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    “No me tientes que si nos tentamos no  

    nos podremos olvidar”.  

      

    Mario Benedetti, Ella que pasa.  

  


   
      

      

      

      

    A Isabel.  

    Nos faltará tu sonrisa, pero nunca tu recuerdo. 
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    El hombre yacía en el suelo de terrazo gris del metro sin poder moverse. Notaba el frío del pavimento y algo que presionaba su espalda. «Tal vez una o varias colillas, o algún paquete de tabaco arrugado», pensó con asco.  

    Escuchó murmullos a su alrededor y, de pronto, un olor a coco cautivó todos sus sentidos; era embriagador. Entonces, sintió una presión en el pecho y el tacto de unas manos que empujaban su torso arriba y abajo, sin que él tuviera ningún control sobre sí mismo. 

    No le importaba, nada lo hacía ya. ¡Ese olor lo estaba volviendo loco! Necesitaba averiguar qué alma se escondía tras aquel aroma, pero sus párpados no respondían a ninguna orden.  

    Un sabor afrutado recorrió sus labios y su garganta. Respiró su aliento, y sus pulmones se llenaron con él. Aquello terminó por turbarlo; necesitaba ver a ese ser que lo estaba volviendo frenético. Envió una orden a su cerebro y, muy despacio, consiguió abrir los ojos.  

    Una figura borrosa apareció ante él. Parecía un ángel, un ángel multicolor.  
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 El desconocido 

      

      

      

    La vida al compás de un traqueteo; imágenes que cambian a toda velocidad; luz y oscuridad. Esa era la rutina de Isabella desde que había llegado a España. 

    Cargada con su guitarra española a la espalda, se apeó en la estación Luceros, del tranvía de Alicante, o TRAM, como llamaban allí al metropolitano. Subió las escaleras mecánicas y esperó a que llegara Raquel, la funcionaria que vigilaba la zona de paso. En cuanto la vio, la mujer, de cincuenta y dos años, frunció el ceño. Isabella la miró con ojos lánguidos. 

    —Per favore —susurró, con las manos entrelazadas a la altura de la boca. 

    Raquel bufó y se acercó a ella. Con disimulo, abrió los molinetes de acceso y la dejó pasar.  

    —La última vez, Isabella —murmuró. 

    La chica asintió sonriente y se dirigió a una de las dos salidas que tenía Luceros, la de las escaleras multicolores[1]. Apenas hacía una semana que las habían inaugurado y ya se habían convertido en su rincón favorito de la estación. Se apoyó en la pared de la derecha, desde donde todo el mundo podría verla y escucharla. Extrajo a Jimmy de su funda, agarrándolo fuerte de la cabeza; colocó la boina boca arriba, a sus pies, y desplegó una nota escrita por ella misma en un trozo de cartón:  

    «Sono Isabella Mancini. Si disfrutas escuchando la mia voce y el sonido de la mia chitarra, ayúdame a conseguir il mio sogno. Grazie».[2] 

    Aquel cartel lo había escrito nada más llegar a Alicante, con el poco español que había aprendido de su madre. En casa solo se hablaba italiano, cosas de papá, aunque su madre siempre quiso que tanto Isabella como su hermano conocieran su lengua materna. Y, en secreto, les había enseñado a ambos su idioma. 

    Dos años después de trasladarse a España, el vocabulario de Isabella se había ampliado de forma notable y se defendía fluidamente en castellano. Sin embargo, parecía que a la gente le gustaba saber que provenía del país de la bota, así que no había cambiado el cartel.   

    Sacó su bandana, un pañuelo de tela negra con motivos geométricos en blanco, y se la anudó a la cabeza. Cerró los ojos un momento para concentrarse, hizo crujir los nudillos y comenzó a cantar Back to black, de Amy Winehouse. Conocía bien la canción, la había tocado infinidad de veces en sus distintas escalas por Europa. La melodía empastaba a la perfección con su tono musical, y el inglés sonaba muy sensual al combinarse con su acento italiano.  

    A los pocos minutos, varios viajeros empezaron a arremolinarse en torno a ella, atraídos por su extraordinaria voz y por su pasión al acariciar las cuerdas de Jimmy. Lo dedujo por el murmullo que se propagó a su alrededor, ya que ella mantenía los ojos cerrados. Era incapaz de mirarlos directamente. Lo había intentado todo: imaginar a la gente desnuda, fingir que eran maniquíes o autoconvencerse de que, con la escasa luz de flúor que alumbraba su rincón, nadie podría distinguir el sudor que perlaba su frente. Pero nada había resultado: su miedo escénico seguía ahí. Así que prefería abstraerse y no pensar en que tenía un grupo de personas delante, observándola y juzgando su actuación. En el momento en que cerraba los ojos, su voz dominaba al resto de los sentidos y el miedo desaparecía. 

    Aquel día, su garganta parecía más afinada que ningún otro. Su voz reverberaba por toda la estación y llegaba hasta el andén. Y, muy pronto, la boina comenzó a llenarse de monedas de un público agradecido, que asistía embelesado al espectáculo. 

    Llevaba casi una hora cantando cuando algo captó su atención: dos voces masculinas discutían cerca de los molinetes. Vio a Raquel correr en dirección opuesta con un walkie-talkie, desde el que avisaba a los vigilantes. 

    La pequeña multitud que la rodeaba también se dio cuenta de la trifulca, y uno a uno sus oyentes fueron desplazándose hacia allí, llamados por la curiosidad. 

    —Merda! Tenía que ser hoy cuando due stronzi[3] borrachos interrumpieran mi espectáculo, ¿no? —bufó la chica, al verse sola. 

    El gentío profirió un grito al unísono. Un muchacho de aspecto centroeuropeo cruzó corriendo por delante de ella.  

    Isabella ya lo conocía, lo había visto en otras ocasiones vigilando a los turistas para aprovechar un descuido y, luego, escapar a toda prisa con su botín: bolsos o carteras. El joven subió las escaleras hacia la calle de dos en dos, con un maletín de cuero negro contra su pecho. Tras él iban dos vigilantes de seguridad, con la lengua fuera. Dieron por perdida a su presa en cuanto lo vieron saltar a la acera y correr calle abajo. 

    —Bueno, Jimmy, habrá que ir a comprobar qué pasa.  

    Enfundó la guitarra de nuevo y guardó el dinero de la boina en el bolsillo interior de su mochila vaquera. Luego, arrastró los pies hasta el lugar del tumulto, maldiciendo al tipo que había frustrado su actuación. 

    Un corrillo de viajeros cuchicheaba y sollozaba en torno a un bulto en el suelo. 

    —¡Parece que le ha dado un infarto! —gemía una mujer.  

    A su lado estaba Raquel, que asintió como única respuesta. Hablaba por teléfono con lo que parecía el servicio de urgencias. 

    —¡Qué lástima, con lo joven y guapo que es! —comentaba otra. 

    Isabella se acercó más, abriéndose hueco entre la muchedumbre, y descubrió el motivo del revuelo. Tumbado en el suelo, junto al gran banco metálico que presidía la estación, yacía inconsciente un hombre. Era un tipo muy atractivo: pelo castaño alborotado, barba de dos o tres días y rostro anguloso. A escasos centímetros de su cara, junto a una chaqueta americana, reposaban unas gafas de vista con un cristal roto, en cuya montura se podían leer las siglas GƆ enmarcadas en un círculo.  

    «Así que tú eres el yuppie que me ha interrumpido».  

    Clavó su mirada en él y se dio cuenta de que nunca lo había visto por allí. Llevaba dos años cantando en el mismo sitio y conocía bien a la mayoría de los viajeros. Sin embargo, él no parecía del tipo de personas que solía ver pasar. Vestía un traje gris muy elegante —aunque la camisa era horrible— y que, por las manchas de sus axilas, debía de darle mucho calor. Se fijó en los zapatos: unos Carmina Oxford, negros. Levantó las cejas y esbozó una mueca, impresionada. Ahora sí que tenía claro que aquel hombre estaba fuera de su hábitat natural. ¡Esos mocasines podían costar casi cuatrocientos euros! Si el carterista lo hubiera sabido, habría perdido más tiempo en dejarlo descalzo. 

    —¡Me preguntan en el 112 si alguien sabe hacer la maniobra RCP! —gritó Raquel. 

    Se oyó un murmullo; unos negaban con la cabeza y otros bajaban la mirada. Los vigilantes hablaban por el walkie.  

    —¿Nadie? —La funcionaria miró a Isabella. 

    La chica maldijo entre dientes. Hacía un mes, Emilio la había obligado a realizar un curso de primeros auxilios, y había estado hablando con Raquel sobre ello. Esta incluso se había interesado por el centro donde lo había cursado, ya que había transcurrido mucho tiempo desde que se los habían enseñado a ella y ya no los recordaba bien. A juzgar por los gestos desesperados que hacía en ese momento, parecía que finalmente no había asistido. 

    —Yo. —Isabella alzó el brazo con timidez. 

    —¿Y a qué esperas, chica? ¡Este hombre se muere! —espetó alguien detrás de ella. Una mano en su espalda la empujó hacia delante. 

    Ante sí se abrió un pasillo que la condujo hasta el centro. Se acercó al hombre de los zapatos caros, temblando y mirando con rabia a la funcionaria.  

    —Me lo debes —balbució Raquel, con una sonrisa. 

    Isabella dejó la guitarra a un lado y trató de recordar todo lo que le habían explicado. 

    —Vale, primero hay que comprobar si tiene pulso y si responde a los estímulos —se dijo.  

    Recogió su larga melena azabache en una coleta y la anudó con su bandana, dejando algunos cabellos, tanto rosas como azules, sueltos a la altura de sus mejillas.  

    Se puso de rodillas y se aproximó a la boca del desconocido para verificar su respiración y comprobar si el pecho subía y bajaba, tal como le habían inculcado. 

    —Merda! —exclamó, al no percibir nada. 

    —¡Venga, tú puedes! —la animó Raquel. 

    —¡Pero date prisa! —gritó un chico, que llevaba unos auriculares al cuello y una mochila escolar a la espalda. 

    —¡Sin presiones!, ¿OK? —gruñó. El rumor cesó. Isabella trató de recordar los pasos que le habían enseñado en el cursillo de dos horas, unas semanas atrás—. De acuerdo; primero, compresiones torácicas a un ritmo de cien por minuto. 

    Suspiró y, con las manos cruzadas, comenzó las compresiones en su tórax. 

    —Vamos, reacciona —suplicó, hundiendo la mirada en la cara del hombre. 

    Luego se acercó a su cabeza y, trémula, le levantó el mentón. 

    —Insuflar aire a las vías respiratorias —susurró antes de inclinarse sobre sus labios. 

    Al ver que el hombre no registraba ningún cambio, la gente comenzó a murmurar de nuevo y a negar con la cabeza. Isabella se puso a sudar. 

    —Repetir. —Tragó saliva y volvió a realizar las compresiones en el pecho, rezando para sus adentros las pocas oraciones que conocía. 

    Luego regresó a la boca y, mientras insuflaba aire a los pulmones de nuevo, le pareció que el pecho se hinchaba. 

    —¡Se ha movido! —se oyó entre la multitud. 

    Los ojos del desconocido, de un azul aguamarina intenso, se abrieron muy despacio y se cruzaron durante dos breves segundos con la mirada esmeralda de Isabella. Ella se estremeció, él le sonrió y la gente prorrumpió en aplausos, eufórica. 

    —¡Bien hecho, Antonio! —gritó el chico de los auriculares. 

    —¿Antonio? Questo è il tuo nome? —le preguntó Isabella con voz susurrante, sosteniéndole la mano—. Aguanta un poco, Antonio, pronto llegará la ambulancia. Yo tengo que irme ya, o me quedaré sin trabajo. 

    Él trató de decir algo, pero se desmayó de nuevo. Ella, al ver que ya entraban los sanitarios, recogió a Jimmy del suelo y se escabulló entre la muchedumbre. 

    —Fanculo, è troppo tardi! —exclamó, mirando su reloj mientras corría calle arriba. Llegaba con casi media hora de retraso a su trabajo. 

    Recordó el sueño que había tenido esa misma noche. Ella no creía en el destino ni en nada de eso, pero ¿cómo era posible que esos ojos ya la hubieran hecho estremecer en sueños? Parpadeó dos veces y apartó de sus pensamientos cualquier idea romántica sobre lo que le había sucedido. 

    «Espero que te recuperes, Antonio». 
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 Antonio Fernández 

      

      

      

    Dos horas antes… 

      

    —¡Mierda, me he dormido! 

    Antonio se despertó sobresaltado y con una sensación extraña. En sueños, una mano, de tacto suave y dedos largos, lo ayudaba a levantarse del suelo mientras una voz dulce de mujer lo llamaba por su nombre. 

    A trompicones, saltó de la cama y fue a vaciar la vejiga. No era propio de él llegar tarde al trabajo, aunque las veces en que lo había hecho el detonante había sido el mismo: una mujer. La noche anterior, el alcohol había rodado por su garganta, y la saliva de Daisy, la rubia a la que había conocido en el pub de Benidorm, por el resto de su cuerpo.  

    La imagen del espejo le recordó la juerga vivida solo unas horas antes, así como la incipiente barba que había debido recortarse antes de salir. Ese no era el perfil que quería mostrar al encabezar una reunión tan crucial como la que tenía por delante, pero no había elección, no tenía tiempo.  

    Se quitó el pijama, lo dobló con delicadeza y lo dejó en la mesita de noche, junto a su smartphone.  

    Se puso las zapatillas y fue hasta el vestidor, desnudo y bostezando. Abrió su armario ropero, de cuatro metros de largo por tres de alto, y gracias a su obsesión por el orden y la coherencia, fue muy fácil encontrar lo que buscaba. Los trajes estaban separados por marcas y colores; las corbatas disponían de un compartimento propio y se hallaban expuestas por textura y colorido, al igual que sus más de setenta pares de zapatos; las camisas colgaban en otro módulo con la misma distribución. Todo en perfecta simetría.  

    Aún recordaba la cara de sorpresa del carpintero cuando le había dibujado cómo quería que fuera el mueble y le había dado las medidas exactas. Un comentario poco afortunado de aquel sobre lo contenta que quedaría la mujer de la casa lo había dejado sin propina. «¿Acaso un hombre no puede tener un armario en condiciones?», pensó Antonio. 

     Volvió a la habitación con su traje gris de Dolce & Gabbana y los ojos aún pegados. Se sentó al borde de la cama para vestirse y, al introducir la pierna en la pernera del pantalón, pisó la tela y se tropezó con la mesilla de noche. El móvil se estampó contra el suelo, rebotó en la pared, y un sonoro crash presagió la tragedia. 

    —Fuck!  

    Trató de encenderlo de nuevo, sin éxito. Lo lanzó a la cama con rabia y un gruñido que rasgó su garganta.  

    —¡Genial, otro teléfono de mil euros a la basura! Robert me va a matar. —Resopló al imaginar el cabreo de su socio al enterarse. Ya había estrenado tres ese mismo mes. 

    Se encaminó de nuevo al vestidor, esta vez descalzo, con el pantalón del traje sin abrochar y sus marcados abdominales al aire. Se había olvidado de la camisa. No quería una cualquiera, sino «la de la suerte», pensó con una sonrisa ladeada. 

    Aquella camisa de seda de la marca Prada, azul celeste y con cuello italiano, le había costado más de quinientos euros, pero valía cada céntimo. Gracias a ella, y a su genuino encanto personal, había pasado noches memorables y mañanas inolvidables. No había mujer, ni proyecto nuevo en el que se embarcara, que se resistiera si la llevaba puesta. Puede que solo fuera pura superstición, como lo de levantarse siempre con el pie derecho, pero hasta la fecha su camisa de la suerte no le había fallado.  

    Sin embargo, aquella mañana la fortuna parecía jugar con sus nervios, y de las más de ochenta camisas que colgaban de su armario, ninguna era la que buscaba. 

    Trató de adivinar dónde la había dejado: ¿bajo la cama?, ¿en el lavabo?, ¿en algún cajón? Entonces recordó que se la había puesto la noche anterior. Antes de acabar en la cama con la belleza rubia de piernas interminables y pechos enormes, ella había querido jugar con la nata. A Antonio no le había dado tiempo a desabrocharse del todo la camisa, y «la de la suerte» había acabado en el cesto de la ropa sucia. 

    —¡Mierda!  

    Las ocho menos diez. Aún tenía cerca de cuarenta minutos de carretera hasta llegar al centro de Alicante, y la reunión era a las nueve. Ese era el hándicap de haber elegido Altea como lugar de residencia, aunque no cambiaría por nada del mundo la tranquilidad y las vistas que le ofrecía aquella pedanía, además de todas las comodidades de una casa de casi trescientos metros cuadrados, con doble altura, piscina climatizada y gimnasio privado.  

    Sin embargo, ese día hubiera deseado vivir en un apartamento de cincuenta metros rodeado de vecinos escandalosos, pero al lado de la oficina. Su socio y él se jugaban mucho con esa cuenta asiática. 

    Refunfuñando, se puso una camisa de popelín de Ralph Lauren, a cuadros grises y azules y con cuello inglés, y eligió una corbata a juego, de color pizarra. Echó un vistazo rápido a todos sus zapatos y por fin escogió los Carmina Oxford, negros. Los había utilizado solo una vez, para la graduación de su hermana, en Londres, y por ese motivo eran muy especiales para él.  

    Fue al cuarto de baño a por sus lentillas. Doce meses atrás no las llevaba, pero con casi treinta y seis años, y diez de ellos dedicados a programar delante de un ordenador, ya le eran necesarias. 

    Abrió la caja. Como estaba nervioso y le sudaban las manos, al ir a cogerlas se le resbalaron y una de ellas cayó al váter. 

    —¡Joder! —exclamó, viéndola flotar en el agua—. ¡Qué asco! 

    Metió la mano, haciendo muecas al notar el líquido, y sin darse cuenta, apoyó el codo en la cisterna y la lentilla se fue por el desagüe. 

    —¡Nooo! ¡Esto es increíble! —bufó.  

    «¿Con qué pie me he levantado hoy?».  

    Si iba sin lentillas a la oficina, no vería más allá de sus narices y la cita con los japoneses sería un fracaso. Estaba perdido. 

    —A no ser… 

    Abrió uno de los cajones del mueble del lavabo y allí encontró la funda de las gafas que le habían regalado en la óptica al comprar las lentillas. Unas Gucci con montura transparente, que lo hacían parecer más mayor de lo que en realidad era y escondían su arrolladora mirada azul tras los cristales, pero al menos vería la presentación y podría comentarla. 

    Se atusó el pelo como pudo: introdujo varios dedos embadurnados de gomina entre su rebelde tupé y lo dejó a medio camino entre John Travolta y Justin Bieber. Luego agarró el maletín y se colgó la americana del traje en el antebrazo. A esas horas el calor ya apretaba. 

    —¡Ojalá Robert tenga preparada la reunión! Si no es así, esto va a ser un desastre. 

    Bajó las escaleras de madera de arce, que separaban la planta de arriba del resto de la vivienda, y avanzó por el recibidor hasta la puerta que daba acceso al garaje.  

    Encendió la luz. Allí, el Porsche 911 de color gris metalizado parecía esperarlo con ansia. El reloj marcaba ya las ocho. Antonio abrió la portezuela y se arrellanó en el asiento. Cerró los ojos un segundo y aspiró el olor a cuero del interior. El gesto consiguió relajarlo. Puso en marcha el motor y un ruido lo alertó de nuevo: el coche no arrancaba. Ojeó la pantalla del salpicadero y descubrió el problema: «Fallo en el motor». 

    —¿¿En serio?? —exclamó, desesperado. 

    Había escuchado que algunos modelos de Porsche, como el suyo, habían tenido problemas con el motor water cooled, un tipo de motor refrigerado por agua en lugar de la tradicional refrigeración por aire, pero siempre había creído que se debía a propietarios jóvenes e inexpertos que trataban el vehículo sin ningún mimo ni cuidado.  

    —¡Y yo te he tratado mejor que a mi madre! —bramó, y golpeó el volante con los puños. 

    Tenía que buscar una solución, y rápido. Le quedaba una hora para llegar a la empresa. No había tiempo de avisar a Robert para que pospusiera la reunión porque los japoneses ya estarían de camino a la oficina. No podía coger el coche, y los taxis y cabify estaban en su enésima huelga ese mes; cada uno reclamaba el cumplimiento de sus derechos y más trozo de tarta que el contrario.  

    El chirrido lejano de unas ruedas al hacer fricción con las vías lo sacó de sus pensamientos. 

    —¡El metro!  

   



 Capítulo 2 

      

   

 


 El chico de la mochila 

      

      

      

    Una hora y treinta minutos antes… 

      

    Las imágenes del ataque yihadista en julio de 2005 afloraron en su mente mientras recorría, colina abajo, las calles empedradas de Altea hacia la estación exterior del TRAM.  

    Pese a haber vivido en Londres desde los nueve años, Antonio nunca había montado en el suburbano. En España prefería moverse con su propio vehículo, y en Londres, capital europea cuya seña de identidad era el metro —con permiso de los autobuses de dos plantas y las cabinas rojas—, su madre y su entonces niñera, Grace, no aprobaban que lo utilizara y preferían que se desplazara en taxi.  

    Según ellas, el metro era un medio de transporte poco fiable y arriesgado. «Allí, mucho peligro y maleantes», le había repetido Grace hasta la saciedad. Creencia que se había afianzado el 7 de julio de 2005, dos años antes de que Antonio regresase a España, cuando varias bombas causaron más de setecientos heridos y cincuenta y seis muertos en el metro londinense.   

    De camino a la estación, aquellos miedos infantiles volvieron a su mente para torpedearlo en su intención de llegar a Alicante en metro. Sintió una opresión en el pecho que le impedía respirar con normalidad. Frenó su carrera y buscó otras opciones. Ya era tarde para cancelar la reunión, y conectarse por videoconferencia desde el portátil no era viable. Los empresarios japoneses habían dejado muy claro que querían verlo en persona antes de dar el siguiente paso. Tenía que montar en ese tren. 

    Respiró profundo y reanudó la marcha un poco más despacio. Distrajo sus pensamientos contemplando la belleza de las casas de la villa, encaladas y decoradas con motivos marineros. Escuchó el rugir del Mediterráneo entre los pequeños edificios situados en primera línea de costa, la mayoría, hoteles y restaurantes, y se relajó de nuevo. Pocas veces podía contemplar así Altea. La mayor parte del tiempo iba del trabajo a casa y viceversa. Y los fines de semana, acababa en cualquier otra playa cercana. 

    Por fin llegó a la estación del metro; en el andén había ya dos personas: una anciana enlutada que agarraba fuertemente su bolso y un chico joven, vestido con un chándal colorido, zapatillas de deporte, mochila a la espalda y auriculares en las orejas. 

    Cruzó el paso elevado y se dirigió al interior del edificio, de planta rectangular, a sacar el tique. En la ventanilla, un empleado de pelo descuidado y sonrisa perdida miraba su móvil y mordía un palillo con desgana. Antonio se ajustó las gafas por cuarta vez, ya que le quedaban un poco grandes, y esbozó en su rostro una sonrisa forzada.  

    —Mierda de día —farfulló, antes de dirigirse al funcionario—. Disculpe, ¿sabe si pasa ahora algún tren hacia el centro de Alicante? 

    —En siete minutos —respondió el hombre, sin apartar la vista de su teléfono. 

    —¡Genial! ¿Me da un billete, por favor? 

    —En la máquina. 

    —¿Perdón? —preguntó Antonio, sin entender a qué se refería. 

    —Tiene que sacar el tique en la máquina —insistió, señalando a su izquierda. Antonio se giró a su derecha y la vio anclada a la pared. Medía más de un metro de alto y uno de ancho, e indicaba claramente las siglas del ferrocarril valenciano. 

    Se acercó con recelo, subiéndose las gafas otra vez. Era dueño de una compañía de tecnología punta que creaba páginas web para empresas de todo el mundo; aquella máquina no podría ser tan difícil de usar. 

    A los pocos segundos, y con los nervios dibujando en sus axilas un cerco de sudor, empezó a teclear en la pantalla. Por suerte, la interfaz parecía muy intuitiva.  

    —¿Tipo de billete? Sencillo —murmuró, y pulsó—. A Alicante, parada de Luceros.  

    La máquina señaló el importe: cuatro euros con cincuenta y siete céntimos.  

    —¡Sí! —Erguido como un pavo, recogió el tique y sonrió al funcionario, que chasqueó la lengua y siguió a lo suyo.  

    En el umbral de acceso al edificio, el chico de los auriculares lo miraba de forma intrigante. Parecía burlón. 

    Antonio pasó por su lado sin hacerle caso y se situó cerca de las vías. El tren ya hacía aparición. Al verlo acercarse y escuchar el chirrido cuando comenzó a frenar, el pulso se le aceleró de nuevo. Habían sido tantos los años de comentarios en contra de aquel servicio público y tanto el miedo acumulado que empezó a temer que lo dicho por su madre y por Grace pudiera ser verdad. ¿Y si el tren descarrilaba? ¿Y si lo atracaban? ¿Y si alguien llevaba una bomba? 

    Se aflojó el nudo de la corbata y se desabrochó el botón de la camisa, para entonces ya prácticamente empapada en sudor. El muchacho no le quitaba ojo ni borraba la sonrisa de su cara. 

    El tren se detuvo y la anciana entró en uno de los vagones cruzando una puerta automática, que se abrió al pulsar un botón. Él quedó frente a otra, paralizado, sin saber si subir o no.  

    —¡Venga, pasmao, que vamos a perder el TRAM! —lo increpó el joven, y a continuación pulsó el botón para que las mamparas se abriesen. Accedió al interior y lo retó con la mirada.  

    Antonio, aferrado a su maletín y a la chaqueta que colgaba de su antebrazo, seguía sin moverse. Las puertas se cerraron y el tren avisó de su inminente marcha con un pitido. El joven negó con la cabeza y le dio la espalda. 

    Tenía que subir, era su única oportunidad de llegar a la reunión. Tomó una bocanada de aire y montó en el vagón, segundos antes de que el tren arrancara de nuevo. En cuanto puso los dos pies dentro, las puertas se cerraron tras él y el miedo irracional volvió. Creyó que todo el mundo lo miraba, como en una película de terror, y que en cualquier momento alguien sacaría una navaja y se armaría una gorda. 

    Sin dar la espalda a ninguno de los usuarios de la línea, se sentó al lado de una ventanilla y procuró que nadie lo rozara. Aquel era territorio inexplorado para él, y en su cabeza bombardeaban las palabras de Grace: «Allí, mucho peligro y maleantes». 

    Miró de nuevo el reloj. Su corazón estaba a punto de estallar. 

    Las paradas se sucedieron una tras otra; sin embargo, Antonio no disfrutó ni del paisaje ni de las vistas del mar. Solo contaba los minutos para apearse y salir corriendo hacia la oficina. Se sentía indefenso y ridículo, pero no podía remediar sentir esa ansiedad. 

    Al cabo de cinco paradas, la megafonía del tren anunció la última: Benidorm. 

    Todo el mundo bajó de los vagones, y Antonio miró desorientado a un lado y a otro. 

    —¿Cómo? ¿Última parada? No puede ser, tengo que llegar a Alicante —se lamentó, sin saber qué hacer. 

    —Venga conmigo, míster. —El joven de los auriculares le hizo una señal con la mano para que lo siguiera fuera del tren. 

    —Me llamo Antonio —balbució. 

    —Parece que tiene problemas, míster —repitió. Antonio resopló—. Si me da veinte pavos, le digo cómo llegar a Alicante y hasta le hago de guardaespaldas. —Extendió la palma de la mano para recoger el dinero. 

    —¿Veinte euros? ¡Tú estás loco! 

    —Por su forma de vestir, yo diría que el dinero no es un problema. Y por el movimiento constante de piernas y el sudor que cae por su frente, y que ha dejado su camisa como un trapo de fregar, supongo que es la primera vez que monta en el TRAM, ¿cierto?  

    Antonio asintió avergonzado y miró a su alrededor. Además de las vías y de un pequeño edificio, no consiguió distinguir nada más. Tal vez, si hubiera estado más tranquilo, habría leído los carteles que indicaban la llegada del siguiente enlace que lo llevaría a su destino, pero su estado de ansiedad le impedía razonar.  

    Observó otra vez al chico. No tenía cara de delincuente, aunque estaba claro que era un jeta.  

    —Está bien. Te daré lo que pides, pero no te separes de mí.  

    —Seré su sombra. El enlace a Alicante pasará en cinco minutos. El tique que compró en Altea le vale para montar en este. Solo tiene que hacer transbordo. Y ahora, la pasta. —Sonrió maliciosamente y volvió a alargar el brazo. 

    Antonio levantó las cejas hasta la mitad de la frente y le dio el dinero, sintiéndose engañado e idiota.  

    —¿Cuánto falta para llegar a Alicante? —le preguntó, una vez dentro del segundo tren. 

    —Aproximadamente una hora. 

    —¿Una hora? —Bufó—. Estoy jodido. 

    Ahora sí que estaba seguro de que no llegaría a la reunión.  

   



 Capítulo 3 

      

   

 


 Isabella Mancini 

      

      

      

    Tres horas antes… 

      

    —No mires abajo —se dijo Isabella, antes de saltar. 

    —¡Tendré que echarte! —vociferó Ramón al verla volar al otro edificio. Estaba agarrado a la manija de la puerta de la azotea, jadeando y con evidentes signos de cansancio. 

    Tras levantarse del suelo, ella se giró hacia él, le sonrió y se encogió de hombros. 

    —Unas veces se gana y otras… —le dijo con una sonrisa pícara.  

      

    [image: ] 

      

    Apenas había amanecido y, con los ojos aún legañosos y la garganta pastosa, Isabella estiró la espalda y los brazos, dibujando un arco de treinta grados sobre la cama; abrió la boca como un león hambriento. Se quitó la vieja camiseta negra de tirantes, que le servía de pijama, y la tiró a los pies de la cama junto con el resto de ropa que decoraba el suelo de su pequeño dormitorio. Luego fue al cuarto de baño y cerró la puerta tras ella, antes de que Ratón se colara dentro. Al sentirse excluido, el precioso gato persa de tres años, color canela y con ojos azules, maulló lastimero. 

    —Enseguida salgo.  

    Sin mirarse al espejo, Isabella bostezó un par de veces más y giró la manivela del grifo de la ducha hacia el agua caliente, hasta que el cuarto de baño se llenó de vapor. Dejó que su cuerpo se empapara y cerró los ojos. Necesitaba recargar energías.  

    El día anterior no había tenido suerte y tan solo había recogido unos cuantos euros después de su actuación en el TRAM, y ya era el tercero consecutivo. Estaba claro que, por más que dijeran en los telediarios, España aún no había salido de la crisis.  

    Sin embargo, estaba convencida de que ese día sería diferente, debía serlo. El sueño que había tenido, y por el que se había despertado sudando a medianoche, debía ser un presagio de lo que iba a ocurrir; unos ojos azules la miraban con intensidad mientras la gente, alrededor, aplaudía sin parar.  

    A los quince minutos salió de la ducha, mucho más motivada que antes, y se secó el pelo con una toalla. Miró el reloj del móvil: las siete menos cuarto.  

    Desnuda, volvió a la habitación, donde Ratón la esperaba estirado entre las sábanas de la cama. Isabella sonrió y esa vez sí se paró unos segundos a recrearse con su imagen en el espejo, incrustado en una de las puertas del vetusto armario ropero. Repasó sus generosas formas y sonrió con nostalgia al darse cuenta de lo mucho que se parecía físicamente a su padre. Tenía la misma mirada rasgada de color aceituna, y su boca dibujaba la misma línea curva que la de él al sonreír. Aunque, por desgracia, en eso era en lo único en que se parecían. En el carácter, era mucho más parecida a su madre.  

    Isabella no compartía la mentalidad clasista y rancia de su padre, y su afinidad con el temperamento desenfadado de Gala, su madre, era más que evidente. Él hubiera deseado que se quedara en Perugia y continuara con el negocio familiar, que formara una familia y vistiera de forma apropiada. Pero Isabella siempre había sido una rebelde con ganas de conocer mundo. «Eres una bella mujer italiana, con alma y carácter españoles», le había dicho una vez su madre tras una pelea con su padre. ¡Cuánto la echaba de menos! 

    —Tu ama no está nada mal, ¿verdad, Ratón? —El gato alzó unos centímetros la cabeza y volvió a su posición—. Minino ingrato.  

    Isabella abrió la puerta del mueble para sacar la ropa que se pondría esa mañana. La dejó caer encima de la cama, al lado del animal, que no se inmutó. Cuatro largas extensiones, en colores rosa y azul, adornarían su melena. Si su padre la viera así, seguro que le daría un ataque. 

    Se sentó al borde de la cama y, con la sensualidad de la señora Robinson en El graduado, deslizó las medias de rejilla por sus largas piernas italianas. Le gustaba imaginar que un hombre atractivo la miraba con deseo, apoyado en el marco de la puerta, con un cigarro encendido y vestido únicamente con unos ajustados slips que dejasen entrever su creciente erección. Aunque la realidad era que hacía más de dos años que no estaba con nadie, desde que había llegado a Alicante con Ratón, huyendo de su anterior destino: París. Allí había dejado a su último amor, en una noche sin luna, sobre el puente del Alma.  

    Acarició el tatuaje en su pecho, suspiró y terminó de vestirse rápido. Tenía que darse prisa si quería coger el metro a tiempo, llegar al centro y tocar al menos una hora y media antes de correr hacia su trabajo en una zapatería próxima. Había sido una suerte que el ayuntamiento le concediese el permiso para poder tocar allí. No solían dárselo a casi nadie, y algunos rumores apuntaban a que ese sería el último año. 

    —Vamos, Ratón, es hora de desayunar. 

    El animal estiró las patas delanteras y, con elegante parsimonia, bajó de la cama y siguió a su dueña hasta la cocina con un leve ronroneo. 

    Isabella puso la comida de su amigo en un bol y su café en el microondas. ¡Qué diferente sabía el español en comparación con el italiano!, pensó con añoranza mientras lo bebía. 

    Volvió a comprobar la hora; se hacía tarde. Sin perder más tiempo, cogió su boina francesa roja y la metió, junto con el móvil y un cambio de ropa, en una mochila vaquera. Luego, pasó la bandolera de la funda de Jimmy por su cabeza y lo colocó a su espalda. 

    Antes de salir, ató un nudo con la camiseta bajo el sujetador y recolocó el piercing de plata en forma de púa que adornaba su ombligo. Ratón merodeó entre sus piernas, como si notase los nervios de su ama. 

    —Volveré con il berretto completo[4], lo presiento. —Acarició el lomo del animal y salió del apartamento. 

    Al bajar por las escaleras hacia la calle, vio que su casero subía con cartas en las manos y gruñendo palabras ininteligibles. Aquel hombre bajito y rechoncho, sin apenas pelo en la cabeza, con bigote en forma de fina línea, gafas de pasta y sudoroso, iba a volver a reclamarle el pago del mes, así que Isabella dio media vuelta despacio y subió los escasos ocho peldaños que separaban su piso de la azotea del edificio, de siete plantas. 

    Desde allí, escuchó los golpes de Ramón en su puerta. 

    —¡Isabella, abre! ¡Estamos a día veinte y tenías que haberme pagado hace diez! Es el segundo mes que no pagas cuando toca. ¡Si continúas así, tendré que echarte del piso! 

    Sabía que se había retrasado en las cuotas, pero los quinientos euros que cobraba como dependienta en la zapatería de Emilio eran su único ingreso fijo, y eso no le permitía ahorrar. Contaba con el dinero extra que ganaba en el metro, pero aquel mes había tenido que decidir entre cambiar tres cuerdas a Jimmy y comprar comida para su mascota y para ella o pagar el alquiler. Había elegido la primera opción.  

    Su edificio quedaba muy cerca de otros dos, pero el de la derecha tenía la puerta de la azotea abierta casi siempre. No era la primera vez que se veía obligada a huir por el tejado. Caminó hacia atrás para tomar impulso y asió fuerte la correa de la guitarra; luego cerró los ojos un segundo y echó a correr hacia el borde. 

    —No mires abajo —se dijo, antes de saltar. 

  



 Capítulo 4 

      

   

 


 Cara de ángel 

      

      

      

    Antonio echó una ojeada rápida al lugar donde se hallaba. La cabeza le martilleaba, y lo último que recordaba era su cuerpo tirado en el suelo de la estación de metro de Luceros mientras ella lo miraba y él aspiraba su olor.  

    Ahora, sin embargo, sábanas blancas lo cubrían hasta mitad del torso. En la tela pudo distinguir las siglas del Hospital General Universitario de Alicante. A juzgar por la cama contigua, vacía, él era el único huésped de la habitación. 

    A su izquierda, encima de una mesa camilla azul, se encontraban sus gafas Gucci con un cristal roto. Un gasto más que sumar a la mañana de infortunios. Enfrente, una de las puertas del armario de metal, con la letra A grabada en ella, dejaba entrever su traje, camisa y zapatos. Ni rastro del maletín con su portátil, que aquel indeseable le había arrebatado de entre las manos antes de que Antonio empezara a sentir que el mundo se volvía monocolor.  

    Ladeó la cabeza y a su derecha vio a Robert, sentado en un sillón de cuero negro. Con su ordenador abierto encima de las piernas, el pelo alborotado y la mirada pendiente de la pantalla, parecía absorto y despreocupado. 

    —Eres incorregible. Tu mejor amigo casi se muere y tú sigues trabajando como si nada —balbució. 

    —¡Antonio! —Robert se levantó de un salto, esgrimiendo una sonrisa de oreja a oreja. Dejó el portátil encima de la cama, al lado de su amigo, y le dio un abrazo tan fuerte que las costillas de este se quejaron—. ¡Menudo susto nos has dado, cabronazo!  

    Se habían conocido en la universidad de Cambridge, y desde entonces, allá donde iba uno, iba el otro. Aunque el carácter británico y responsable de Robert siempre imperaba, no se había perdido ninguna de las juergas que Antonio había organizado en el campus.   

    Cuando, años después, este le había propuesto la alocada idea de establecerse en su tierra natal y gestionar un negocio de páginas web, Robert, enamorado de España y de sus costumbres, lo había seguido con los ojos cerrados. Ni siquiera le importó que su conocimiento del idioma fuera escaso, o que su socio no pudiera ofrecerle garantías de éxito en el proyecto. Su camino estaba ligado al de Antonio desde que se habían sentado juntos en clase de Economía.  

    Diez años después, hablaba fluidamente el castellano y dominaba todas las palabras malsonantes, aunque aún pronunciaba algunas frases con un marcado acento inglés.  

    —¿Cómo he llegado hasta aquí? —le preguntó Antonio con voz queda. 

    —Te trajeron los del servicio de urgencias, acompañados por tu sobrino.  

    —¿¿Qué sobrino?? ¡Yo no tengo sobrinos! 

    —Tranquilízate y te lo cuento. —Robert sonrió al ver a su amigo perder los nervios—. Cuando esta mañana no acudiste a la reunión a la hora acordada, te llamé al móvil varias veces, pero tu teléfono estaba «apagado o fuera de cobertura». —Antonio hizo una mueca al recordar el golpe del móvil contra el suelo—. Intenté distraer a los japoneses, pero su impaciencia empezaba a ser visible en sus gestos.  

    »A la media hora, un joven llamó al despacho y me contó que te habías desmayado en la estación del metro y que te trasladaban al hospital de Alicante. En cuanto colgué y arreglé las cosas con los japoneses, vine para acá. Menos mal que traje el portátil, porque llevas unas dos horas durmiendo como un bebé. —Rio—. Por cierto, el chico me pidió que te diera las gracias por los otros veinte euros para el transporte de vuelta; comentó que tú lo entenderías. 

    —Maldito enano cabrón, ¡me ha robado! —masculló. Intentó incorporarse, pero la aguja clavada en el dorso de su mano le recordó que la amplitud de sus movimientos dependía de la goma del gotero al que estaba enganchado. 

    —Cálmate o me darás otro susto. Y no te enfades con él —Robert sonrió de forma paternalista—; al parecer tuvo que decir a los enfermeros que era tu sobrino para poder subir con ellos en la ambulancia y no dejarte solo. Cuando le expliqué que yo venía de camino al hospital, él se marchó.  

    —Después de haberse cobrado el paseo con veinte euros de mi cartera —refunfuñó Antonio. Se rascó la cabeza; un chichón envió calambres al resto del cuerpo—. ¡Aaaug! 

    —¡Quieres estarte quieto! Acabarás haciéndote daño. Por cierto, ¿qué fue lo que pasó? 

    —Pues, no estoy seguro. Recuerdo que bajé del metro en la estación de Luceros y subí las escaleras mecánicas para buscar la salida. Y, de pronto, escuché una voz dulce de mujer, que rasgaba estrofas y se mecía entre los acordes de una guitarra.  

    »Hipnotizado por su canto, crucé los molinetes de seguridad y me dirigí hacia allí, sin ver ni oír nada más. Entonces, algo frenó mi cuerpo con un brusco tirón del maletín hacia atrás. Me volví y un tipo me dio un puñetazo, lanzando mis gafas y mi chaqueta al suelo. Aturdido por el golpe, traté de impedir que me robara y me aferré al maletín. Pero entonces sentí un dolor intenso en el pecho y un hormigueo en el brazo izquierdo. Empecé a sudar y me quedé sin aire. Luego caí al suelo y, supongo, perdí el conocimiento. —Suspiró—. Lo siguiente que recuerdo es un rostro angelical enmarcado por cabellos negros, rosas y azules, y unos ojos de gata, verdes y rasgados; me llamaba por mi nombre con acento italiano. La gente aplaudía. Yo quise preguntarle cómo se llamaba, pero todo se volvió oscuro de nuevo. 

    Robert lo escuchaba embelesado. Cuando su amigo acabó de narrar la historia, rompió a reír a carcajadas. 

    —¿Un ángel italiano de cabellos negros, rosas y azules que te hipnotizó con su canto de sirena? —preguntó, ahogado en su propia risa—. ¿Se puede saber hasta qué hora estuviste anoche de fiesta, y con quién? 

    Antonio frunció el ceño. 

    —Te estoy diciendo la verdad. 

    —All right, all right. Y, cambiando de tema, ¿qué hacías tú en el metro? ¿Acaso los beneficios de la empresa no te llegan para ponerle gasolina al Porsche? ¿Y por qué llevabas gafas?  

    —Bueno, esa es otra larga historia, que ahora no me apetece contarte —sentenció, con voz infantil, ante la mirada divertida de Robert—. Vayamos a cosas más importantes: ¿qué ha pasado con la cuenta japonesa? 

    Robert tensó su cuerpo y cambió el rictus, borrando cualquier rastro de sonrisa. 

    —Al principio, cuando no llegabas ni contestabas al teléfono y yo les daba evasivas, empezaron a cuchichear con gestos de enfado. El señor Hayashi, el único que habla español y del que dependen todas nuestras negociaciones, me lanzó una mirada asiática asesina. Algo así. —Entrecerró los ojos y arrugó la frente, imitándolo—. Pensé que se levantarían de la mesa y se largarían jurando no hacer nunca más negocios con nosotros.  

    »Sin embargo, al llamar tu «sobrino», le conté a Hayashi lo que él me había dicho: que estabas en el hospital y que habías estado al borde de la muerte, y su actitud cambió. Volvieron a hablar entre ellos y asintieron con la cabeza al unísono. Hayashi me encaró con pose de general y me dijo que, dadas las circunstancias extraordinarias, nos darían la posibilidad de aplazar la reunión para otra fecha, siempre que esta fuera antes de que regresaran a Japón. 

    »Se quedan dos semanas más en España y, por lo que pude entender, tienen dos citas más en Madrid con otras dos empresas: una alemana con sede en Toledo y otra de la propia capital. Aunque permanecerán en Alicante algunos días más para oír nuestra propuesta. 

    —O sea, que estamos jodidos —bufó Antonio—. ¡Vaya momento tan oportuno para que me dé un ataque al corazón! ¡Necesitaré semanas para recuperarme! 

    —Bueno, yo diría que ese diagnóstico es inexacto —interrumpió el doctor, entrando en la habitación—. Lo que usted ha sufrido no es un infarto, sino una crisis de ansiedad. 

    —¿Crisis de ansiedad? ¿Y el dolor en el pecho, el hormigueo en el brazo y este gotero? —inquirió Antonio, desconcertado. 

    —Los síntomas de una crisis de ansiedad son muy parecidos a los de un infarto, la mayoría de la gente los confunde. —El doctor sonrió—. El gotero solo le administra suero, para mantenerlo hidratado, y un calmante para que pudiera descansar.  

    —Entonces, ¿por qué el chico que vino con los enfermeros me dijo que habían tenido que hacerle la reanimación cardiopulmonar? —intervino Robert, también confundido. 

    —Por lo que me contó el sobrino del señor Fernández —se oyó un gruñido desde la cama—, la RCP se la practicó una chica joven, una cantante del metro, según me dijo, y al parecer denotaba inexperiencia y nerviosismo. Es probable que fuera la primera vez que la realizaba y que por ese motivo no se diera cuenta de que su pulso, aunque ralentizado, seguía latente. No necesitaba una reanimación, solo un poco de aire e hidratación. 

    Robert levantó el pulgar en dirección a Antonio, cuya mente parecía perdida en sus propios pensamientos. 

    —Entonces, eso quiere decir que mi amigo se encuentra bien y que puede marcharse ya a casa, ¿verdad? 

    —A eso venía, a darle el alta. Cuando llegó, le hicimos una analítica de sangre y los resultados son excelentes. La inflamación que tiene en la cabeza, causada por la caída, no reviste importancia y poco a poco irá desapareciendo. En breve vendrá una enfermera a quitarle el gotero. Y, señor Fernández, le recomiendo que se tome la vida con más calma. —Dejó el informe con el alta hospitalaria encima de la cama y salió de la habitación. 

    —Gracias —balbució Antonio.  

    Robert tomó la hoja y la leyó. 

    —¡Genial! ¡Aquí dice que estás como un toro, amigo! —Colocó el documento en la mesilla y recogió sus cosas—. De todas formas, el doctor tiene razón. Sé que esta operación es muy importante para la empresa, pero tu cabecita de genio no me sirve de nada si estás al borde del colapso. Tómate el día libre, descansa, y te espero mañana con las pilas cargadas. —Palmeó de forma cariñosa las piernas de su amigo—. ¡Ah!, llamé a la señora Jones hace media hora. Me dijo que venía hacia aquí y, por los gritos que lanzó contra mi pobre oreja, yo diría que estaba cabreada contigo. ¿Quieres que me quede? 

    —No, me iré con ella a casa. Tendré que escuchar su regañina durante todo el camino, pero ya estoy acostumbrado al carácter de mi mum inglesa.  

    —Estupendo, entonces me voy ya; Jenny no para de mandarme mensajes. Ya sabes que no puede vivir sin mí. —Le guiñó un ojo y se marchó silbando. 

    Antonio lo despidió con un movimiento de cabeza. Sus pensamientos se habían quedado anclados en la información que le había dado el doctor: «Una chica joven, una cantante del metro».  

    La imagen borrosa de su salvadora lo estaba volviendo loco: aún tenía el dulce arrullo de su voz en los oídos, el cálido sabor de sus labios en los de él y la fragancia de su perfume en la piel. Hasta ese momento, había creído que ella podría haber sido solo producto de su imaginación, un ángel bajado del cielo para salvarle la vida y poner del revés todos sus sentidos. Pero, gracias al doctor, había confirmado que era real, que cantaba en el metro y que, al parecer, su nuevo sobrino la conocía.  

    Tenía que volver a verla, y ahora sabía dónde encontrarla. 

    Al final, iba a cogerle el gusto a eso de ir al trabajo en metro, pensó con una sonrisa. 

  



 Capítulo 5 

      

   

 


 Emilio Rodríguez 

      

      

      

    Cuando Emilio vio a Isabella vestida con las medias de rejilla, el pelo de colores y el piercing en el ombligo, casi le da a él también un ataque de ansiedad. A esa hora, la zapatería estaba llena de clientas madrugadoras, con olor a almizcle y pliegues en la piel, las cuales se quedaron paralizadas ante el atuendo de la chica. Emilio se acercó a su empleada, farfullando, y le ordenó que entrara rápido a la trastienda y se cambiara. 

    Ella encogió los hombros a modo de disculpa y cruzó el local, sintiendo la mirada de reproche de las viejas en su nuca. Dejó a Jimmy dentro de su taquilla y sacó de la mochila un pantalón vaquero y una camiseta negra de manga corta con el emblema de los Rolling. Emilio le permitía ciertas licencias en su forma de vestir, pero nunca que acudiera a trabajar con la ropa de «esa otra Isabella», como él la denominaba. 

    Se quitó las extensiones del pelo y el piercing del ombligo, soltó su melena y se desmaquilló a conciencia.  

    —No es propio de ti llegar media hora tarde y así vestida —murmuró él, fijando la mirada en su sujetador negro. 

    —Y tú no deberías entrar aquí sin avisar, Emilio —gruñó ella, colocándose a toda prisa la camiseta. 

    —Cariño, tú y yo somos como una familia, y entre la familia no hay recelos —comentó, sin apartar la vista de la joven—. Además, no deberías avergonzarte de enseñar un cuerpo tan bonito como el tuyo.  

    Emilio se ajustó las gafas y continuó mirándola de forma inapropiada mientras daba un paso hacia delante. Isabella se revolvió incómoda, apretó el puño y, entonces, escuchó una voz que provenía de la tienda. 

    —¡Disculpe! ¿Hay alguien? ¿Podrían atenderme? 

    Emilio lanzó un bufido. 

    —¡Voooy! —respondió, irritado, hacia el local—. ¡No te retrases! Te pago por trabajar, no por mirarte en el espejo —le espetó a la chica antes de salir. 

    Isabella resopló aliviada cuando vio alejarse a su jefe. Aquel cincuentón, de barba y bigote tan negros como el poco pelo que asomaba por los laterales de su alargada cabeza, sacaba lo peor de ella.  

    —Si no necesitase el trabajo, ya te habría denunciado por acoso y habrías recibido una patada en los huevos, cazzo —murmuró, apretando los dientes con rabia.  

    Desde que Isabella se había marchado de su casa, con quinientos euros en la mochila, el reproche de su padre, el desconsuelo de su madre y el cabreo de su hermano, se había encontrado con muchos indeseables como Emilio, pero siempre había salido airosa de cualquier situación complicada. 

    Todo habría sido más fácil si Elmo, su padre, hubiera estado de acuerdo en que se formara como cantante en una escuela de Roma, pero este se había negado en redondo cuando Isabella le contó sus pretensiones y se enteró de que actuaba a escondidas en uno de los bares más populares de Asís, una localidad a media hora de su ciudad. Su hija nunca había entendido por qué tenía que sufrir ella el despecho que a él lo atormentaba.  

    Al parecer, mucho antes de conocer a Gala, Elmo había estado saliendo con la guitarrista de un grupo de rock italiano. Todo había ido bien hasta que él le pidió que dejara la música para casarse y formar una familia. La joven le dijo que jamás abandonaría su pasión y rompió con Elmo. Aquello lo había destrozado, y solo volvió a sonreír al conocer a la madre de Isabella en un viaje a Málaga. Pero, para entonces, ya había declarado la guerra a todo lo que tuviera que ver con artistas, música o profesiones similares.  

    Conociendo esas reticencias, Isabella había tenido que ingeniárselas al darse cuenta de que su vida iba unida a la música, y que siempre sería así. Había entrado en varios chats de internet, donde conoció a un grupo de músicos callejeros alemanes que iban de ciudad en ciudad, compartiendo sus experiencias y recogiendo otras nuevas, para luego lanzarlas en una página web que denominaron: «Persigue la música, persigue tus sueños». Aquello había acabado de abrirle los ojos: eso era lo que ella quería. Con gran tristeza por dejar a los suyos, hizo la maleta, cogió su pequeña mochila y se marchó. Desde entonces había estado recorriendo Europa en busca de personas que pudieran aportarle nuevas experiencias y sonidos diferentes. No había sido fácil: a veces los empleos que encontraba no daban para comer todos los días o para garantizarse la noche en una fonda, pero nunca se había arrepentido. 

    —¡Isabella, ven! 

    —¡Voy!  

    Pronto, solo saldría de un vestuario para entrar en escena, pensó, con una media sonrisa, antes de volver a su realidad. 
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    La jornada en la zapatería transcurrió sin más problemas, a excepción de lo que ocurrió unas horas después.  

    Doña Margarita, clienta habitual de Emilio, llegó a la tienda a falta de media hora para el cierre. De unos sesenta y pocos años, viuda, sin hijos y heredera de una gran fortuna, arrastraba una cojera desde hacía tiempo, fruto de un problema con el azúcar. Eso, y los kilos que tenía de más, hacía que su andar fuera lento y torpe, y que se paseara por el establecimiento como una peonza boca abajo. 

    Perfectamente enjoyada, pintada y repeinada, se acercaba a la zapatería a finales de cada mes para que Emilio le mostrase las novedades de las grandes firmas. Y siempre se llevaba un par de los zapatos más caros. Por eso, el jefe de Isabella le brindaba un trato más exclusivo que al resto de sus clientes y paralizaba las actividades de la tienda cuando ella llegaba. Si a doña Margarita se le antojaba un café, «cortado, del tiempo y con sacarina», Isabella tenía que dejar todo lo que estuviera haciendo para ir al bar de la esquina a buscarle el capricho. 

    —¿Qué me has traído, Emilio? —preguntó altiva, y se dejó caer en uno de los bancos de madera anclados al suelo de parqué. 

    —¡Doña Margarita! No sé cómo hace para estar cada día más joven. —Emilio sonrió y se acicaló el ridículo bigote que asomaba debajo de su nariz aguileña. 

    Isabella, que estaba tras la caja registradora, se agachó, escondiendo su cuerpo con el mostrador, y simuló una arcada.  

    «¿Se puede ser más ruffiano[5]?». 

    —Gracias, aunque no puedo decir lo mismo de ti, querido. —La italiana, esta vez a la vista de ambos, se tapó la boca y ahogó una risa. Emilio la miró con reproche y la mujer continuó—: He escuchado que en Calzados a la Moda ya han llegado los nuevos zapatos de Paloma Barceló… Alexa, creo que se llaman.  

    Isabella sabía a qué zapatos se refería. Ella misma había abierto el palé esa mañana y los había colocado en las estanterías del almacén, no sin antes echarles un vistazo.  

    Los Alexa eran unos preciosos zapatos de cuero en color nude, de puntera cuadrada, con cordones y sin apenas tacón. Nada más verlos, se había enamorado de ellos, y se los hubiera comprado a su jefe de no ser por el precio: doscientos euros.  

    Y es que, aunque su estilo personal nada tenía que ver con las grandes firmas de calzado que Emilio vendía, a Isabella se le despertaba su lado más italiano cada vez que veía unos zapatos de calidad como aquellos. Estaba convencida de que, si fuera rica, tendría en su habitación un enorme vestidor solo para guardar cientos y cientos de zapatos de marca, que cuidaría y mimaría con esmero, aunque jamás los calzaría para salir a la calle. 

    Resignada, había cerrado la caja de los zapatos Alexa y los había guardado en el almacén. En aquel momento debería haber escrito la referencia, el modelo, los números disponibles y el precio en el albarán del ordenador, para que quedaran registrados y listos para la venta, pero, con la tienda llena y su jefe mandándola de un lado a otro, le había sido imposible hacerlo. Sin embargo, recordaba con exactitud dónde los había dejado. 

    —Si me permite, don Emilio, creo que yo podría ayudar —comentó Isabella, llamando la atención de su jefe. Este le exigía que lo tratara de usted frente a los clientes. 

    —Señorita Mancini, en veinte años de profesión no he necesitado ayuda de nadie para verificar si un modelo ha llegado a mi tienda o no —pronunció él con soberbia, y la apartó del ordenador con un ligero empellón—. Le aseguro, doña Margarita, que si los tienen en Calzados a la Moda, aquí en Todo Calzado también, y probablemente desde antes que ellos —puntualizó mientras tecleaba ante la pantalla. 

    —Creo que debería escucharme —masculló Isabella, sin retirar la sonrisa a la mujer. 

    —¡Ahora no, chica! ¡Ponte a limpiar las estanterías! —gruñó Emilio—. La juventud, doña Margarita, que se cree que lo sabe todo, y en realidad no sabe de nada —apostilló con pedantería. 

    La empleada se mordió la lengua y apretó la mandíbula. Le hubiera gustado contestarle, pero decidió que era mejor presenciar cómo su jefe hacía el ridículo delante de su mejor clienta. 

    Diez minutos después, Emilio aún trasteaba con el ordenador, sin éxito, y el sudor caía por sus sienes sin freno. Doña Margarita comenzó a impacientarse y revisó la hora en su Cartier de oro. 

    —Debe de haber algún error, porque estoy seguro de que los pedí hace un mes —se excusó—. Si me da cinco minutos más, llamaré al representante y averiguaré qué ha ocurrido —añadió, con las gafas empañadas. 

    —No será necesario, Emilio —respondió, de forma tosca, la viuda—. Será mejor que me marche. Tengo muchas cosas que hacer y no puedo perder mi tiempo en una zapatería de barrio. 

    Isabella se dio cuenta de que aquella frase golpeaba con dureza el orgullo de su jefe, ya que, para él, su comercio no era «una zapatería de barrio», sino más bien la boutique que le daba calidad a este. Lo cierto es que la tienda estaba ubicada en una de las mejores zonas del centro de la ciudad y, pese a sus reducidas dimensiones, ofrecía un surtido más variado que muchas otras zapaterías de su entorno. 

    Sin decir nada, la joven desapareció tras la puerta de la trastienda y volvió en menos de un minuto. 

    —Don Emilio, disculpe, creo que esto es lo que buscaba. —Portaba entre sus manos los zapatos, un catálogo de la firma Paloma Barceló y una pequeña caja de terciopelo azul—. ¿Recuerda que los reservó para doña Margarita ayer, cuando llegaron, junto con el nuevo catálogo de temporada y estos bombones? 

    Emilio fijó su vista en la caja y abrió tanto los ojos que sus cejas casi tocan el contorno de la frente. 

    —¡Oh, sí!, ya empiezo a recordar —masculló—. Aunque ha debido de haber un error con los dulces. Debí de confundirme al incluirlos; no recordaba su diabetes, doña Margarita. —Con una sonrisa ladeada, y de un zarpazo, le quitó la caja a Isabella—. Pero tengo en mi casa otro regalo mucho mejor para usted que, si quiere, mañana mismo… 

    —¡Por supuesto que no! —exclamó la mujer, al ver el logotipo de Chanel grabado en el terciopelo—. Por fin has tenido un detalle a mi altura, no como esas baratijas que me llevas regalando todos estos años.  

    En efecto, cuando él tenía un detalle con su clienta, le regalaba una figurita de cristal, unas flores… Algo que no costase más de diez euros. Aquellos bombones eran un regalo de la propia casa Chanel para Emilio, una recompensa especial por las ventas del año anterior, y valían casi la mitad de lo que costaban los zapatos que su clienta se quería llevar. Además, ya tenían dueña, la joven propietaria de la farmacia de la esquina, por la que el empresario bebía los vientos, y que siempre lo rechazaba con tímidas excusas.  

    Sin que Emilio pudiera evitarlo, doña Margarita se levantó y le arrebató la caja. Él miró con rabia a Isabella. La joven empezaba a pensar que aquellos bombones significaban algo serio, porque los ojos de su jefe ardían enrojecidos. 

    —Chica, pruébame tú los zapatos y, cuando termines, ponme los bombones en una bolsa bonita. Serán un regalo estupendo para el bautizo del hijo de mi sobrino. 

    Isabella hizo lo que se le había pedido y la clienta sonrió satisfecha. 

    —Por cierto, Emilio, ¿cómo sabías que estos eran los zapatos que te iba a pedir? Porque yo no te había dicho que quería los Alexa, al menos no antes de hoy —preguntó, con recelo, al ir a pagar. 

    —No lo sabía. Pero son los mejores zapatos de esta temporada de la firma Barceló, y solo una mujer de su categoría y clase puede apreciar toda la belleza y confort que desprenden. No me cabía la más mínima duda de que coincidiríamos en la elección —respondió pomposo, retomando las riendas de su negocio. 

    La respuesta complació a la viuda, que salió de la tienda con el mentón alzado, una gran sonrisa, la bolsa de los zapatos en una mano y la de los bombones de Chanel en la otra. 

    —¡¿Sabes lo que acabas de hacer, insensata?! —preguntó Emilio, encolerizado, cuando se quedaron solos. 

    —Sí, salvarte el culo —respondió ella, con Jimmy y su mochila ya a la espalda. 

    —¿¿Salvarme el culo?? ¿Acaso sabes lo que valían esos bombones? Y además, ¿por qué coño no estaba la referencia de los zapatos en el albarán del ordenador? 

    Emilio se colocó en la puerta, entorpeciendo la salida. 

    —¡Lo siento, Emilio, pero llego tarde! ¡Mañana te lo explico!  

    Se escabulló como una serpiente, colándose entre el cuerpo de su jefe y la puerta, y salió a la carrera. 

    —¡Isabella, esta discusión no acaba aquí! ¡Te lo descontaré del sueldo! —gritó, enfurecido, mientras ella se alejaba calle abajo. 

    ¿Y qué si aquellos bombones eran más caros de lo que ella creía?, pensó, ya sentada en el TRAM, de camino a casa. Doña Margarita era la mejor clienta de la zapatería, y si se hubiera marchado descontenta, él habría perdido mucho más que unos estúpidos bombones. Tendría que estarle agradecido, se convenció. 

    Aunque, solo por haber contemplado la cara que había puesto Emilio al ver la caja en manos de la viuda, valdrían la pena las posibles consecuencias.  

    Esquivando de nuevo a su casero, se coló en su apartamento y se dejó caer en el sofá de dos plazas, de color rosa chicle. Al momento, la imagen del desconocido del metro mirándola fijamente volvió a ella como un flash.  

    Ratón se subió a sus piernas y comenzó a ronronear. 

    —¿Sabes?, hoy he conocido a alguien. Bueno, en realidad solo sé su nombre. Antonio. Pero es extraño: cuando me miró de aquella forma, clavando sus ojos azules en los míos, mi cuerpo se tensó. Fue como si ya lo hubiera visto antes, tal vez en sueños —divagó—. ¿Crees en el destino, pequeño? 

    El gato volvió a ronronear. Isabella sonrió y le acarició el lomo. No sospechaba que Antonio se hacía la misma pregunta que ella.  

   



 Capítulo 6 

      

   

 


 Grace Jones 

      

      

      

    —No creí que fuera necesario… Sí, estoy bien… Un chichón, por la caída… Sí, he ido a poner la denuncia; vengo de allí con Grace… No estoy más delgado. ¡Claro que como todos los días! —Antonio contestaba con desgana las numerosas preguntas que Paloma, su madre, le hacía por teléfono desde la isla británica. Estaba muy molesta porque su hijo no la hubiera llamado y se hubiera enterado de lo ocurrido a través de Grace. 

    La antigua niñera conducía con el ceño fruncido el coche que le había regalado Antonio por su sesenta y cinco cumpleaños, un Volkswagen Escarabajo blanco. Y a pesar de que siempre se posicionaba de su lado, en esta ocasión quedaba claro, por sus gestos y bufidos, que comprendía a Paloma. 

    —Claro, si te necesito, te llamaré para que vengas desde Londres en el primer avión. Y en cuanto tenga mi teléfono arreglado, te aviso. —Antonio repitió con desidia las palabras de su madre—. Un beso. Y yo. 

    Colgó, dejó el móvil de Grace en el bolso de la mujer y soltó un largo suspiro a la vez que se reclinaba en el asiento. 

    Se hizo un largo silencio, roto a los tres minutos por la voz aguda de la inglesa. 

    —No está bien, nada bien —lo regañó, con su característico acento, mientras aparcaba el vehículo—. Una mum es lo más importante del mundo, y tiene que estar informada siempre de todo lo que le pasa a su hijo. 

    —Lo sé, pero no era necesario molestarla por esta tontería. Y ya ha oído lo que me ha dicho el doctor: solo fueron nervios, estrés. Además, estoy bien. —Sonrió y bajó del coche. 

    —Eso ya lo veo, pero no es excusa. Y ¿qué es eso de coger el underground? ¿No sabe que allí solo hay ladrones y maleantes? —recalcó, siguiéndolo un paso por detrás—. Ni su madre ni yo estamos contentas con su comportamiento. 

    Grace Jones había sido su niñera desde los nueve años. Antonio adoraba a esa mujer septuagenaria de pelo cano, entrada en carnes, cuyos vivaces ojos azules se escondían tras unas gafas de pasta blanca. 

    Paloma había enviudado cuando él tenía solo siete años y, tras dos años de penurias, había conocido a Michael, un banquero inglés de padres senegaleses con el que rehízo su vida y se trasladó a la capital del Reino Unido. Antonio le debía a aquel hombre no solo el que los hubiera salvado de una existencia miserable, sino también el que su nombre de pila no se convirtiera en un anglicismo más. Michael siempre había respetado que él quisiera llamarse como su padre, sin ninguna abreviación. 

    Cuando su madre comenzó a trabajar, Grace se había convertido en la mayor cómplice de Antonio, y la mejor aliada en sus travesuras y caprichos. 

    —Querida Grace, esa es una historia muy larga y con grandes infortunios —teatralizó. La invitó a pasar al interior de la casa con una reverencia—. Pero podría resumirse en que el Porsche tendrá que dormir en el taller unos cuantos días, o semanas —murmuró, al recordar lo que había leído en internet sobre el fallo mecánico—. Y esta mañana yo necesitaba un transporte urgente para ir a la oficina. No era posible coger un taxi ni ningún otro tipo de vehículo, así que me monté en el TRAM. 

    Se quitó los zapatos y se calzó las zapatillas para estar por casa que guardaba en el mueble de la entrada. Era una costumbre que le había inculcado su madre, gran amante de la cultura japonesa.  

    —Oh, my God! —La mujer se llevó las manos a la cabeza—. ¿El Porsche? ¿Y cómo piensa volver al trabajo? 

    Grace hizo lo propio con sus zapatos; se calzó sus pantuflas y fue a la cocina a ponerse el delantal. Antonio sonrió al verla. Cuando estaba preocupada, Grace movía de forma graciosa su rechoncha nariz, y sus mofletes se sonrosaban más de lo habitual. 

    —En metro, por supuesto. —Abrió la nevera, cogió una manzana de color grana brillante y le dio un mordisco. Su estómago estaba vacío desde la noche anterior, y sus tripas ya se quejaban—. Luego saldré a comprarme otro teléfono y hablaré con el seguro para que vengan a recoger el coche hoy mismo. 

    —¿¿El metro, otra vez?? ¡¡De eso nada!! —Grace lo encaró con el ceño fruncido y la espátula en la mano. A Antonio se le escapó una carcajada. 

    —Tranquila, mi querida nanny, sé lo que hago. —Se sentó en una de las sillas altas, junto a la isla de mármol negro. 

    Grace volvió a los fogones con un gruñido y colocó en la sartén las patatas que había dejado peladas por la mañana, antes de que lo llamara Robert. 

    —No, no, eso no puede ser. Usted no puede volver allí solo. Es peligroso —insistió. 

    —Querida miss Jones: este es el metro español, no el underground londinense. —Antonio sonrió. 

    —Y por eso mismo se lo digo. —Volvió a girarse hacia él—. Los españoles de los suburbios son peores que los ingleses del extrarradio. Son personas muy peligrosas. Yo lo vi en televisión: roban, violan y matan. 

    Antonio rompió a reír ante el enfado in crescendo de la inglesa. 

    —Peligrosos, ¿eh? Pues, el chico que me acompañó en la ambulancia hasta el hospital era español. —«Aunque tal vez un poco ladrón sí era», pensó, al recordar los cuarenta euros de menos en su cartera—. Y la chica que me ayudó a recuperarme era una cantante callejera. 

    Grace frunció el ceño de nuevo y farfulló frases inaudibles en inglés, antes de dejarle el plato sobre la encimera y quitarse el delantal. Antonio no podía borrar la sonrisa de su cara al verla refunfuñar. 

    —No se enfade, mi niñera hermosa. Quédese a cenar conmigo —dijo divertido, con acento mexicano, mientras ella recogía sus cosas. 

    —Si luego le pasa algo, yo no quiero saber nada. Ya se lo advertí —sentenció, con el dedo a la altura de la nariz, antes de cerrar la puerta de la calle de un golpe. 

    Tan ofuscada estaba que se había marchado sin ponerse de nuevo sus zapatos, y Antonio estaba seguro de que no volvería a por ellos hasta el día siguiente. «Orgullo inglés». No pudo evitar echarse a reír, otra vez, ante la actitud sobreprotectora de su querida niñera. Era muy consciente del cariño que ella le profesaba, y el sentimiento era mutuo, pero Grace siempre había sido un poco clasista y muy miedosa.  

    Cenó el pescado y las patatas fritas que ella le había preparado, se dio una ducha y se dejó caer en la chaise longue de su salón con una cerveza. Contempló la puesta de sol por los grandes ventanales frente a él, que ascendían hasta la segunda planta. De no ser porque tenía que comprar otro móvil, no se hubiera levantado de allí. No era la primera vez que su sofá de ocho plazas gris marengo le servía de dormitorio improvisado.  

    Antes de salir hacia la tienda de informática, la imagen de la chica de cabellos de colores y olor a coco volvió a asaltarlo como un fantasma. Sintió una presión en sus pantalones que lo hizo sonreír. Si Robert hubiera estado allí, seguro que le habría dicho que estaba enfermo. 

    Necesitaba saber más de ella: ¿quién era?, ¿cómo se llamaba?, ¿de qué cielo había bajado?  

  



 Capítulo 7 

      

   

 


 Hoy, nada puede ir mal 

      

      

      

    —¡Mierda, Robert, son las seis de la mañana! ¿Qué clase de amigo llama a estas horas? —gruñó Antonio, rascándose los ojos. Ya se arrepentía de volver a tener línea con el mundo. 

    —Debía asegurarme de que hoy no te dormirías. Por cierto, tenemos que hablar de la fiesta para los japoneses. Ha de ser algo grande o no tendremos nada que hacer. 

    —En serio, Robert, te quiero mucho, pero esto de llamarme de madrugada para hablarme de fiestas me preocupa. Ahora mismo esta situación me recuerda a una película muy antigua que veía mi abuela, cuya protagonista era Doris Day: Confidencias a medianoche. —Rio. 

    —Ya te gustaría a ti que yo fuera tu Rock Hudson, ladrón —respondió con sorna Robert—. ¿Paso a recogerte en una hora? 

    —No, gracias. Iré en metro. 

    —¿En metro? ¿Otra vez?  

    —¿Pero qué problema tenéis todos con el transporte público? 

    —Yo, ninguno, pero pensé que después de lo de ayer no te quedarían más ganas. ¿Llamaste al seguro del coche? 

    —Sí, anoche vino la grúa y se llevó el Porsche al mecánico. No supieron decirme cuánto tiempo tardarían, aunque me aseguraron que sería el menor posible.  

    —Y ¿no tienes miedo a que te dé otro…? ¿Cómo decís vosotros, kamacuco? 

    —Jamacuco. —Sonrió—. Y no, lo de ayer fue un ataque irracional de ansiedad. Si mi madre y Grace no me hubieran metido en la cabeza toda esa sarta de tonterías sobre criminales y asesinos subterráneos, no me habría ocurrido. Hoy no permitiré que me influya. 

    —Bueno, algo de razón sí tenían. Recuerda que te atracaron. 

    —Amigo, si yo hubiera sido un ladrón, también me hubiera atracado a mí mismo. Llevaba un cartel en la frente que decía: «Soy idiota, ven a por mí».  

    —¿Y no será que quieres volver a encontrarte con cierto ángel multicolor? —inquirió Robert con voz burlesca. 

    —Bueno —se atusó el tupé en un acto reflejo al pensar en la chica—, como el buen gentleman que soy, tengo que darle las gracias por lo que hizo por mí. No hay que olvidar, querido amigo, la excelente educación inglesa que ambos hemos recibido. 

    —Tú lo que eres es un granuja. —Robert lanzó una carcajada—. Te dejo, que algunos tenemos que trabajar. Nos vemos en el despacho, gentleman.  

    Antonio colgó el teléfono y se dirigió a la ducha con una sonrisa. Al pasar enfrente del vestidor, vio que su camisa de Prada colgaba de una percha, planchada y limpia. Grace era increíble. Cogió la caja con las lentillas de repuesto y la dejó sobre la bandeja de cristal del espejo del lavabo. El día anterior estaba tan nervioso que ni siquiera se había acordado de que guardaba una en su mesilla de noche. Menos mal que la inglesa se lo había recordado en el hospital. 

    Ese día todo era diferente. Tenía tiempo de sobra para meditar lo que iba a hacer, ducharse y tomar un delicioso café inglés. «Hoy, nada puede ir mal», pensó mientras dejaba que el agua resbalase sobre su torneado cuerpo. 

    A las siete y media de la mañana, parecía un pavo real frente al espejo del cuarto de baño. Sonrió al ver su mentón rasurado y su tupé engominado, y caminó con paso firme hacia su despacho: una pequeña habitación al fondo del pasillo, con vistas al Mediterráneo y una amplia biblioteca de novelas de suspense. Decorada con muebles clásicos y una mesa amplia de trabajo sobre la que reposaba un ordenador de mesa, Antonio la utilizaba cuando la resaca era demasiado intensa para ir a la oficina o cuando se llevaba faena de más a casa. 

    Abrió la puerta de uno de los muebles, cogió un viejo maletín e introdujo en él el portátil que había comprado el día anterior, junto con su nuevo móvil. Por suerte, todos los documentos que guardaba en el ordenador que le habían robado estaban encriptados y almacenados en la nube. El ladrón no podría sacar más que el dinero que le dieran por vender las dos piezas, ya que la policía le había asegurado que sería muy difícil que las recuperara.  

    Le dolía especialmente por el maletín. Había sido un regalo de Kira, su hermanastra, y le tenía mucho cariño. El que ahora tenía en sus manos, desgastado, sin brillo y con el cierre flojo, lo conservaba por ser el primero que había podido comprar cuando llegó a España con Robert. Lo había adquirido en un bazar chino y le había costado doce euros, muy lejos de los más de quinientos que habría pagado Kira por el otro. Si no lo había tirado era porque le gustaba recordar que no siempre lo había tenido tan fácil.  

    Y era consciente de que podía haber sido diferente. Desde que su madre se había casado con Michael, nunca les había faltado de nada. Y cuando Antonio anunció en su casa que se marchaba a España a montar un negocio con Robert, se habían prestado a sufragar todos los gastos e invertir una cantidad inicial en el proyecto. Pero él prefirió rechazarlo, lo mismo que hizo su amigo con su respectiva familia. Ambos querían empezar de cero y no deber nada a nadie. Tanto si fracasaban como si alcanzaban el éxito, sería una cuestión de ellos dos.  

    Robert y él contaban con poco más de mil euros cada uno cuando llegaron a Alicante. Su ingenio y sus dotes para la comunicación habían logrado que el negocio prosperase de manera fulminante y que, en apenas cinco años, multiplicasen por veinte esa cantidad. 

    Bajó la cuesta hacia la estación caminando a paso ligero y llegó más temprano que el día anterior. Su ansiedad había disminuido, aunque fue inevitable que se asomara con miedo al andén y que aferrase, de nuevo, su maletín de doce euros. En esa ocasión no había nadie esperando, solo el mismo funcionario tras la ventanilla, con su eterno palillo en la boca. 

    —Buenos días. —El hombre levantó la cabeza y emitió una especie de gruñido como única respuesta—. Disculpe, ¿podría decirme cuándo pasa el siguiente tren a Alicante?  

    —En cinco minutos. 

    Antonio frunció el ceño. El hombre no había movido los labios. 

    —Pero recuerde que tiene que hacer transbordo en Benidorm. —Antonio se giró y vio al joven del día anterior, erguido detrás de él con una enorme sonrisa en la cara—. Me alegro de que se encuentre mejor, «tío».  

    El funcionario volvió a lo suyo. 

    —¡Tú! —Antonio señaló al muchacho—. ¿Pero cómo se puede ser tan sinvergüenza? ¡Me robaste! 

    —Venga, míster, seguro que el dinero que me «prestó» ya lo ha ganado esta mañana con la punta del dedo gordo. 

    Volvió a sonreír. Llevaba entre los brazos una carpeta con el sello de la Universidad Politécnica de Alicante. 

    —¿Vas a la universidad o esa carpeta también es «prestada»? 

    —Quiero ser profesor y preparo un trabajo sobre los grandes clásicos de la literatura. El Lazarillo es mi libro preferido. —Guiñó un ojo. 

    —¿Profesor, con esas pintas? ¿Y qué pretendes enseñar a tus alumnos, «el buen arte de robar»? —preguntó con tono burlón. 

    —Al menos yo no tiemblo como un bebé al entrar en una estación de metro ni me desmayo delante de todos para que una chica me haga el boca a boca —espetó el joven, y se giró hacia las vías. 

    En ese instante, Antonio recordó que «su sobrino» le había hablado al médico de la chica del metro; tenía que preguntarle por ella. 

    —¡Joder, Lazarillo, qué pronto te ofendes! —El chico lo miró ceñudo—. Tengo que pedirte un favor. ¿Viste a la mujer que me hizo la reanimación? ¿Sabes quién es? 

    —¿Isabella? No me diga que es por ella por lo que apesta a colonia de viejo y ha vuelto aquí. —Rio a carcajadas—. En cuanto Isabella lo huela, lo mandará de vuelta a su mundo de pijos. Esa diosa está fuera de su alcance. 

    —En realidad, no tengo un recuerdo lúcido de ella, ni siquiera sabía cómo se llamaba hasta ahora que la has nombrado —admitió, avergonzado. Al leer burla en el rostro del joven, se envaró—. Y por cierto, Lazarillo, lo que tú llamas «colonia de viejos» es la última fragancia de Dior para hombre. A todas las mujeres con las que he estado les ha encantado mi perfume, al que, probablemente, tú nunca tendrás acceso. 

    Él aguantó la mirada insolente de Antonio cinco segundos. 

    —Puede, pero Isabella es diferente. Esa chica no se deja impresionar por trajes de quinientos euros, como el que usted lleva, ni colonias de marca como a la que apesta. Le gusta la gente natural, de gustos sencillos, no tipos presuntuosos sacados de un anuncio de Microsoft. —Bufó y se colocó los auriculares, con la música a todo volumen. 

    Antonio dio un paso atrás y escondió la cabeza entre los hombros. Sabía que había sido injusto. Sin pretenderlo, había salido su lado esnob inglés, ese que odiaba. Él no era así, nunca presumía de lo que poseía. Era muy consciente de que la gente no valía por lo que tuviera en el banco, sino en la cabeza, y se notaba a la legua que aquel chico era muy inteligente. 

    El tren se aproximó a la estación y los dos se ubicaron delante de una de las puertas para subir al vagón. 

    —Parece muy interesado en ella, míster —lo encaró el joven, ya en el interior del tren, mientras el pitido del maquinista alertaba de la salida. 

    —Me llamo Antonio —lo corrigió—. Y sí, me gustaría conocer más datos de esa chica. 

    —No creo que le sirva de nada, míster, pero si quiere más información sobre Isabella, se la daré. Será divertido verlo fracasar en sus intentos de donjuán. Sin embargo, toda información tiene un precio, y esta le costará otros veinte euros. 

  



 Capítulo 8 

      

   

 


 Pere Sellés 

      

      

      

    —¿Quééé? ¿Veinte euros más? ¿No me sangraste bastante ayer?  

    —Considérelo gastos de gestión —comentó el chico, con una sonrisa. 

    —Por cierto, Lazarillo, aún no sé cómo te llamas. 

    —Pere Sellés.  

    —¿Seguro que no estudias Empresariales, Pere? —Antonio arqueó las cejas. 

    —Estudio en la universidad gracias a una beca y, como usted ha dicho, con lo que tengo ahorrado no podría comprar ni su perfume ni la marca de gomina que usted gasta —se lamentó—. Así que cualquier ayuda extra a mi economía será bien recibida.  

    —Está bien, haremos un trato. Te daré diez euros ahora y, si la información que me proporcionas merece la pena, te daré otros veinte. 

    —No pensará trolearme, ¿verdad? —apuntó, con desconfianza. 

    —Soy un hombre de palabra, nunca digo algo que no vaya a cumplir. ¿Trato hecho? —Extendió el brazo para sellar el acuerdo. 

    —Vale, pero si consigue que Isabella se interese por usted, me dará otros cien euros. 

    —Cincuenta. 

    —Setenta y cinco, y ahora me dará treinta como señal o se las apaña usted solito. 

    —Trato hecho. ¡Joder, Lazarillo, cómo aprietas! —dijo Antonio con voz ronca, estrechando la mano del joven—. Por cierto, ¿no crees que deberías tutearme? No soy tan viejo, aunque «apeste a colonia de viejos». 

    —Lo siento, míster, pero en mi casa me enseñaron a respetar a mis mayores. —Guiñó un ojo de nuevo y, cuando Antonio iba a responder, continuó—: Está bien, escuche. En primer lugar, Isabella es una belleza mestiza, de padre italiano y madre española. No estoy seguro, pero alguna vez la he escuchado hablar sobre una ciudad a unas dos horas de Roma: Perugia. Creo que sus padres y su hermano viven allí. Si quiere tener algo con ella, será mejor que no critique la comida italiana ni a la Juventus de Turín, ya que es una gran aficionada al fútbol. 

    —Anotado. Con la comida no tengo problema: me encantan los restaurantes italianos. En cuanto al fútbol, me temo que me ocurre lo mismo que con el metro —murmuró, contrariado.  

    —Pues le recomiendo que vea vídeos de los partidos y que al menos sepa cómo se llaman los jugadores, o no pasará de la primera base con ella. 

    Antonio sonrió y vio con asombro por la ventanilla que ya habían llegado a Benidorm. Bajaron del vagón y subieron al siguiente tren, pues la conexión del TRAM hacia Alicante venía justo detrás. En todo el trayecto no le había faltado el aire ni sujetaba con nerviosismo su portátil. Al contrario, empezaba a sentirse a gusto en aquel medio. 

    —Sigue, chico —lo apremió, sentándose enfrente de él. 

    —En segundo lugar, viste como una rocker. Ya sabe: camisetas ajustadas, mallas y cazadoras de cuero, pañuelos en la cabeza… —aclaró Pere, ante la mirada interrogante de Antonio—. Canta cualquier estilo musical, aunque sobre todo pop soul. Además, toca varios instrumentos, entre ellos la guitarra española. Está ahorrando para ir al Great Music Fest, que se celebra este otoño en Roma. 

    —¿El Great Music… qué? 

    Pere se llevó la palma de la mano a la frente y soltó un sonoro bufido.  

    —En serio, míster, ¿por qué no sigue con su corte de pijas y deja en paz a Isabella?  

    —Me llamo…  

    —El Great Music Fest —continuó, sin dejarlo acabar— es el mayor concurso musical en Europa para cantantes noveles. En él actúan grupos y solistas que quieren darse a conocer y empezar una carrera. —Respiró hondo—. Le aseguro, míster, que si no consigue entender esto, nada de lo que intente con Isabella le servirá, ni siquiera aprenderse de memoria los nombres de toda la plantilla de la Juve. 

    Antonio descubrió un brillo especial en la mirada de Pere al hablar de ella. 

    —¿Puedo preguntarte algo? ¿Cómo sabes todo eso? 

    —Bueno, a nuestra amiga le gusta charlar con el público después de sus actuaciones. Aunque aún no haya grabado un disco, ya tiene numerosos fans que acuden al metro solo para escucharla, y a ellos, a nosotros, nos encanta preguntarle.  

    Al verse descubierto, bajó la cabeza y fingió entretenerse con el móvil. Cuando hablaba de Isabella, sus ojos, oscuros y profundos, resplandecían. El poder de seducción de esa mujer parecía muy fuerte. Y a Antonio no le extrañaba que Pere estuviera así por ella; a él ya lo tenía loco y ni siquiera se había formado una imagen clara de su rostro. 

    El muchacho lo sacó de sus pensamientos. 

    —Por cierto, ¿qué hacía usted en el metro ayer? ¿Acaso no tiene coche?  

    —Se me estropeó el Porsche. Un fallo en el… 

    —¿En el motor water cooled? —Antonio hizo una mueca de sorpresa—. No puedo permitírmelos, pero soy un gran aficionado a los coches de lujo —aclaró—. Pues, si es eso, está jodido. Le esperan por lo menos dos semanas de taller. 

    —Lo sé. 

    —De todas formas, un tipo como usted podría haber buscado otra forma de llegar hasta Alicante, ¿no? Ayer lo vi muy agobiado. 

    —Llegaba tarde a una reunión muy importante con una empresa japonesa. Estaba en juego un contrato para desarrollar una aplicación informática de ventas por internet. Y supongo que estás enterado de la guerra que hay entre taxistas y Cabify. —El chico asintió—. El metro parecía el método más rápido de llegar a la oficina. 

    —Y, claro, no llegó. 

    —No. Ahora tengo que preparar algo espectacular para llamar su atención antes de presentarles el proyecto. —Se encogió de hombros. 

    —Sé cómo son los japos. Al bar que regentan mis padres en Benidorm acuden varios autobuses de turistas todas las semanas. Siempre comen lo mismo, paella, y cuando llegan parecen muñequitos de Lego: bajan en orden del vehículo, no se sientan hasta que el guía se lo indica y se levantan cuando este lo hace. Es difícil impresionarlos porque, a pesar de conformar un grupo, actúan como una sola persona. Si quiere mi consejo, debe camelarse al jefe. Si a él le gusta lo que le ofrecen, el resto aceptará la propuesta. 

    Antonio se quedó pensando en lo que le había dicho Robert sobre Hayashi. Puede que Pere tuviera razón. 

    —Y tú, ¿qué hacías en la parada de metro tan pronto hoy?  

    —Tengo examen de Filosofía y me gusta repasar antes en la biblioteca de la uni. Me juego mucho. 

    Antonio asintió; recordaba su época de estudiante y los nervios que le impedían dormir la noche anterior a un examen. Apoyó la cabeza en el cristal y se perdió en sus pensamientos. El movimiento ondulante del tren sobre las vías era muy relajante, y la conversación con aquel chico de ojos sagaces le resultó placentera. Se acomodó en su asiento y, esta vez sí, disfrutó del paisaje de la costa alicantina. 
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 Quería darte las gracias 

      

      

      

    Cuando Isabella llegó a la estación de Luceros, miró de reojo hacia el andén. Todo estaba tranquilo: nadie chillaba, su amigo el carterista no había hecho acto de presencia y los pasajeros iban y venían con el ritmo acelerado habitual.  

    Se ubicó en su rincón y colocó la boina y el cartel en el suelo. Desenfundó a Jimmy, lo acunó entre sus brazos y cerró los ojos.  

    «Un, dos, tres…», contó en su mente.  

    Luego volvió a abrirlos y fijó su mirada en la guitarra. Sus dedos se deslizaron por las cuerdas y las primeras notas de Blue eyes blue, de Eric Clapton, volaron libres por las paredes del metro. 

    A los pocos minutos, la gente comenzó a rodearla, igual que el día anterior. Algunas personas, presas del estrés diario, apenas la escuchaban unos segundos y se marchaban; otras, sin embargo, permanecían absortas delante de ella, disfrutando de su melódico canto. Todas coincidían en lo mismo: Isabella tenía una voz prodigiosa. 

    De pronto, un pequeño murmullo entre el grupo que la rodeaba captó su atención y la del resto del público. Dos viajeros avanzaban a empujones por entre el gentío hasta situarse en primera fila.  

    Clavó la mirada en aquellos dos bultos molestos y entonces lo vio. El hombre al que le había realizado la RCP el día anterior la observaba con entusiasmo y sonreía de forma tonta. A su lado estaba el chico de los auriculares, cuya cara le resultaba familiar. Lo había visto otras veces por allí, escuchándola embelesado, y alguna vez habían entablado incluso una breve conversación, aunque no recordaba su nombre. 

    Antonio sacó de su billetera un papel anaranjado, se agachó y, sin dejar de mirarla ni de sonreír, depositó cincuenta euros en la boina. Luego le guiñó un ojo y volvió a su posición. El joven de los auriculares enrojeció, se llevó las manos a la cara y trató de alejarse del corrillo. 

    Isabella no entendía nada. ¿Por qué ese hombre le daba tanto dinero? ¿Qué pretendía, pagarle por los servicios prestados? Ofendida, trató de no perder la concentración en la canción de Clapton. 

    Antonio se llevó las manos al pecho e hizo un movimiento similar al de una reanimación. Luego señaló a Isabella y volvió a sonreír de esa forma que la estaba poniendo histérica. 

    La chica carraspeó en mitad de la letra. No podía creerlo: aquel estúpido iba a fastidiar su actuación, otra vez. 

    Algunas personas se dieron cuenta de los gestos del empresario y entonces alguien lo reconoció. 

    —¡Es usted! ¡El que yacía medio muerto en el andén! —exclamó una mujer a la derecha de Antonio, señalándolo con el dedo. 

    —Bueno, señora, como verá, estoy muy vivo. Y todo, gracias a esta bellísima mujer. —Volvió a guiñarle un ojo a Isabella. 

    La chica bufó. Intentó seguir el compás de la música sin desconcentrarse, pero entonces otra mujer quiso saber si era él al que habían reanimado la mañana anterior. Al parecer, el suceso había salido reseñado en un periódico local. 

    —Sí, soy yo. Y ella fue quien me salvó la vida —confirmó. Obvió que solo había sido un ataque de ansiedad. 

    En ese momento, el barullo silenció la voz de Isabella y las notas de Jimmy. La gente los cercó, a ella y a Antonio, y comenzaron a bombardearlos con preguntas sobre lo sucedido. 

    —¡Increíble! —gruñó Isabella—. ¿Acaso te has propuesto joderme todas las actuaciones de este mes? 

    Recogió sus cosas y salió de aquel tumulto a empellones. 

    —¡Espera! ¡Yo solo quería darte las gracias por lo que hiciste por mí! —gritó Antonio. Se hizo un hueco entre la multitud mientras veía cómo ella subía por las escaleras hacia la salida, hecha una furia. 

    —¡De nada, stronzo di merda! —gritó sin girarse, y le hizo una peineta con el dedo. 

    —Pues sí, míster, parece que ya la tiene en el bote. 

      

    [image: ] 

      

    Media hora después, Antonio llegaba a la oficina, con treinta euros menos en la cartera y sin esperanzas de volver a hablar con Isabella. 

    ¿Qué había fallado?, se preguntó, derrotado, mientras el ascensor lo conducía a la decimonovena planta del edificio. Normalmente no tenía problemas para que una mujer se fijara en él: su carácter y su sonrisa eran su mejor gancho. Entonces, ¿por qué en esta ocasión no había funcionado? ¿Tendría razón Pere y ella estaría fuera de su alcance? 

    Isabella era perfecta, mucho más de lo que su visión borrosa le había permitido recordar. Sus caderas definidas, sus pechos turgentes, sus labios carnosos y sinuosos, el brillo esmeralda de sus ojos, su melena azabache, su increíble voz… Solo pensar en ella provocaba una reacción inmediata en su cuerpo.  

    Aquella chica lo estaba volviendo loco. 

    Entró a la oficina cabizbajo, sin prestar atención a lo que había a su alrededor. 

    —Buenos días, Antonio. —Jenny, sentada a la mesa de recepción, se quitó las gafas, se bajó un poco el escote de la camiseta y se atusó la melena con coquetería. 

    —Jenny, ¿puedo hacerte una pregunta? ¿Te sentirías halagada si yo intentase ligar contigo? —Ella lo miró nerviosa y se sonrojó—. Quiero decir, como mujer, y si no fuéramos amigos, ¿te gustaría? ¿Crees que soy atractivo?  

    Jenny tragó saliva y se revolvió en su asiento. 

    —¡¿Quieres dejar de marear a mi chica?! —intervino Robert, saliendo al pasillo. Le guiñó un ojo a Jenny y arrastró a Antonio al despacho de este—. ¿Qué te pasa, amigo? Llegas tarde otra vez, y con aspecto de que te hubieran pegado una paliza. 

    —Creo que estoy perdiendo la cabeza, Robert. —Antonio se despojó de la chaqueta, la colgó en el perchero y se acercó al ventanal del despacho, desde donde se divisaba toda la ciudad con el mar de fondo. 

    —¿La chica del metro, otra vez? —Robert se tumbó en el sofá de cuero marrón, con las piernas cruzadas y los brazos detrás de la cabeza. 

    —Se llama Isabella —musitó. 

    —Es cierto, era italiana, ¿no? —Antonio asintió, con la vista aún fija en el infinito—. ¡Pues, fenómeno! A ti se te dan genial las italianas.  

    —Ella es diferente.  

    —¿Cómo, «diferente»? 

    —¡Creo que la he cagado del todo! —lamentó al recordar la cara de cabreo de Isabella—. Y además está Lazarillo. Ese universitario liante y saqueador me ha vuelto a dejar sin blanca, y encima tengo que volver a verlo. Lo necesito para averiguar más cosas sobre ella. Me tiene cogido por los huevos. Y lo peor es que debo de sufrir el síndrome de Estocolmo, porque en el fondo me cae bien. —Antonio golpeó su frente contra el cristal—. Dime la verdad, ¿me estoy haciendo mayor? —Se dio la vuelta y miró a su amigo con los párpados caídos—. Los treinta y seis están más cerca de los cuarenta que de los treinta, ¿no? ¿Voy a convertirme en un viejo verde?  

    —¿En serio? ¿Crisis de los cuarenta, tú? —Robert estalló en carcajadas. 

    —No te rías de mí, hablo en serio. Ayer me duermo, cosa que no me había pasado en diez años, se me estropea el Porsche, me tima un chaval, me roban el maletín y me da un ataque de ansiedad. Y, para rematar la semana, hoy una chica preciosa me rechaza en público, me manda a la mierda y me enseña el dedo. Y lo peor es que me da igual, porque no dejo de pensar en ella. ¡Parezco un cuarentón, desesperado y patético! —Antonio sintió que el cuerpo le pesaba más de cien kilos, y se dejó caer en la silla con ruedas. 

    —¿Te ha enseñado el dedo? ¡Llamen a Cuarto milenio! El ángel multicolor se ha convertido en demonio. —Robert no podía dejar de reír. 

    —Eres un mal amigo, no te tomas en serio mis problemas mentales.  

    —¡Eso no! —Se arrellanó en el sofá—. Me los tomo muy en serio. Creo que estás completamente chiflado. —Continuó riéndose y Antonio frunció el ceño. 

    —Y tú, ¿qué? Tú también tienes problemas con las mujeres. ¿Cuándo piensas decirle a Jenny lo que sientes por ella? ¿Hoy, mañana o nunca? Somos amigos desde la universidad, y desde entonces estás colado por sus huesos. Lleva diez años trabajando con nosotros y nunca te he visto dar un solo paso adelante. —Antonio lo soltó todo de corrido, sin mirar a Robert, que se irguió incómodo y borró la sonrisa de su cara. 

    —Como decís aquí: «Las cosas del castillo no van tan rápido», o algo así —contestó, ajustando el nudo de su corbata. 

    Aquel refrán español, «las cosas de palacio van despacio», mal formulado por su amigo, desató la risa en ambos, y acabaron fundiéndose en un abrazo.   
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 ¿Cantarías en mi fiesta? 

      

      

      

    Cinco minutos después, los dos amigos planificaban el evento para los japoneses. 

    —¿Qué te parece una fiesta flamenca? —preguntó Robert, imitando con sus manos el baile andaluz—. A todos los asiáticos les fascina. 

    —Y a ti también, caradura. —Antonio le dio una palmada en el hombro—. Tú lo que quieres es pegarte una fiesta andaluza a costa de la empresa. —Rio—. Y aún recuerdo la última… 

    —¿Cómo iba a saber yo que el «vente pa’ ca, hermano» que repetía desde el escenario la cantaora flamenca no quería decir que me invitaba a subir a bailar con ella? Soy inglés, y mi concepto del español es limitado. 

    —Y los cinco rebujitos que te bebiste en menos de una hora no tuvieron nada que ver, ¿verdad? 

    —Entonces, ¿qué propone el cerebrito de la empresa? —Robert cruzó los brazos sobre su pecho y apretó los labios. 

    —Bueno, estaba pensando que podríamos probar algo nuevo. Tal vez, algo con fuegos artificiales o disfraces. 

    En ese momento, llegó un mensaje a su teléfono móvil. El número no le era conocido, pero enseguida reconoció la foto de perfil en la aplicación de mensajería: era Pere. ¿Cómo demonios había conseguido su número privado?, se preguntó, irritado.  

    Leyó el mensaje y una enorme sonrisa se dibujó en su cara. 

    —¡Cena y espectáculo musical en vivo! —exclamó, dejando el teléfono en la mesa. 

    —¿Cómo? ¿A quién quieres contratar? —preguntó Robert. 

    Antonio le enseñó el mensaje.  

    «Míster, tengo una nueva información sobre Isabella. Me he enterado de que, de forma ocasional, actúa en eventos privados para sacarse un dinero extra, y creo que usted tiene alguno pendiente, ¿no? Por cierto, yo que usted iría a comprarme unos zapatos nuevos a Todo Calzado. Esa tienda está a solo diez minutos de su oficina, y creo que la dependienta es muy simpática. Dele las gracias a su secretaria por darme su número de teléfono. Dígale que el rector de la universidad se lo ha pensado mejor y de momento no quiere cambiar la página web, je, je. ¡Ah!, un consejo, míster: esta vez no la cague».  

    —¡No, ella no! —manifestó Robert—. No estaría bien. No debes mezclar asuntos del corazón con el trabajo. —Antonio alzó una ceja y ladeó la cabeza, en clara alusión a él y Jenny.  

    Robert torció el morro al verse descubierto. 

    —Está bien, le haremos una prueba —aceptó con fastidio—. Pero si no me gusta, no la contrataremos; recuerda que somos socios —le advirtió. 

    —¡De acuerdo, socio! Ahora, si me disculpas, debo ir a comprarme unos zapatos para la cena. No tengo nada que combine con mi traje azul de Armani. —Sonrió y, antes de que Robert pudiera protestar por quedarse solo de nuevo, se puso la chaqueta y salió disparado. 

      

    [image: ] 

      

    Aquella mañana, Emilio había mandado a Isabella limpiar todas las cajas del almacén, como castigo por regalar los bombones a doña Margarita. Además de una reducción, sin determinar, en su próximo salario. Ella no protestó; había llegado tan enfadada por lo que le había pasado en el metro con aquel estúpido yuppie que prefería no tener que atender a los clientes adinerados de Emilio, que la miraban por encima del hombro. 

    Entonces recordó el billete de cincuenta euros que Antonio le había dado, con una sonrisa burlona, durante su actuación. Estaba tan ofendida que se había marchado sin devolvérselo. Buscó su boina dentro de la mochila y lo cogió.  

    —¡Vaya idiota! ¿Quién se habrá creído? ¿Qué pretendía al darme tanto dinero? —murmuró estrujando el billete entre sus manos con rabia.  

    Isabella tenía claro que nadie entregaba tanto a cambio de nada, y por experiencia sabía qué podría pretender un hombre como él con alguien como ella. Seguro que era el tipo de persona que creía que se puede conseguir lo que uno quiere, o a quien quiere, con unos cuantos billetes.  

    Volvió a mirar el dinero. Lo cierto es que la pasta le vendría muy bien para saldar parte de sus deudas. Y, además, por culpa de aquel engreído de ojos azules y mirada penetrante no había podido recaudar más de diez euros en la actuación de aquella mañana. Se lo debía, pensó. 

    Dudó unos segundos, pero luego volvió a meter el dinero en la mochila y cerró la taquilla. No debía aceptarlo. 

    «Lo llevaré conmigo hasta que vuelva a verlo y se lo pueda devolver. Pero ese dinero no me pertenece, no me lo he ganado cantando». 

    En ese momento, Emilio entró al almacén con mirada ceñuda. 

    —Ahí fuera hay un caballero que pregunta por ti. No quiere que lo atienda yo, prefiere que seas tú quien le enseñe unos zapatos de vestir. Ha insistido mucho —masculló, malhumorado. 

    Isabella oteó por el hueco que quedaba entre las escaleras que daban acceso al almacén y su jefe. Vio a Antonio, de pie, con la misma sonrisa fanfarrona que había lucido en el metro horas antes. 

    ¿Qué narices hacía allí ese estúpido? 

    —¡No puedo! ¡Dile que tengo mucho trabajo! —Siguió limpiando las cajas como si aquello no fuera con ella. 

    —¿Qué dices, insensata? A mí tampoco me gusta que haya insistido en que seas tú quien lo atienda, pero se nota que ese hombre tiene dinero. ¿Has visto sus zapatos? ¡Son unos Carmina Oxford! —exclamó, entusiasmado.  

    Isabella ignoró el comentario. Claro que se había fijado; eran los mismos que había llevado el día anterior. 

    —Mira —continuó Emilio—, me da igual el dinero que le debas a ese tío o el problema que hayas tenido con él, pero si quieres mantener tu puesto de trabajo, ¡sal ahí y atiéndelo con tu mejor sonrisa!  

    Isabella bufó y, rabiosa, tiró el trapo al suelo. 

    «Está bien —pensó mientras subía los tres escalones que separaban el almacén de la tienda—. Si lo que quiere es hacer alarde de todo el dinero que posee y derrocharlo, yo cumpliré su deseo con creces». 

    Antonio parecía nervioso: paseaba de un lado a otro y ojeaba el escaparate sin prestar atención a su contenido. 

    —Buenos días. Mi jefe me ha explicado que está buscando unos zapatos —saludó Isabella, con voz tosca. 

    —Sí… ¡Hola! —Antonio se volvió hacia ella; al hacerlo, trastabilló con el banco de madera que servía de asiento a los clientes y por poco se da de bruces contra el suelo. 

    Isabella mantuvo el gesto, impávida. Él se irguió azorado. 

    —Es para una fiesta muy importante de la que, por cierto, me gustaría hablarle… 

    —Bien, un cuarenta y cinco, ¿verdad? —preguntó, sin entrar en la conversación. Antonio asintió desconcertado—. Espere aquí, enseguida vuelvo. 

    La chica regresó a la trastienda con paso militar. Emilio abrió los ojos de par en par al verla salir a los pocos minutos con unos zapatos de la marca John Lobb, que costaban mil ciento cincuenta euros.  

    —Se va a cagar —murmuró. 
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    —Aquí tiene. —Isabella sacó los John Lobb de la caja y los dejó en el suelo, al lado de Antonio. 

    Él reconoció la marca enseguida. Robert se había encaprichado de esos zapatos un año atrás, y Antonio había querido tener un detalle con él por su cumpleaños. En aquel momento estaba en Madrid de viaje de negocios, y tuvo que recorrer tres zapaterías para encontrarlos. Pero cuando la dependienta, con una sonrisa espléndida y brillo en los ojos, le dijo el precio, cambió el regalo por una camisa de Dolce & Gabbana. Quería mucho a Robert, pero mil euros eran mucho amor. 

    —Creo que el color no combina con el traje que me voy a poner. —Carraspeó. 

    —El negro combina con todo, señor. —Isabella sonrió con malicia—. Sobre todo, con la gente con clase. 

    Antonio detectó el tono irónico, pero no pensaba picar.  

    —En eso tiene razón. Pero se trata de una fiesta informal y no quisiera impresionar demasiado a mis clientes. 

    —Claro, lo entiendo. No todo el mundo se puede permitir unos zapatos de esta categoría.  

    Emilio se tensó y emitió un sonido gutural desde la otra esquina de la tienda.  

    Antonio estudió el gesto de satisfacción de la chica. Tenía los ojos entrecerrados; parecía saberse ganadora de una guerra en la que él estaba combatiendo sin saberlo. 

    —Ahora que lo pienso, tal vez tenga razón: el negro siempre es elegante. Además, irán perfectos con mi traje de Armani. —Retó a Isabella con la mirada. Se descalzó e hizo ademán de probarse los mocasines. 

    Emilio hizo señas a su empleada para que lo ayudara. Ella bufó y se puso de cuclillas delante de él. 

    Un calambre recorrió la espalda de Antonio cuando la joven rozó su pierna por encima del pantalón hasta bajar a la planta del pie. Con desgana y sin mirarlo, le calzó uno de los John Lobb. Tenía el ceño arrugado y los labios apretados, pero estaba preciosa. 

    —Ahora solo tengo que encontrar a alguien que quiera cantar en una fiesta privada, con altos magnates asiáticos de público —anunció—. Le pagaríamos unos mil euros por hora y media de concierto. No conocerá usted un cantante a quien le pueda interesar, ¿verdad?  

    Isabella levantó la cabeza de súbito y lo miró con los ojos de par en par. Él disimuló el cosquilleo que le produjo el contacto visual y empezó a anudarse el zapato. 

    —Solo por curiosidad: ¿cuándo sería esa fiesta? —preguntó ella con voz trémula.  

    —Este sábado. 

    En realidad, aún no había concretado con Robert la fecha ni el sueldo de la artista, pero el anzuelo ya estaba echado y debía tensar el sedal si no quería perderla. 

    Isabella tragó saliva y se quedó callada, con la mirada perdida en los pies masculinos. Antonio cruzó los dedos a su espalda. 

    —¡Sí que conozco a alguien! ¡Yo misma! —exclamó a los pocos segundos, con la respiración agitada. Sonrió, se mordió el labio inferior y a Antonio le pareció que sus ojos verdes se hacían más grandes y expresivos. 

    «Vas a volverme loco», pensó. De inmediato frenó las ideas lascivas que aquel leve mordisqueo de labios provocaba entre sus piernas. 

    —Isabella —interrumpió Emilio, con voz firme—, recuerda que este sábado tenemos el inventario del almacén y te necesito aquí.  

    —¿Inventario? —preguntó, desconcertada. 

    —Sí, el del final del trimestre. Debe estar listo antes de las fiestas de san Juan. Y sabes que siempre que hacemos recuento salimos muy tarde —apostilló. 

    —¡Pero si aún queda un mes para las Hogueras! —protestó ella. 

    —Sí, pero quiero adelantar trabajo, que luego, con los cortes en las calles y las mascletàs, siempre pretendes salir antes.  

    —Solo por esta vez, podría encargarse usted solo, ¿no? —preguntó, con una caída de ojos digna de una actriz. 

    Emilio negó con la cabeza y se cruzó de brazos. 

    Antonio se puso en pie, se acercó al empresario y posó una mano sobre el hombro de Emilio. Este lo miró con recelo. 

    —Se nota que es un hombre inteligente —comenzó—. ¿Cuánto tiempo lleva en el negocio?, ¿diez, quince años? 

    —Veinte —lo corrigió, altivo. 

    —Eso es mucho tiempo y, créame, nadie lleva tanto en esto si no es una persona perspicaz y buen comerciante. —Hablaba de forma pausada y con un marcado tono de sapiencia que enervaba a Emilio—. Por eso, estará de acuerdo conmigo en que, para prosperar en los negocios, a veces hay que realizar pequeños sacrificios. Y, de esta forma, conseguir mejores resultados para la empresa —añadió, con una sonrisa de medio lado.  

    —¿A dónde quiere llegar, caballero?  

    Antonio se dirigió hacia la caja de los John Lobb, la cogió y le dio varias vueltas entre sus manos. Conocía a las personas como Emilio. Sabía que su negocio se había hecho grande a costa de pagar sueldos miserables a gente como Isabella, y que la avaricia era su leitmotiv. Una venta como aquella resultaba demasiado golosa para él.   

    —¿Sabe?, estos zapatos son muy cómodos, aunque no estoy convencido de comprarlos. No suelo gastar tanto dinero en calzado. ¿Usted qué cree? ¿Debería hacer una excepción y llevármelos a casa o mejor me marcho a otra zapatería y busco algo más económico? —Lo desafió con la mirada. 

    —Creo que le quedan como un guante, y que sería una equivocación no llevárselos. —Emilio apretó los dientes—. Tal vez podría llevarse también estos Úrsula Mascaró, para su madre. —Cogió de la estantería unos zapatos rojos de tacón, cuya etiqueta marcaba noventa y cinco euros, y los dejó junto a la caja registradora—. Son muy bonitos y elegantes. 

    La tensión se hizo palpable entre los tres. Antonio observó la cara de incertidumbre de Isabella y resopló. 

    —Por supuesto; si de esta forma lo descargo a usted de trabajo para su inventario, se los llevaré encantado a mi madre. Seguro que le van a gustar —respondió, esbozando una sonrisa. 

    Emilio hizo una mueca y asintió con la cabeza. 

    —Isabella, continúa atendiendo al caballero. Se nota que tiene buen gusto. ¡Ah!, y no te preocupes por el inventario: creo que podré apañármelas yo solo, por esta vez — recalcó, y se metió en la trastienda refunfuñando. 

    Antonio volvió a calzarse sus zapatos y le tendió la caja de los John Lobb a la chica, que caminó sonriente hacia el mostrador unos pasos por delante de él. 

    —Siento mucho cómo me comporté con usted esta mañana —musitó, desde detrás del mostrador—. Le ruego que me disculpe. 

    —Me lo merecía. No debí abordarla así en el metro. —Clavó su mirada en la de ella y sintió de nuevo un escalofrío en la entrepierna al ver brotar la sonrisa en su cara—. Entonces, ¿estaría dispuesta a actuar en el evento que estoy preparando? Le advierto que no habrá mucho público.  

    —¡Por supuesto! —exclamó, entusiasmada—. Mi sueño es convertirme en cantante profesional, y cualquier actuación es una gran oportunidad para mí. Usted me escuchó en el metro, ¿qué le parecí? ¿Le gusté? 

    Antonio se sorprendió ante la inesperada inocencia que había aparecido en su mirada. Aquella joven de cuerpo escultural, tatuajes por todas partes, escote de vértigo y acento sensual, el más sensual que él había escuchado nunca, parecía en ese momento un animalillo en peligro de extinción. Esa mezcla de sensualidad y candidez lo excitaba aún más. 

    —Sí, mucho —tartamudeó. 

    —Entonces, cuente conmigo. ¿A dónde tengo que ir para firmar el contrato? 

    —Mis oficinas están a dos calles de aquí. Pero déjeme su teléfono y la llamaré cuando tenga listo el papeleo. 

    —Bravissimo! Por cierto, aún no le he preguntado cómo se encuentra después de lo de ayer. ¿Sabe?, era la primera vez que realizaba una reanimación y no sé si lo hice bien. 

    «¡Lo hiciste de maravilla!», pensó Antonio, recordando la humedad de aquellos labios sobre los suyos. 

    —Me salvó la vida —respondió. Prefirió omitir el verdadero parte médico.  

    Isabella sonrió y sacó el tique de los dos pares de zapatos. Él pasó su Visa Oro por el datáfono que descansaba encima del mostrador, y luego extrajo de la cartera una tarjeta de visita de su empresa, Arts & Technology, con la dirección. Apuntó su número de teléfono detrás y se la entregó. 

    —Me llamo Antonio. 

    Sus manos se rozaron y ambos se estremecieron. A él se le erizó la piel ante el tacto suave de los dedos de Isabella. Ella se ruborizó y retiró la mano como si hubiese metido los dedos en un enchufe. 

    Sus miradas conectaron por unos segundos, electrificando el aire que los dos respiraban, pero entonces, una mujer con andares de reina y hechura de campesina atravesó la puerta y se interesó por un encargo. 

    —Buenos días, Isabella. Cariño, ¿ya te han traído los zapatos de comunión de mi niña? La celebración es este fin de semana y no puede ir descalza. 

    —Voy enseguida, doña María —balbució la empleada—. Debo dejarle. —Se agachó detrás del mostrador y garabateó algo en la parte trasera del recibo de los zapatos. Luego se levantó y le entregó a Antonio el papel y la bolsa con la compra—. Este es mi número de teléfono. Me llamo Isabella. 

    Abandonó el mostrador y se encaminó a atender a la clienta.  

    Al pasar junto a él, le rozó de forma involuntaria el hombro. Antonio cerró los ojos para aspirar el aroma a coco que desprendía su cuerpo. Luego se giró para mirarla y ella le dedicó una sonrisa cómplice. 

    Con un hondo suspiro y un dolor en el estómago, desconocido por él hasta ese momento, salió de la tienda, sonriendo a todo aquel que se le cruzaba en el camino de vuelta a la oficina.   
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    —¡Ratón! ¡No sabes lo que me ha pasado hoy! —voceó Isabella al entrar en casa. 

    Iba dando saltitos, con la funda de la guitarra golpeando en su espalda. 

    —¡Tengo ganas de bailar, de cantar…! 

    El animal la seguía por todo el apartamento y ronroneaba con gesto de no entender el motivo de su alegría. Isabella lo tomó en brazos y le dio un achuchón que el minino aceptó de buen grado. 

    —¡Por fin un golpe de buena suerte, Ratón! Esta tarde te compro las galletas que anuncian en la tele; al fin y al cabo, todos merecemos un capricho —dijo, y volvió a achuchar al gato, que le devolvió un ronroneo mimoso. 

    El cabreo de Ramón, que aporreó la puerta del apartamento con dureza, truncó la armonía de la pareja. 

    —¡Isabella! ¡Te estoy escuchando! ¡Abre!  

    —Merda! —Dejó al gato en el sofá. 

    —Isabella, ¡abre o me veré obligado a llamar a la policía! 

    Esta vez no tenía escapatoria. Compuso su mejor sonrisa, se atusó el pelo y rezó para que Ramón fuera comprensivo con la situación. En el fondo sabía que, aunque algo avaro, su casero también era un hombre noble.  

    Abrió la puerta y lo encontró apoyado en la pared, secando el sudor de su frente y el vaho de sus gafas con un pañuelo blanco de tela. Sin duda, subir los siete pisos arrastrando sus casi noventa kilos por la escalera, con su metro sesenta de estatura, suponía un enorme esfuerzo para él. 

    —¿Qué tal, Ramón? ¿Todo bien? Y tu madre, ¿ya se encuentra mejor del resfriado? 

    —Isabella —boqueó el hombre, a punto del colapso—, ya estamos a día veintiuno y aún no me has pagado el alquiler. Entiende que yo vivo de esto, y aunque tú me caigas mejor que los otros inquilinos, no puedo hacer excepciones con nadie. —Volvió a inhalar mientras recuperaba poco a poco el aliento. 

    —No te preocupes, tengo el dinero. —Ramón sonrió—. Bueno, lo tendré. —Ramón gruñó—. Hoy me ha salido un bolo, ¡cantar en una fiesta privada para unos magnates asiáticos! Es este sábado, y está muy bien pagado. Con ese dinero podré saldar mis deudas contigo. 

    —¿Y cuándo cobrarás ese trabajo tan bien pagado? 

    —Aún no lo sé, no hemos concretado esos detalles. ¡Pero puede que me llamen para más actuaciones, y puede que haya algún productor entre el público y puede que le guste y que me ofrezca grabar un disco o una gira por Japón! ¿No sería fantástico, Ramón?: «Isabella Mancini, de gira por Asia». —Fantaseó. 

    —¿¿No lo sabes?? —bramó él, yendo al grano—. ¿Y si tardan tres meses en pagarte? ¿De qué se supone que viviré yo mientras tanto? 

    —Vamos, Ramón —le acarició la calva, igual que había hecho con el lomo de su gato minutos antes—, los dos sabemos que no tienes problemas de dinero. Todo el edificio es tuyo. Además, yo siempre pago, ya lo sabes. 

    El hombre cerró los ojos y, por un instante, estuvo a punto de ronronear como la mascota de Isabella. Carraspeó, abrió los párpados y le apartó la mano de un zarpazo. 

    —Dos días. ¡Ni uno más! —sentenció, con el dedo en alto. 

    —¡Estás de coña! ¡Pero si aún no he firmado el contrato! 

    —Utiliza tus encantos para convencerlos de que te adelanten el dinero. Seguro que no te cuesta. 

    El casero se dio la vuelta y bajó los escalones, farfullando maldiciones contra los operarios del ascensor.  

    La italiana soltó un suspiro cansado. Empujó la puerta para cerrarla cuando se dio cuenta de que el vecino de enfrente, Oliver, un hombre de cuarenta y ocho años, raro y taciturno, que apenas salía y que no debía de pesar más de cuarenta y cinco kilos pese a su metro ochenta de estatura, la observaba por la mirilla.  

    —¡Buongiorno, Oliver! —saludó, con voz rasposa. 

    La abertura se oscureció y ella cerró de un portazo. 

    —Bueno, Ratón, tendré que visitar a Antonio antes de lo que esperaba. Lo que no sé es cómo lo voy a hacer para convencerlo de que me adelante parte del pago. 

    Metió la mano en la mochila, buscando la tarjeta con su número, y se encontró el billete de cincuenta euros. 

    —Merda! Se me olvidó devolverle el dinero. 

    Volvió a estrujarlo y lo guardó veloz en el bolsillo interior de la mochila, para no caer en la tentación de utilizarlo. Luego cogió la tarjeta y un fuerte aroma impregnó sus sentidos. Se llevó el trozo de cartulina a la nariz y aspiró, cerrando los ojos. Olía como él: a lavanda, a geranio y a cedro; a fresco y a salvaje. Sintió un escalofrío en la piel. Aquel olor avivó su imaginación, que se preguntó cómo sería ese hombre al desnudo, a media luz y jadeando palabras quedas en sus oídos.  

    Abrió los ojos y se encontró con la mirada de Ratón, que parecía estudiar sus gestos con sus iris azules, sin comprender lo que hacía. La chica rompió a reír. 

    —Creo que tu ama se está volviendo loca. —Le acarició la cabeza y dejó la tarjeta encima del sofá—. Ven, vamos a la cocina y veamos qué podemos hacer de cena. Mañana me pasaré por las oficinas de Arts & Technology y espero que «mis encantos», como dice Ramón, sean suficientes para convencer a ese hombre. 

    El animal siguió a Isabella hasta la cocina office, situada a solo tres pasos humanos del sofá. La chica abrió uno de los armarios de contrachapado blanco y sacó el último bote de comida para gatos. Lo vertió en un cuenco que tenía serigrafiado el nombre de Ratón, lo depositó en el suelo y abrió la nevera. 

    —Bueno, creo que a mí me tocan espaguetis blancos, otra vez —comentó, quejumbrosa, al ver el frigorífico vacío. 

    Puso una olla al fuego con un poco de agua y sacó la bolsa de los espaguetis. 

    Mientras se calentaba el agua, volvió al sofá y revisó la tarjeta de Antonio. Lo mejor sería llamarlo ya para concertar una cita con él al día siguiente. Si iba a pedirle dinero, no debía presentarse sin avisar. No quería dar la impresión de que estaba desesperada, aunque era exactamente como se encontraba. 

    Cogió el móvil, y la música del grupo irlandés U2 vibrando en su mano la hizo dar un brinco. No reconoció el número tan largo que veía en pantalla. ¿Serían sus padres desde el teléfono de algún amigo? Hacía meses que no respondía a las llamadas de estos ni a los mensajes de Dante, su hermano. Dudó unos segundos y luego descolgó. 

    —¿Isabella Mancini? 

    —Sí, soy yo.  

    —Me llamo Frank Viber. —Una voz ronca de hombre, con acento inglés, comenzó a hablar de forma atropellada, casi sin respirar—: La llamo de la organización del Great Music Fest. Su maqueta ha sido seleccionada. La prueba en directo será el próximo 15 de junio en la sala Black Jean, en Madrid. Tendrá que presentarse dos días antes en el club para registrarse y conocer la hora de los ensayos y las clases vocales. Un coach se pondrá en contacto con usted el día 13. 

    Isabella permaneció en silencio, sin poder articular palabra. 

    —¿Señorita? ¿Sigue ahí? 

    —Gra… gracias —consiguió responder, con un hilo de voz. 

    —Bien, solo una cosa más: no olvide pagar la tasa de cien euros antes de finalizar este mes para continuar en el concurso. Es el único requisito imprescindible. —Seguía hablando como si estuviera automatizado—. A lo largo de esta semana le llegará un correo electrónico con el número de cuenta en la que tiene que hacer el ingreso y a dónde mandar el justificante de pago. Tenga en cuenta que si consigue pasar de fase deberá tener en regla todos sus documentos para poder viajar a Roma en septiembre, para la gran final. ¡Mucha suerte y que viva la música! 

    Sin dejar que Isabella se despidiera, Viber colgó y la chica se puso a temblar. No podía creer lo que acababa de escuchar al otro lado del aparato. El hombre que la había llamado había hablado tan rápido que apenas entendió lo que le había dicho. 

    «Su maqueta ha sido seleccionada».  

    Ni siquiera se acordaba ya de haberla mandado. 

    «La llamo de la organización del Great Music Fest».  

    Hacía años que deseaba participar en ese concurso musical, pero nunca había reunido el valor suficiente para hacerlo. Sabía que el Great era el trampolín más importante, a nivel europeo, para cualquier artista. Participaban músicos de Malta, España, Reino Unido, Suiza, Alemania e Italia, y el premio era de lo más suculento: un contrato valorado en diez mil euros, una beca para formarse en una de las mejores academias musicales de Boston, la producción de un single, distribuido por Sony Music, y quince mil euros para llevar a cabo una gira internacional. 

    Durante su estancia en diferentes ciudades europeas, había conocido a muchos artistas que habían participado en él. Y aunque estos no habían tenido suerte y no habían conseguido pasar de la primera fase, la que se celebraba en Madrid, todos la habían animado a presentarse, ya que, según le dijeron, «era una experiencia inolvidable». 

    Entonces recordó de qué más le sonaba aquel chico delgado y con cara de pícaro que acompañaba a Antonio en el metro esa mañana, y que también había estado entre el grupo de gente que la observaba mientras reanimaba al empresario el día anterior. No solo era un fan más. 

    Tres meses atrás, y tras varios días recaudando bastante dinero en su boina con sus actuaciones en el TRAM, Isabella había decidido que era el momento de perder el miedo al fracaso: iba a presentarse al concurso. Aquel día se había arreglado a conciencia y, una vez en el metro, había pedido a un joven estudiante, que todas las mañanas se paraba a escucharla embelesado, que grabara su actuación con el móvil. La canción elegida había sido Shallow, de Lady Gaga. Le gustaba mucho cómo vibraban sus cuerdas vocales al cantarla; había hecho su propia versión del tema y su voz rasgaba las notas con emoción en cada acorde. Había añadido una base musical de la melodía y la había acompañado con los punteos de Jimmy.  

    Aquel día había recibido muchos aplausos, muchas monedas e incluso algún billete. El muchacho le había enviado en ese mismo instante el vídeo al correo que ella le había proporcionado. Isabella le dio las gracias y lo invitó a una Coca-Cola, que él rechazó, sonrojándose de manera muy tierna; sin embargo, ella ni siquiera le había preguntado su nombre.  

    Más tarde, al llegar a casa, había enviado la grabación a la organización.  

    Aquel estudiante era el mismo joven al que había visto junto a su nuevo mecenas. 

    —¡Ratón, te lo dije! Tiene que ser una señal, nuestra señal. El preludio de que algo bueno está por venir. No puede ser casualidad que ese hombre se desmayara en mi parada y que hoy viniera de la mano de ese chico. ¡Esta es la llamada que estaba esperando! —Tomó al gato en brazos y dio varias vueltas sobre sí misma, riendo, antes de volver a dejarlo en el suelo. 

    «No olvide pagar la tasa de cien euros antes de finalizar el mes para continuar en el concurso».  

    Ahora sí que resultaba imperativo hablar con Antonio y convencerlo de que le adelantase el dinero. Dependía de él para poder saldar las deudas con Ramón, pagar la tasa del Great y, si sobraba algo, reservar una pensión en la capital donde alojarse los días previos a la actuación.  

    Aquella era su última oportunidad para triunfar, y si de algo estaba segura era de que no iba a desaprovecharla.  

   





 Capítulo 13 

      

   

 


 Esta vez es diferente 

      

      

      

    Antonio llegó a la oficina con los dos pares de zapatos, una sonrisa estampada en la cara y un solo pensamiento: Isabella. Todo en ella le gustaba: sus labios, sus ojos, su sonrisa… 

    —Jenny, ¿qué número de pie gastas? —preguntó nada más abrir la puerta. 

    La secretaria, que estaba frente al ordenador, concentrada en facturas y albaranes, se quitó las gafas y lo miró con las cejas enarcadas. 

    —Un ocho. 

    —¡Perfecto! ¡Feliz cumpleaños! —Sacó de la bolsa los zapatos de mujer que Emilio había incluido en el trueque para poder ganarse la libertad de Isabella y los depositó encima de su mesa. 

    —Pero si mi cumpleaños es en diciembre y estamos en mayo…  

    —Bueno, pues acéptalos como parte de los beneficios de este mes. —Le dio un beso en la mejilla y fue en busca de su socio para contarle todas las novedades—. ¡Robert! 

    Jenny se tocó la cara en el lugar donde la había besado Antonio y miró ensimismada la caja con el calzado. La abrió y descubrió unos preciosos zapatos rojos de tacón. Sonrió y volvió a acariciar su mejilla. Luego, siguió con su trabajo. 

    —¡Robert, estoy perdido! Robert, ¿me escuchas?  

    Entró voceando en el despacho de su amigo y este le hizo señas de que se callara. Estaba hablando por teléfono y, por sus gestos, Antonio supo que la conversación era importante. 

    —Sí, les estamos preparando un evento increíble: con música, jamón ibérico, olivas y vino de Rioja. —Robert hizo una mueca al escuchar una pregunta que no sabía responder—. Pues, aún no hemos fijado la fecha, nos falta confirmar algunos detalles y… 

    Antonio chistó a su amigo para atraer su atención. 

    —Robert, ¿es Hayashi? Tengo que hablarte de eso. —Se acercó a su amigo y levantó la mano como si estuvieran en clase y pidiera su turno de palabra. 

    —Ahora no puedo atender tus tonterías —masculló el inglés, tapando el micrófono del móvil con la mano—. Nooo, señor Hayashi, no me refería a usted. Claro que no creo que usted sea tonto. —Se golpeó la frente con la mano, y el enfado de su interlocutor resonó en las cuatro paredes que los rodeaban. 

    —De verdad que es muy importante que hable contigo, Robert —insistió Antonio, pese al gesto ceñudo de su amigo. 

    —Por supuesto que en Arts & Technology nos tomamos muy en serio un acuerdo con su empresa. —Gruesas gotas de sudor perlaron sus sienes—. Sí, somos muy conscientes de que hay más empresas que desean trabajar con ustedes, pero… 

    —¡Robert, confirma la fecha para el próximo sábado!  

    Su socio siguió sin hacerle caso mientras su rostro iba enrojeciendo por segundos. Entonces, ante su incredulidad, Antonio le quitó el teléfono de las manos. 

    —Buenos días, me llamo Antonio Fernández. Soy… Sí —rio—, el del hospital. Señor Hayashi, no me andaré con rodeos. Llegar a un acuerdo comercial con su empresa para diseñar su página web y gestionar su departamento de ventas por internet es prioritario para nosotros. Pero le garantizo que también lo es para ustedes. —Se oyó un gruñido al otro lado del teléfono. Robert bufó y se dejó caer en la silla, enterrando la cara entre las manos—. Encontrará en el mercado cien empresas más que le ofrecerán un servicio similar al que hace Arts & Technology por sus clientes y, posiblemente, más barato que el nuestro. —Su socio alzó los brazos, exasperado y con gesto desencajado—. Pero ese es el problema, señor Hayashi: solo encontrará copias baratas. Si de verdad quiere ser mejor que sus competidores y vencerlos en la batalla comercial y tecnológica, tiene que apostar por la mejor firma digital en este momento. Y esa es, sin duda alguna, Arts & Technology. Si no quiere arrepentirse en el futuro, debe darnos una oportunidad de mostrarle nuestro proyecto. 

    Se hizo un silencio tenso al otro lado del aparato, y Antonio cruzó los dedos a su espalda como había hecho con Isabella.  

    A los pocos segundos, una enorme sonrisa se dibujó en su cara. 

    —¡Gracias, señor Hayashi! —contestó, con efusividad, tras escuchar la respuesta del japonés. 

    Robert lanzó un grito ahogado de alegría y se levantó de la silla haciendo el gesto de la victoria con los dedos. Se puso a bailar alrededor de su amigo. 

    —Le mandaré nuestra propuesta por correo electrónico —continuó Antonio— y, si le parece bien, podemos concretar mejor los detalles este próximo sábado. Estamos preparando una cena espectacular, en un marco incomparable, y con un espectáculo musical en directo, que dará buena cuenta de quiénes somos y de cómo trabajamos. Genial, hasta el sábado entonces.  

    Colgó el teléfono y miró a Robert, que se había quedado paralizado en medio del despacho, con la boca abierta. 

    —¿¿Este sábado?? ¿Estás loco? ¡No tenemos nada preparado! 

    Antonio se arrellanó en la silla del despacho de su amigo y cruzó las piernas sobre la mesa. Dejó que Robert se paseara por toda la oficina como gato enjaulado, farfullando frases e insultos en inglés, mientras él lo miraba con una sonrisa de oreja a oreja. 

    Robert se dio cuenta de su gesto y lo señaló con el dedo. 

    —¡Tú! ¡Maldito cabronazo! Lo has hecho, ¿no es verdad? ¡La has contratado! 

    —Te dije que no te preocuparas. 

    —¿Que no me preocupara? —Puso los ojos en blanco—. Antonio, si se trata de mujeres y de ti, siempre me preocupo. ¿Cuánto nos va a costar esta vez? 

    Antonio bajó los pies de la mesa, se irguió y se giró hacia el ventanal. 

    —Mil euros. 

    —¿Quééé? ¿Mil euros por una cantante de metro? Como los japoneses se enteren, adiós, contrato. —Comenzó a sudar de nuevo y cogió su teléfono móvil—. Será mejor que vuelva a llamarlos y cancele la cena. Los citaré para dentro de una semana; a lo mejor aún puedo hablar con el tablao flamenco. 

    Antonio, de forma afectuosa, le puso la mano en el hombro y apartó el móvil despacio. 

    —Confía en mí. Esta chica es buena. La he escuchado. La gente hace corro a su alrededor para oírla cantar. Su voz es… angelical. Les encantará a los japoneses. 

    —¿Solo a los japoneses? —Robert levantó una ceja.  

    —A mí ya me tiene loco —reconoció—. Sé que esto te lo he dicho en más ocasiones, pero esta vez es diferente. Es como si la conociera de antes, como si la hubiera visto en sueños. El simple susurro de su voz provoca en mi cuerpo una reacción.  

    Los ojos azules de Antonio se volvieron más intensos al recordar a Isabella. Robert suspiró, dando por perdida la batalla, y de pronto se fijó en la bolsa que Antonio había dejado en el suelo. 

    —¿Y esa caja de zapatos? ¿¿Son unos Jonn Lobb?? 

    —Ehhh… Pues de eso quería hablarte: ¿qué número de pie gastas?  

   





 Capítulo 14 

      

   

 


 La diosa italiana 

      

      

      

    —¿Señor Fernández? 

    Antonio observó la hora en su reloj de pulsera: las seis y media de la mañana. Otro día que se despertaba demasiado temprano. ¿Qué le pasaba a la gente, acaso no tenía vida propia? Respondió con fastidio y un hondo bostezo, sin mirar de quién procedía la llamada. 

    —Sí, soy yo. 

    —Hola. Soy Isabella, la chica que le hizo la reanimación en el metro. Disculpe por llamarlo a estas horas, pero tenía que comentarle algo importante. 

    Antonio abrió los ojos de par en par y comprobó en la pantalla el nombre que le había asignado tras conseguir su teléfono en la zapatería. «Ángel multicolor». Se sentó de golpe en la cama y se pasó la mano por el tupé. 

    —No se preocupe, ya estaba despierto. Dígame, ¿en qué puedo ayudarla? 

    —Pues, verá, me ha surgido un problema y quisiera quedar con usted para comentárselo. 

    —¿Problema? No será otra vez la mula de su jefe, ¿verdad? 

    —No, Emilio no tiene nada que ver. 

    —¿No se estará echando atrás? —preguntó, inquieto. 

    —¡No! ¡Estoy deseando cantar para ustedes! Pero, si no le importa, me gustaría explicárselo en persona —insistió. 

    —Claro. ¿Puede pasarse esta mañana por la empresa, sobre las diez y media? 

    —A esa hora estaré trabajando en la zapatería. Pero podemos quedar en el metro, en la parada de Luceros, sobre las ocho y media. Normalmente actúo allí hasta las nueve y media; hoy me saltaré la actuación y lo invitaré a desayunar. —Antonio se imaginó sus labios, húmedos y sensuales, abriéndose y formando una sonrisa perfecta. 

    —Allí estaré. Pero, ya que no va a ganar nada por su actuación hoy, permita que la invite yo.  

    —Si le soy sincera, en cierta forma, va a ser usted quien me invite. Pensaba devolverle los cincuenta euros que me lanzó ayer a la boina. No me los dio por mis méritos al cantar, sino porque creyó que me los debía por haberlo ayudado. —Antonio iba a protestar cuando ella continuó—: Sin embargo, ahora mismo ando un poco justa de efectivo, así que lo invito a desayunar con su dinero y luego le devolveré el restante. 

    —No hace falta. Usted lo necesita más que yo. Puede quedarse con todo. 

    —Se lo agradezco, pero no acepto limosnas —contestó Isabella, con tono ofendido. 

    —¡Oh, no quería dar a entender que…! —Antonio se sintió igual de ridículo que cuando se había tropezado en la zapatería el día anterior. Parecía que no podía dar pie con bola con esa chica. Mejor cortar cuanto antes la conversación o volvería a cagarla—. Le aseguro que estaré encantado de que me invite. Nos vemos en un rato. 

    —Hasta luego, entonces.  

    Isabella colgó el teléfono y Antonio se quedó unos segundos mirando el aparato. 

    —¡Yujuuu! —Se puso de pie encima de la cama, gritando y saltando como un quinceañero.  

    Cuando vio su imagen reflejada en el espejo, carraspeó y bajó al suelo. Luego se metió en la ducha, donde cantó ‘O sole mio a pleno pulmón. 

    Llegó a la estación de Altea a las siete. Pere ya estaba allí, con su mochila a cuestas y sus inseparables auriculares en las orejas. Los taxis ya circulaban con normalidad, por lo que podía haber cogido uno hasta el centro de Alicante, pero poner de mal humor a Grace y volver a ver a Pere se estaban convirtiendo en un hobby para él.  

    —¡Sobrino! ¡Qué alegría me da volver a verte! ¿Otro examen? —Le dio una palmadita amistosa en la espalda. 

    —¡Vaya, qué contento lo veo, míster! Hoy no tengo examen, quiero buscar información para mi trabajo —le aclaró—. Por cierto, ¿los datos que le di le han servido para acercarse a Isabella?  

    Antonio recordó el trato económico con el chico y moderó su alegría. No pensaba pagarle setenta y cinco euros solo por decirle en qué zapatería trabajaba o qué equipo de fútbol le gustaba. Necesitaba más. 

    —Bueno, aún está por ver, pero vamos por buen camino.  

    El chico frunció el ceño.  

    —¿Y qué plan piensa trazar para conquistarla? —le preguntó minutos después, sentado a su lado en el vagón. 

    —Chaval, tienes que crecer un poco más para que te cuente mis secretos de alcoba. —Antonio sonrió. 

    —Bueno, usted no se olvide de nuestro acuerdo, y si se porta bien, igual le cuento yo alguno de los míos. —Le guiñó un ojo, y Antonio rompió a reír ante el desparpajo de su acompañante. 

    Una hora después, tras el transbordo en Benidorm, llegaron a su destino. 

    —Ahora que lo pienso —Antonio se dirigió a su joven amigo—, si asistes a la universidad de Alicante, ¿por qué te apeas en la parada de Luceros? ¿No hay otra antes para hacer el enlace? 

    —Veo que ya lo va pillando, míster. —Sonrió—. En efecto, tengo que coger el enlace que va de Benidorm a Sant Vicent y bajar en la parada del Castillo, dos antes de esta. Pero siempre doy un pequeño rodeo —le confesó, con mirada soñadora—. Hace un año me pasé de estación. Repasaba para el examen que tenía esa mañana y no me di cuenta de que me había saltado la parada.  

    »Bajé en Luceros y, mientras verificaba los horarios del TRAM para enganchar el siguiente hacia la universidad, escuché cantar a Isabella y me quedé alucinado. Era la voz más perfecta y sensual que había escuchado en mi vida. Me encaminé al lugar de donde procedía y la vi a ella, en medio de un grupo de gente que disfrutaba de su actuación.  

    »Aquel día perdí las clases y suspendí el examen. Desde entonces, siempre que puedo, me desvío, la escucho un rato y luego cojo el enlace hasta la universidad.  

    Antonio lo miró con aire paternalista. Él también había sido joven y también se había «colgado» de muchos de sus ídolos.  

    —¿Qué creía, que usted era el único fan de «la diosa italiana»? —le preguntó Pere, adivinando sus pensamientos—. La única diferencia entre usted y yo es que yo comprendí hace tiempo que Isabella era la luna y yo, una simple hormiga que gozaba de su resplandor. Usted se sigue creyendo un planeta que gira en torno a ella. 

    —Al final me vas a hacer llorar —comentó, en tono burlón—. Venga, ¡lárgate a estudiar! Hoy no habrá función de tu diosa; ha quedado con otro dios —fanfarroneó, y se situó delante de él en las escaleras mecánicas. 

    —¿¿Ha quedado con ella?? —preguntó Pere, sorprendido—. ¡Recuerde nuestro trato! 

    Antonio le sonrió y se alejó de él sin contestar. Cruzó el molinete hacia las escaleras de colores, con el pulso acelerado por saber que iba a volver a verla. Ella ya lo esperaba a los pies de estas.  

    Estaba increíblemente sexi, pensó. Se fijó en el escote en uve de su camiseta ajustada, que dejaba al descubierto su vientre plano y un piercing en el ombligo; en sus mallas de cuero negro, que marcaban sus generosas formas, y en su sonrisa. Isabella agarró la guitarra, le dio la espalda y se adelantó a él, balanceando su cuerpo en cada escalón de forma deliciosa. 

    «Buf, ese culo será mi perdición».   
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 Baci, una dulce tentación 

      

      

      

    «Ahí está. Ha sido puntual», pensó ella al ver aparecer a Antonio. Caminaba recto; lucía una sonrisa ancha, tupé engominado y mirada brillante. 

    Definitivamente, no era el tipo de hombre en el que se fijaría. No le gustaba la gente que iba por la vida presumiendo del dinero que tenía, y era evidente que él lo hacía. Antonio parecía el típico triunfador engreído al que siempre le habían ido bien las cosas. 

    Lo saludó con la cabeza y se giró para recoger a Jimmy.  

    Con la guitarra acomodada en su hombro, y después de subir unos cuantos escalones, volvió a girarse para corroborar que él la seguía, y se encontró de frente con su mirada. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal. Aquellos ojos, de un azul profundo, se clavaron en los de ella sin pudor, y un hormigueo se coló entre las piernas de Isabella sin ser invitado. ¡Ese tipo con pinta de pingüino no le gustaba!, se repitió. 

    —Veo que ha traído su guitarra. Por cierto, es española y no eléctrica. ¿Le puedo preguntar por qué? —señaló Antonio. 

    —Es el único recuerdo que conservo de mi abuela materna. Fue ella quien me la regaló. Y le aseguro que estas cuerdas han tocado mucho rock. —Sonrió—. No voy a ningún lado sin Jimmy. Nunca se sabe dónde se puede encontrar una melodía que te inspire. 

    —¿Jimmy?  

    —¿Y por qué no? Me gusta esa dualidad, mujer y hombre. Además, me encanta pensar que, cuando toco, tengo entre mis manos el cuerpo de un hombre al que acaricio con mis dedos. —Él dio un respingo ante su mirada pícara, y ella sonrió satisfecha.  

    A Isabella le gustaban los juegos de seducción, y Antonio era una víctima muy fácil. 

    —Presto, no tengo toda la mañana. 

    Subieron las escaleras en silencio, dedicándose un par de miradas cómplices. Tras callejear por los alrededores de la plaza Luceros, llegaron a su destino: la cafetería Cioccolato, un local de unos doscientos metros cuadrados, con terraza exterior, que hacía esquina con la amplia avenida comercial de la zona. 

    Dentro, mesas redondas de madera de cerezo y sillas de mimbre cubrían el suelo de baldosas, decoradas con dibujos de alimentos típicos italianos: helados, tomates, quesos y chocolate. Ilustraciones que se extendían a los cuadros que colgaban de las paredes. 

    —¡Guau! Este sitio es increíble —comentó Antonio, con la boca abierta.  

    Llevaba trabajando en Alicante diez años y nunca había estado allí. En realidad, no solía pasear por los alrededores de Arts & Technology. Llegaba a la oficina por la mañana, aparcaba en el garaje y subía en el ascensor hasta el despacho. Cuando terminaba, volvía a coger el Porsche y de vuelta a Altea.  

    En esos años había tenido pocos descansos para visitar la ciudad.  

    Se acomodaron al lado de uno de los ventanales e Isabella dejó la guitarra apoyada en el marco.  

    —En Perugia, mis padres regentan una cafetería parecida a esta. Venden unos de los bombones más famosos de toda Italia, y yo diría que del resto del mundo: los Baci. La traducción al castellano es «besos». ¿Los conoce? —Isabella juntó los labios para nombrar los dulces y Antonio la miró hechizado. 

    —No, nunca los he probado —admitió. 

    —Entonces, me alegra que la primera vez que lo hagas sea conmigo —susurró, tuteándolo por primera vez y siguiendo el juego que tanto la divertía. 

    —Ehhh… Y ¿vienes mucho por aquí? —Antonio cambió de tema antes de que se notara lo mucho que lo perturbaba. 

    —Siempre que puedo. No solo se parece a la cafetería de mis padres, sino que además conozco al dueño. También es italiano, e importa de mi ciudad el chocolate y los bombones que le he nombrado. Venir aquí es como sentirme un poco más cerca de casa. —Reflexionó en voz alta. 

    Un camarero de rostro anguloso y nariz prominente sonrió a Isabella al verla y se acercó a su mesa. 

    —Due cappuccini e due cioccolatini, per favore, Alessandro. 

    —Cinque minuti, bella —respondió el camarero, con un guiño cómplice.  

    Al quedarse solos, un silencio incómodo pareció envolverlos. La tensión entre ambos era palpable en sus miradas inquietas. Isabella no sabía cómo explicarle lo que le pasaba, y a él se lo notaba ansioso por comprender qué ocurría. Al final, fue Antonio el que empezó a hablar: 

    —Este sitio es muy bonito, pero no creo que me hayas traído aquí solo para disfrutar de un desayuno italiano. ¿Qué es eso tan importante que no podías decirme por teléfono?  

    Ella se revolvió nerviosa en su asiento y, de pronto, vio al camarero regresar con los cafés. 

    —Antes debes probar las delicias de mi tierra —respondió—. Grazie, Aless. 

    Alessandro dejó la bandeja en la mesa y se marchó a atender a otros clientes. Isabella cogió los dulces y le dio uno a Antonio. 

    —Estos bombones están elaborados con chocolate y avellana, y todos traen una nota con una frase de amor. Eso es lo que los hace tan especiales. 

    La chica le indicó que abriera el suyo y leyera su nota. 

    —«Perduto è tutto il tempo che in amar non si spende» —leyó Antonio, en un italiano bastante torpe—. «‘Cualquier tiempo no consagrado al amor es tiempo perdido’, Torquato Tasso» —continuó leyendo en español—. Bonita frase. Te toca.  

    Isabella mordió su bombón y lo miró con fijeza.  

    —Hummm… ¡Delicioso!  

    Se chupó los dedos, lamiendo el chocolate que había quedado en sus yemas, y Antonio tuvo que disimular la reacción inmediata que ese gesto había provocado entre sus piernas.  

    Ella sonrió y tomó el papel que envolvía su bombón.  

    —«‘Tutto il grande amore inizia con un bacio’, Anónimo». 

    —¿Qué significa? —preguntó él, con la mirada perdida en sus labios. 

    —«Todo gran amor comienza con un beso» —respondió ella en un susurro. 

    El empresario comenzó a sudar y bebió un trago largo de café, sin darse cuenta del humo que salía de la taza. 

    —¡Aug! —exclamó, al notar sus labios arder. 

    Isabella estalló en carcajadas. Él se limpió la boca y la acompañó en las risas.  
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 Extranjeros en tierra patria 

      

      

      

    Después de varios segundos, Antonio recuperó el autocontrol. 

    —Bueno, ahora que ya he probado los Baci, ¿me dirás qué problema es el que te ha surgido? 

    Esta vez fue ella la que se atragantó con el café. 

    —Es un tema delicado, por eso quería decírtelo en persona. Sé que aún no hemos concretado los detalles de mi actuación, y que lo que te voy a pedir está fuera de lugar… —Los ojos de Isabella brillaban con intensidad y se frotaba las manos con nerviosismo—. Así que lo diré sin más rodeos: necesito un adelanto. Incluso, si puede ser, hoy mismo. 

    —¿Un adelanto? —Antonio se reclinó en la silla y sus ojos se achinaron—. ¿Y puedo preguntar para qué lo necesitas? No estarás metida en algo ilegal, ¿no? 

    —¡Nooo! ¿Cómo se te ocurre pensar eso? —Elevó el tono de voz—. ¿Por qué debería estar metida en algo ilegal? ¿Por mis tatuajes, por el piercing o porque soy extranjera?  

    Indignada, se puso en pie. Antonio la sujetó del brazo, clavando sus ojos en ella. 

    —Lo siento, tienes razón; soy un estúpido. No quería ofenderte. —Isabella bajó la cabeza y asintió—. Siéntate, por favor, y dime por qué lo necesitas con tanta urgencia. 

    La chica se cruzó de brazos y volvió a sentarse. 

    —Es por mi casero. 

    —¿Tu casero? 

    —Le debo un mes de alquiler, y si no le pago antes de dos días, me echará a la calle. No todo el mundo tiene la suerte de poder comprarse unos zapatos de mil euros, ¿sabes? —rezongó. 

    «Te aseguro que la suerte no ha tenido nada que ver con esto», pensó Antonio, mordiéndose la lengua.  

    —¿De cuánto estaríamos hablando? —preguntó. 

    —De la mitad, quinientos euros. 

    —Eso es mucho adelanto. No es habitual que alguien pida tanto dinero antes de firmar el contrato. Mi socio ni siquiera te ha escuchado aún y, a pesar de que yo he respondido por ti, insiste en hacerte una prueba. No cree que una actuación tuya valga tanto como te ofrecí. 

    —¡Pues yo creo que debería pedir incluso más! —replicó Isabella, envalentonada—. Ayer me llamaron para participar en uno de los concursos musicales más importantes de toda Europa, y si lo gano, mi caché podría ascender a mucho más de mil euros. Si lo piensas bien, ¡soy una ganga! 

    —¿Concurso musical? ¿El Great Music Fest? —preguntó Antonio. Después de la charla con Pere, se había pasado la noche buscando información—. Porque, de ser ese, puede que tengas razón. Por lo que sé, se presentan muchos artistas y es complicado ganar. Además, para hacerlo tendrás que llegar a Roma, y creo que aún no se han celebrado las audiciones en Madrid, ¿no? 

    Isabella arrastró su silla hacia atrás y abrió los ojos, asombrada. 

    —¿Conoces el Great? Me sorprende que alguien como tú, de tu edad y con esas pintas, sepa que existe o haya oído hablar de él. 

    —¿Alguien de mi edad? ¿Con estas pintas? ¡Oye, que no soy tan mayor! —gruñó—. Y tú tampoco pareces una colegiala. ¿Cuántos años tienes? 

    Isabella se envaró.  

    —Veinticuatro, la edad perfecta en una mujer, y en la que aún puedo contestarte a esa pregunta sin pensar que eres un insolente. Tu turno. 

    —¿Por qué no lo adivinas, como hiciste con mi número de pie? —Antonio inclinó el cuerpo hacia delante y juntó los dedos, formando un puente bajo su barbilla. 

    La chica se levantó del asiento y se dobló sobre la mesa, sujetándose sobre las palmas. Lo observó de arriba abajo, dejando su escote a la altura de los ojos de él.   

    «Esa mirada hará que me duela la entrepierna un mes», pensó Antonio. 

    —Por tu forma de vestir, diría que unos cuarenta. —Sonrió maliciosa y él abrió los ojos como platos—. Pero, por los músculos que se intuyen debajo de tu camisa, la barbita cuidada y las escasas arrugas que se dibujan alrededor de tus ojos, calculo que no más de treinta. 

    —Cumplo treinta y seis el mes que viene. —Sonrió, satisfecho con el análisis—. Y por cierto, ¿qué tienes en contra de Gucci? 

    —Nada. Es perfecto para señores casados y con hijos que quieren causar una buena impresión a una jovencita extranjera. —Ojeó con disimulo su mano; él se dio cuenta y negó con la cabeza. 

    «No hay anillos, guapa, pero no te hagas ilusiones. Aún no me han atrapado, ni lo harán».  

    Entonces, se fijó en la frase que ella tenía tatuada en el escote, y que cruzaba de derecha a izquierda todo su torso: «Insegui il tuo sogno». 

    —¿Qué significa? —le preguntó, señalándola. 

    —Es mi leitmotiv: «persigue tu sueño». Me lo tatuó un amigo cuando estuve en París. No quería olvidar por qué me fui de mi casa. —Bajó la mirada—. Así, aunque a veces el camino no sea fácil, nunca pierdo de vista cuál es mi meta. 

    Antonio la miró completamente entregado. 

    —Te entiendo. Cuando me marché de Londres hace diez años, también tenía claro que lucharía por conseguir mis objetivos. 

    —¿Diez años? Llevo dos cantando en el mismo sitio y nunca te había visto por allí. ¿Qué hacías en el metro? 

    —¡Uf! —Antonio se acomodó en la silla y se colocó bien el tupé—. No me recuerdes esa mañana. Llegaba tarde a una reunión, se me cayeron las lentillas al váter, me quedé sin móvil y se me jodió el Porsche… 

    Isabella se lanzó a reír. 

    —¡Mamá, se me ha roto el Porsche! —se burló. 

    Antonio fijó la mirada en la suya. 

    —La verdad es que aquel día comenzó siendo un desastre y todo presagiaba que iría a peor. Pero entonces ocurrió algo maravilloso: me atracaron y me desmayé. 

    —¿Y qué tiene eso de maravilloso? 

    —Que gracias a eso me besaste por primera vez —murmuró. 

    —La primera y la última. —Le devolvió una mirada retadora. 

    «Ya veremos». 

    Se tomaron el café y hablaron de sus vidas y experiencias como si se conociesen desde siempre. Él le contó parte de su infancia en Inglaterra, sin entrar en detalles íntimos, como la muerte de su padre. Aunque sí le dijo que tenía un padrastro y una hermanastra adolescente, que vivían en Londres. También le confesó que, a veces, añoraba la capital británica, y cómo al principio le había costado encajar en España.   

    Isabella le habló de su marcha de Perugia y el enfado de su familia; de la mezcla de orígenes, entre su madre española y su padre italiano; de sus viajes por Europa y de las penurias para encontrar alojamiento o comida en cada ciudad. Ocultó su relación con André, su última pareja, y el motivo por el cual lo había dejado.  

    Después de escucharla, Antonio se dio cuenta de que tenían mucho más en común de lo que había creído en un principio. Ambos eran extranjeros en una tierra que, al mismo tiempo, era su patria.  

    —Esta noche, cuando salgas de la zapatería, ven a mi empresa —le pidió él—. Te estaremos esperando mi socio y yo, y harás una prueba. Si la pasas, renegociaremos tu contrato en una cena posterior. 

    —¿Negociar un contrato contigo, en una cena? —Arqueó una ceja y lo miró con picardía. Luego negó con el dedo índice, moviéndolo despacio delante de él—. Nada de eso, ragazzo. Te propongo otro plan: pasado mañana actúo en un restaurante en la costa. —Tomó una de las sillas de la mesa contigua y se sentó junto a él—. Se llama Mar del Plata y está ubicado en el paseo marítimo de El Campello, frente a la playa. Ven con tu socio a cenar; podréis escucharme y valorar mi trabajo. Luego hablaremos de mi contrato y me darás ese adelanto. 

    Antonio se tensó. Tenerla tan cerca le aceleraba el pulso. Su aroma era embriagador.  

    —De acuerdo, pero después te tomarás una copa conmigo. —Se acercó a su boca—. Para ultimar los detalles. 

    —¿Una copa? —Isabella sonrió y se separó de él despacio, volviendo a su asiento—. Me lo pensaré. 

    Antonio se perdió en su sonrisa. 

    «Y un paseo por la playa, y mis manos en tu cuello, y mi lengua paseándose por tus labios…». 
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    —¡Te invito a cenar el viernes, a la playa! —Antonio entró como un vendaval en el despacho de Robert. 

    —¿Qué? —Este se sacudió el pelo hacia atrás y despegó la vista de la pantalla del ordenador. Su amigo le sonreía con picardía y se aflojaba el nudo de la corbata—. ¡No! Mujeres otra vez, no.  

    —Pero esta vez es por una buena causa: quiero que escuches cantar a Isabella. Solo así comprobarás que ella es un excelente fichaje para la fiesta de los japoneses. 

    —Imposible, no puedo ir. Por culpa del irresponsable de mi socio, tengo que encontrar un local que nos permita celebrar una cena privada para doce personas y en el que se pueda incluir música en directo, en concreto a una italiana que canta en el metro. ¡Y solo tengo tres malditos días para organizarlo! 

    —Ya está hecho. —Antonio abrió la pequeña nevera del mueble bar de Robert y sacó una manzana. Se dejó caer en el sofá y le dio un mordisco ante la mirada impaciente de su amigo—. Hace un rato, después de desayunar unos deliciosos Baci… 

    —Unos… ¿qué? 

    —… llamé a Esther, la dueña del Empory —continuó, manzana en mano—. Somos buenos amigos y, en otra época, fuimos algo más. —Guiñó un ojo—. Me ha dicho que no tiene ningún problema en reservar este sábado una sala privada para nosotros, Isabella y los japoneses. Ya he concertado con ella el menú de la cena y el precio de las copas. No tienes de qué preocuparte. 

    —No sé, Antonio, no lo tengo claro. Además, ¿acaso algo de lo que diga podrá hacerte desistir de contratarla? —Antonio se encogió de hombros como un niño travieso. Robert suspiró—. Lo suponía. Entonces no necesitas que acuda a esa cena el viernes. Tengo otros planes. 

    —¿Planes? ¡Cuenta, cuenta! ¿Qué maravillosa mujer tendrá el honor de pasar contigo una noche loca? ¿La conozco? 

    —Sí. —Robert bajó la mirada y su piel blanca, anglosajona, se sonrojó. 

    —¡La conozco! Hummm…  

    —Chicos —Jenny abrió la puerta y Robert se irguió como empujado por un resorte invisible—, os traigo las facturas del mes pasado. 

    Dejó los documentos encima de la mesa y dio media vuelta. 

    —Gracias —balbució el inglés. 

    Antonio desvió su mirada de ella a Robert y viceversa. 

    —¿¿Jenny?? —preguntó cuando esta hubo cerrado la puerta.  

    —El otro día, cuando hablamos sobre mí y Jenny, me di cuenta de que tenías razón. Llevo enamorado de ella desde la universidad. Te sugerí que la contratáramos como secretaria porque no soportaba la idea de tenerla tan lejos —confesó abatido, y se sentó al borde de la mesa—. Y de eso hace casi diez años. En todo este tiempo no he reunido el valor de decirle lo que siento. Solo bromeo con ella, le guiño un ojo de vez en cuando, la llamo «mi chica»… Cosas absurdas, como cuando éramos adolescentes. 

    —Estoy seguro de que el sentimiento es recíproco. —Antonio palmeó su espalda de forma afectuosa—. De otro modo, ella no hubiera dejado Londres solo por un trabajo de secretaria en España. Sabes, mejor que yo, que es más inteligente que nosotros dos juntos y posee más experiencia. Si hubiera querido, habría encontrado trabajo como programadora informática donde le hubiera dado la gana, en Londres, París o Nueva York. Pero sigue aquí, en Alicante, inmersa en facturas y documentos. Eso tiene que ser una señal. —Le ofreció su manzana con una sonrisa, pero Robert la rechazó. 

    —Quería invitarla a cenar este viernes, pero aún no lo he hecho, ni sé si lo haré. Tengo miedo a que me rechace. —Robert exhaló un hondo suspiro. Se rascó la nuca e hizo una mueca, moviendo la nariz como un conejo. Solo se comportaba así cuando algo le preocupaba de verdad. 

    —¡Ya lo tengo! ¡Que se venga a la cena! —exclamó Antonio, y le dio otro mordisco a la manzana—. De esa forma, no tendrás que invitarla con un pretexto romántico; será una cena de empresa o una salida de amigos, como las que hemos hecho durante este tiempo. Y quién sabe si después de un buen vino y la cálida voz de Isabella encuentres la oportunidad y, por fin, te decidas a declararte. 

    «Además, al ser un grupo más numeroso, será más fácil que Isabella acepte mi propuesta de tomar una copa conmigo», pensó. 

    —No quiero involucrar a Jenny en tus juegos de cama —gruñó Robert, como si hubiese leído sus pensamientos. 

    —Prometo portarme bien. No os dejaré solos, a menos que tú me lo pidas. —Posó la mano derecha en el pecho y cerró los ojos—. Palabra de boy scout. No haré nada que te avergüence. Sé lo importante que es ella para ti. —Antonio fijó la mirada en los ojos grises de su amigo. 

    Este permaneció unos segundos en silencio y luego respiró profundamente. 

    —Vale, pero con la condición de que seas tú quien avise a Jenny. Dile que nos interesa su opinión sobre la cantante o algo así. Si no le apetece ir, no me sentiré rechazado —alegó, con expresión aniñada. 

    Antonio asintió y volvió a palmearle la espalda. Robert se ponía muy tontorrón en lo referente a su gran amor. 

    —¡Eso está hecho, amigo! ¡La noche promete! 

    Ambos rieron cómplices. Mientras, fuera del despacho, Jenny contemplaba con ilusión los zapatos rojos que le había regalado Antonio la víspera, y que ese día vestían sus pies. Suspiró y siguió con su trabajo.  
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    Horas después, de camino a su casa, Jenny pasó por la pequeña floristería ubicada en la esquina de su calle. 

    En el escaparate, unas margaritas, con los pétalos de color blanco en el interior y morado en el exterior, llamaron su atención. Entró en la tienda y cogió media docena de un jarrón que había a la entrada. Silbando una canción, se las llevó a la dueña del local, que arreglaba unos centros en el mostrador de venta. 

    —Se te ve muy contenta hoy, Jenny. —La mujer, de unos cincuenta años, delgada y de facciones marcadas, la miró por encima de sus gafas de pasta y sonrió. 

    —Tengo motivos, Elisa. El chico que me gusta, del que ya te he hablado, me ha invitado a cenar este viernes. Ha dicho que era para una prueba de una cantante o algo así, pero parecía nervioso. Yo creo que mentía.  

    —Entonces, ¿es una cita? 

    —Bueno, no vamos solos a la cena; al parecer, también viene Robert. Pero creo que solo hará acto de presencia y se marchará después, dejándonos solos. ¡Ah!, y ayer me regaló estos zapatos tan bonitos. —Sus ojos destellaron de orgullo al enseñarle el regalo de Antonio. 

    —Sí que son bonitos. —Elisa se asomó por encima del mostrador para verlos mejor—. Me alegro mucho por ti. Y con la confianza que nos tenemos, te diré que ya era hora de que encontraras a alguien. ¿Cuánto tiempo llevas en España, Jenny? 

    —Casi diez años. 

    —Y en todo este tiempo no te he visto salir con nadie. Y no será porque no hayas tenido oportunidades. 

    —Estaba esperando a que él se decidiera —contestó, con voz apocada—. De hecho, ya creía que nunca se fijaría en mí. Es un hombre guapísimo, y ha estado con muchas mujeres. Durante años he tenido que ver cómo cada día se iba con una diferente y callar. Pero intuía que entre nosotros había una conexión especial, algo más allá de lo físico, y que cuando él se diera cuenta, daría el paso. 

    —Claro, esas cosas se notan. —La florista cortó el tallo de las flores y las colocó con cuidado una al lado de la otra, intercalando varas de olivo como decoración. 

    —¿Verdad? Nadie te dice: «Deja tu vida en Londres y ven a España a trabajar conmigo» si no es porque quiere algo más, ¿no? 

    La florista encogió los hombros sin contestar. Ató el ramo con un hilo por la punta y lo envolvió en papel de plata antes de entregárselo a Jenny. 

    —Muchas gracias, Elisa; es precioso, como siempre. Quién sabe, quizá dentro de un año te pida un ramo de novia —dijo, con voz cantarina, antes de despedirse de ella. 

    La mujer respondió con una sonrisa y siguió a su faena.  

    El apartamento de Jenny estaba ubicado en un edificio de ladrillo visto de color rojo, de diez pisos, muy cerca de la floristería. Subió hasta el tercero y abrió la puerta. En cuanto encendió la luz, el silencio abrumador de la soledad inundó su alma y la dejó sin aliento unos segundos. Los llantos del bebé de la vecina del cuarto devolvieron el aire y la movilidad a su cuerpo. Sacó las flores ya marchitas del jarrón del recibidor y colocó las nuevas. Luego se dirigió a la cocina y tiró las viejas a la basura. 

    —Sorry, pero la vida continúa. 

    Sacó un tupper del congelador y metió el contenido en el microondas. A continuación, se encaminó a su dormitorio para ponerse más cómoda.  

    Al quedar desnuda, se descubrió observando su pequeño —pero firme— pecho y su vientre plano. Elisa tenía razón: gracias a su metro setenta de estatura, sus cincuenta y cinco kilos de peso y sus ojos castaños almendrados, desde su llegada a España no le habían faltado oportunidades con los hombres. Pero ella siempre los rechazaba. Ninguno era él. 

    Su mirada se encendió al pensar en su cita con Antonio. Al día siguiente, iría a comprarse un vestido bonito. Había visto a docenas de mujeres esperarlo en la oficina y por eso sabía lo que a él le gustaba: trajes muy ajustados y con mucho escote. Recordó con tristeza cómo había tenido que ser testigo de todas aquellas risas, besos y posteriores comentarios socarrones de él a Robert. 

    Pero ahora se lo había pedido a ella y, aunque no estarían solos, Jenny no desaprovecharía la oportunidad de demostrarle que era la única mujer que conseguiría hacerlo feliz. 

    El pitido del microondas la sacó de sus pensamientos. Sonrió y, vestida solo con una vieja camiseta y sus zapatos rojos de tacón, se dispuso a comer el plato de carne recalentada. 

    Era la primera vez en mucho tiempo que se sentía guapa y deseada, y todo era gracias a él.  
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    Isabella pasó las horas previas a la actuación en Mar del Plata pensando en Antonio y en lo mucho que se había divertido con él en la cafetería. Sonrió al recordar la mirada de deseo de él cuando ella mordía el bombón, y una corriente eléctrica le recorrió el cuerpo al rememorar cómo se marcaban sus músculos bajo la camisa, y el hoyuelo que aparecía en la comisura de su boca cuando sonreía. 

    Negó con la cabeza y se centró en su trabajo. ¡Aquel niño pijo no podía gustarle! Colocó la última caja de zapatos en la estantería del almacén y se preparó para decirle a Emilio que se marchaba. Ese día menos que nunca podía llegar tarde. Le debía mucho a Darío, un italoargentino afincado en España desde hacía más de veinte años, y dueño del asador en el que ella cantaba dos veces al mes. Un año antes, él había pasado por la boca del metro de Luceros y la había oído cantar. Tras escucharla entregado, le había hecho la propuesta.  

    El hombre había sido sincero con Isabella: no podía pagarle una cantidad fija por cantar ni firmar ningún tipo de contrato con ella, el asador no daba para tanto, pero sus clientes eran muy generosos con el servicio y siempre dejaban buenas propinas. El trato consistió en que la chica se llevaría todas las propinas de los clientes de la noche que actuara, con la libertad de dejarlo si en algún momento no le interesaba. Isabella había aceptado algo reticente. Sin embargo, hasta ese día nunca había salido del restaurante con menos de cuarenta euros por actuación, un suplemento que añadir a su exiguo sueldo en la zapatería. 

    Se secó el sudor de las manos en la camiseta y movió el cuello de un lado a otro, tratando de quitarse el estrés de encima. Siempre se ponía nerviosa antes de cantar, pero esa noche sentía aún más la presión.  

    Había pedido a Emilio terminar quince minutos antes; quería tener tiempo para arreglarse e ir tranquila hasta el restaurante. Y como este no cedía, Isabella le había explicado el motivo de sus nervios: debía convencer al socio de Antonio de que la contratara y le adelantase quinientos euros. Emilio la había escuchado con el ceño fruncido, pero no le había dado una respuesta, simplemente emitió un sonido parecido a un gruñido. 

    Llevaba toda la semana muy raro, más de lo normal. Desde que Antonio había estado en la tienda, su jefe no había dejado de pincharla con comentarios del tipo: «¿Y cuándo vuelve tu novio?» u «hoy te has puesto muy guapa, ¿acaso esperas que vuelva tu novio?». 

    Isabella no entendía la actitud infantil de Emilio; siempre había sido un cerdo machista, pero nunca se había metido en su vida personal. Al menos, ese día no le había comentado nada.  

    La joven entornó la puerta del almacén y comenzó a cambiarse. De pronto, escuchó el crujido metálico de la persiana. Miró su reloj y se extrañó al ver la hora: aún no era tiempo de cerrar el negocio. 

    La voz de Emilio a su espalda la sobresaltó. 

    —¿Qué te vas a poner para ir a ver a tu novio? —Su jefe estaba de pie junto a la puerta, con la mirada fija en ella. 

    —¡Vaya susto que me has dado! —Isabella cogió la camiseta y se tapó los pechos—. Creo que el otro día ya quedó claro que no puedes entrar aquí sin avisar, Emilio. Y te repito, por cuarta vez, que Antonio no es mi novio. 

    El hombre cerró la puerta tras él y caminó lentamente hacia ella con una sonrisa intrigante. 

    —Tengamos la fiesta en paz, Emilio, ¡márchate!  

    La situación se complicaba por segundos. Isabella miró a un lado y a otro de la trastienda; no había salida. La única puerta quedaba detrás de su jefe, que la miraba con los ojos encendidos de deseo. 

    —Me lo debes. He sido muy generoso contigo. Te di trabajo hace dos años, cuando nadie quería contratarte, sin que tuvieras experiencia ni supieras nada de la venta de zapatos. 

    —¡He dicho que te largues! —Isabella buscó algo para golpearlo, pero lo único que tenía a mano era a Jimmy, y por nada en el mundo se le ocurriría romper su guitarra en la cabeza de aquel gilipollas. 

    —Creo que me quedaré un poquito más. —Alargó la mano y, con un movimiento rápido de muñeca, la dejó sin camiseta.  

    Al ver los pechos redondos de Isabella y sus pezones sonrosados, Emilio babeó y se abalanzó sobre ella.  

    La tiró al suelo y, forcejeando, se sentó encima a horcajadas. Le agarró los brazos y los colocó por encima de su cabeza, sujetándola con fuerza. Entonces, comenzó a besarla por el cuello, dándole pequeños mordiscos en los hombros. 

    —¡Socorro! ¡Socorro! —Isabella trató de zafarse de él, sin éxito. 

    —No chilles, guapa; nadie puede oírte. —Emilio jadeaba, ávido de deseo—. He bajado la persiana para que no nos molesten. Sé buena conmigo, sabes que te va a gustar. 

    La chica dejó que las lágrimas inundaran su rostro. Estaba a punto de abandonarse a su destino cuando volvió a escuchar el sonido metálico de la persiana. 

    —¿Hola? ¿Hay alguien? ¿Isabella? —Una familiar voz masculina hinchó de nuevo sus pulmones. Era Antonio. 

    —¡Socorro, Antonio! ¡Estoy aquí! —exclamó, sin dejar de pelear con Emilio. 

    —¡¿Isabella?! —Antonio corrió hacia el almacén y, de una patada, abrió la puerta.  

    Emilio la soltó y se separó de ella. Se levantó y se ajustó bien la ropa. 

    —¿Qué hace usted aquí? La tienda está cerrada. ¿No vio la persiana? —preguntó, con la respiración agitada. 

    Isabella se incorporó y permaneció inmóvil, con la vista perdida y las lágrimas surcando sus mejillas, coloreadas por la vergüenza. 

    Un hormigueo recorrió los puños de Antonio, que contemplaba la escena con rabia. 

    —¡Lo único que veo aquí es a un violador! —exclamó, apretando los dientes, y se abalanzó sobre él con el puño en alto. 

    —¡Nooo! —Isabella salió de su letargo y se situó en medio de los dos—. No te manches las manos con esta basura, no merece la pena. 

    Antonio la miró sin entender por qué lo frenaba, pero dio un paso atrás. La chica posó una mano en el pecho del empresario y, con mirada llorosa, balbució un «gracias» que solo pudo escuchar él. Luego recogió su ropa y el resto de sus cosas con andares confusos y, al pasar por delante de Emilio, le escupió en la cara. 

    —Estás despedida —murmuró este, limpiándose la saliva. 

    —¡Ya puede buscarse un buen abogado, amigo, porque lo va a necesitar! —exclamó Antonio, ayudando a Isabella a subir los escalones que conducían a la tienda.  

    —Claro, lo haré. ¡Denúnciame! —contestó, embravecido—. Pero, dime, ¿cómo crees que afectará esto a tu sueño de participar en ese concurso de mierda? Venga, hazlo y tira tus sueños a la basura. Y, de paso, piensa en qué les vas a decir a tus padres cuando regreses a Italia con el rabo entre las piernas.  

    Isabella permaneció anclada al suelo, de espaldas a él, cinco interminables segundos. Luego, con un hondo suspiro, se dio la vuelta y lo encaró. 

    —Aquí nadie va a denunciar a nadie. Porque esto no ha pasado; yo no he estado aquí y tú —se dirigió a Antonio con firmeza— no has abierto la persiana ni tampoco estás aquí. D’accordo? —Él la miró ceñudo y gruñó. Ella insistió—: ¿De acuerdo? 

    Asintió, y Emilio sonrió triunfal.  

    —¡Volverás arrastrándote y suplicándome que te readmita! ¡No eres nadie! ¿Me oyes? ¡Nadie! 

    Antonio observó a Isabella con mirada interrogante, esgrimiendo su puño como único argumento válido contra aquella sabandija calva. Ella se colocó a Jimmy a la espalda y, sin volver la vista atrás, salió de allí.  
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 Un millón de euros por tus pensamientos 

      

      

      

    —¡¿Que no vas a denunciarlo?! ¡Ese hombre casi te viola! —Las palabras se le amontonaban a Antonio en la garganta. No daba crédito a lo que Isabella acababa de decir en el local de ese gilipollas.  

    —Tengo mis motivos —respondió, cabizbaja, mientras se cambiaba de ropa en el asiento trasero del coche que conducía él. 

    Isabella pensó en el Great y en cómo afectaría un escándalo como aquel a su no comenzada carrera. Por mucho que le jodiera, Emilio tenía razón: si aquel episodio obtenía una mínima repercusión, no podría presentarse al concurso. El Great no admitiría publicidad negativa, ni que eso pudiera afectar a la imagen del resto de participantes.  

    Ese concurso era su última oportunidad para demostrar al mundo que la música corría por sus venas, y no la echaría a perder por un malnacido como Emilio. Era mejor olvidar lo que había pasado. 

    —¿Qué motivos? ¡No hay motivos que justifiquen esto, Isabella! Si es porque crees que estarás sola en el juicio, no lo estarás: yo declararé a tu favor. Lo he visto todo. 

    —¡¡He dicho que no voy a denunciar!! —bramó—. Y, además, ¿qué cojones hacías tú allí? ¡Habíamos quedado en el restaurante, no en la zapatería! 

    —¿¿Cómo?? —Antonio frunció el ceño y la observó perplejo por el espejo retrovisor—. ¡Vine a recogerte! Pensé que así te ahorrarías el viaje en metro. Vi la persiana a medio bajar y las luces apagadas, y me pareció raro porque el resto de comercios aún estaban en marcha. Por eso entré. Y, perdóname, pero creo que llegué en el momento oportuno —espetó, incrédulo, ante las protestas de la joven. 

    —¡Lo tenía todo controlado! —exclamó ella, desviando su mirada. Se puso la camiseta, sin el sujetador, y se enfundó las manos en unos mitones de rejilla. 

    —¿Controlado? ¡Oh, sí! Ya vi lo controlado que lo tenías.  

    —¡Te digo que lo tenía controlado! Cuando tú entraste, iba a pegarle una patada en los huevos. ¿Qué crees, que es el primer gilipollas que quiere aprovecharse de mí? —Había ido elevando el tono de voz y gesticulaba sin parar.  

    Se cubrió con unas mallas de cuero, apoyando las piernas en el respaldo del asiento de Antonio, por lo que le dio un leve empujón. Este bufó y se giró hacia ella, manejando el volante con una sola mano. 

    —¿En serio? Pues yo creo que no tenías nada controlado. Es más, creo que si no llego a intervenir, ese imbécil te hubiese violado. 

    Isabella emitió un gruñido y se fijó en la tapicería del Ferrari. La rabia contenía sus ganas de llorar. No se mostraría débil ante ese niño de mamá. Nunca había necesitado a ningún hombre a su lado y esta vez no sería la primera. 

    —¿Y esto? —Señaló el coche y arqueó las cejas, inquisitiva. 

    —Y ahora, ¿qué problema tienes con los coches buenos? 

    —¡Ninguno! Salvo que hace dos días me dijiste que no tenías vehículo porque se te había jodido, y que por eso viajabas en metro. 

    —¡Y lo estaba! ¡Y lo está! —rectificó. Empezaba a exasperarse—. El Porsche sigue en el taller; este es un préstamo que el concesionario me ha ofrecido, solo por esta noche. Conozco al dueño —aclaró.  

    «¿Qué puñetas le pasa a esta chica?», se preguntó, indignado. 

    —¿Te dejan un Ferrari para llevar a una desconocida a un restaurante en la playa? ¿En serio? —Pasó al asiento del copiloto, se abrochó el cinturón y bajó el espejo para pintarse los labios y ponerse la bandana en el pelo—. O tal vez pensaste que con un coche caro, que además es italiano (¡oh, casualidad!), tendrías sexo asegurado con la cantante extranjera. Dime, ¿por eso le pediste a tu amiguito que te lo alquilara? —dijo, todo de corrido, mientras se perfilaba la boca con el pintalabios. 

    Ese comentario fue demasiado para Antonio, que bufó de nuevo y frenó en seco en medio de la autopista. A Isabella se le corrió el maquillaje y se pintó una raya roja en las mejillas.  

    —Cazzo! 

    Los vehículos que venían detrás empezaron a pitar y a hacer señales con las luces al tiempo que los esquivaban.  

    —¡Entérate, niñata! —La encaró—. Conduzco coches como este desde hace cinco años, visto trajes de marca de más de dos mil euros y, sí, compro zapatos de más de mil si la ocasión lo merece. —Ella alzó las cejas y cruzó los brazos—. Pero no te equivoques: nunca he tenido que aparentar para acostarme con una chica ni pagar por ello, si te lo estás preguntando. Todo lo que tengo lo he ganado gracias a mi esfuerzo y a las horas sin dormir, mías y de mi socio. Nadie me ha regalado nada. Entré en la zapatería porque mi intuición me dijo que estabas en peligro, y no me equivoqué. Y si no me lo hubieras impedido, ese hijo de puta tendría la marca de mi puño en su mandíbula y una denuncia en la comisaría. 

    Antonio soltó una bocanada de aire y la miró cabreado. El labio inferior le temblaba, y creyó que el corazón se le saldría del pecho. ¿Quién era ella para juzgarlo? ¿Qué sabía ella de todo por lo que había pasado antes de llegar hasta ahí? 

    Él también había sufrido penurias y conocía la amarga sensación de abrir la nevera y no encontrar nada para comer. Antes de que su madre se casara con el exitoso banquero Michael Campbell y se mudaran a Inglaterra, había estado casada con Antonio Fernández, un humilde trabajador de la construcción. Cuando su padre murió, a su madre le había quedado una pensión ridícula que no daba para alimentarlos y pagar las deudas que este les dejó. Paloma había tenido que volver a trabajar y hacer grandes sacrificios para sacarlo adelante. A pesar de que entonces él aún era pequeño, recordaba perfectamente las lágrimas de su madre al negarle un camión de juguete, o cómo ella se quedaba sin cenar algunos días, alegando que estaba llena, para que él pudiera comer un trozo más grande de carne.  

    Aquella etapa los había marcado a ambos y, por eso, su madre no había permitido que olvidara de dónde venían, incluso cuando Michael se cruzó en su camino, dos años más tarde, y les otorgó una vida de privilegios. Su madre siempre lo había educado en el valor del esfuerzo y nunca le había dado nada por capricho, ni a él ni a Kira, la hija que tuvo con Campbell tiempo después. Era cierto que Antonio había podido estudiar en los mejores colegios, pero sus notas y logros eran fruto de las horas sin dormir y de su coraje como empresario. 

    Isabella permaneció callada unos segundos, con la mirada fija en la de él y el pulso acelerado. Antonio tenía los ojos entrecerrados y el ceño fruncido.  

    «Un millón de euros por tus pensamientos», pensó él, tensando su cuerpo.  

    En la radio del coche comenzó a sonar Insatiable, de Darren Hayes, y, de pronto, el ambiente se volvió tirante y sexual entre los dos. Antonio buscó con la mirada los labios sugerentes de Isabella, quien tenía la boca entreabierta y la respiración acelerada. La mirada masculina bajó hasta la camiseta, donde los pezones, endurecidos, acabaron por desbordar su excitación; se revolvió nervioso en el asiento. Era la mujer más sexi y cabezona que había conocido nunca. 

    Volvió a su boca; Isabella estaba sonriendo. Se mordió levemente el labio inferior y le lanzó una mirada que lo volvió loco. Sabía que no debía besarla, no en ese momento, pero no era capaz de reprimir por más tiempo el fuego que ardía en su interior. Se inclinó hacia delante y, de repente, un fogonazo de luz traspasó el cristal trasero. 

    —¡Gilipooollas! —Se oyó desde la ventanilla de un coche que tuvo que hacer una ese para no chocar contra ellos. 

    —¡Imbééécil! —gritó Antonio, sacando la cabeza por la ventana. 

    Volvió a su asiento y se giró hacia la chica, que parecía mirarlo impaciente.  

    «No es el momento», se dijo. «¿Qué pensaría de mí si, después de lo que le ha pasado con su jefe, la beso?». Se enderezó, pestañeó un par de veces y trató de controlar su jadeante respiración y la erección que pugnaba por escapar de la presión del pantalón.  

    —Gracias —musitó ella. ¿Le había leído el pensamiento?—. Por ayudarme con Emilio. No decía en serio lo de que no necesitaba que me hubieras salvado. Si no llegas a entrar… —Isabella hizo una mueca y se obligó a no romperse delante de él—. En realidad, me alegro de que estuvieras allí y de que vinieras a por mí. 

    —De nada. —Antonio sonrió y sacó un paquete de tabaco de la guantera—. ¿Empezamos de nuevo? —Le ofreció un cigarrillo y su mechero. Ella lo aceptó devolviéndole la sonrisa y, tras encenderlo, abrió un poco la ventanilla para exhalar el humo. 

    Antonio arrancó y condujo hasta el restaurante, intentando pensar en otra cosa que no fuera en las curvas de Isabella, sus enormes ojos verdes y sus ansias de estar con ella. 

    Estaba claro que no la veía como a las demás. Su instinto depredador había aparecido y, a pesar de las ganas que tenía de acariciar cada poro de su piel, había conseguido controlarse.  

    Si hubiera sido cualquier otra mujer, le habría hecho el amor en el coche sin importar que se hallaran en medio de la autopista. El peligro no le daba miedo; al contrario, lo excitaba. Había hecho el amor en lugares más insólitos que ese: en el palco de un teatro, junto a las vías del tren o encima de la mesa de su despacho, con la presidenta de una firma francesa, mientras el resto del grupo los esperaba en el despacho de Robert. 

    Sin embargo, Isabella había conseguido frenar sus instintos. Sentía que debía protegerla, hasta de sí mismo. 

    Ella fumaba y miraba por la ventana, ajena a sus pensamientos. Parecía relajada y sonriente. Antonio devolvió la vista a la carretera y despejó su mente pensando en su amigo.  

    ¿Qué tal le habría ido con Jenny?  

    Sonrió, imaginando la cara de Robert al escuchar la música que le había preparado. Seguro que luego se lo agradecería.   
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    —No sé cómo me he dejado convencer por Antonio —murmuró Robert, apostado a los pies de la escalera del portal de Jenny. 

    Con las manos en los bolsillos, movía los labios de un lado a otro, nervioso, y dibujaba círculos con el zapato mientras esperaba impaciente a que su acompañante bajara.  

    De repente, se notó algo entre los dientes y abrió los ojos con terror. Había comido una pera minutos antes, por consejo de su amigo:  

    «Lo mejor es que comas algo ahora», le había dicho Antonio horas atrás, en su despacho. «Ya sabes que, cuando te pones nervioso, comes demasiado. Y no querrás llegar a la cena y ponerte a engullir como una foca inglesa, ¿no?».  

    En ese momento, a Robert le había parecido una buena idea, y tal vez lo hubiera sido, de haberse acordado de lavarse los dientes después. 

    —¡Maldita sea! ¿Por qué siempre le hago caso? —farfulló—. Voy a parecer un imbécil. 

    Se acercó al cristal de la puerta del patio y oteó a través de él. El ascensor seguía detenido en la planta séptima. Abrió la boca todo lo que pudo y buscó con la lengua y los dedos el trozo de alimento escondido entre sus dientes. Tanteó un poco más y, por fin, lo localizó, oculto entre los incisivos laterales superiores. De espaldas a la puerta, metió los dedos y lo sujetó con fuerza. Tiró del trozo de pera y sonrió satisfecho al verlo en su mano. 

    —¡Ya eres mío, enano cabrón! 

    —¿Robert? ¿Qué haces? —La voz de Jenny tras él lo sobresaltó.  

    Se giró con las mejillas enrojecidas y la vio frente a él, mirándolo extrañada. 

    Llevaba un vestido rojo de tirantes con escote en uve, largo hasta los tobillos y con una abertura desde la rodilla izquierda hasta el pie. Se había engominado la parte delantera del pelo, dejando la frente y sus ojos castaños al descubierto. Robert reconoció los zapatos: eran los que Antonio le había regalado. Estaba deslumbrante. 

    —Estás guapísima —balbució. Tiró el trozo de pera al suelo con disimulo y se ajustó la corbata.  

    —Gracias. —Ladeó la cabeza y miró hacia el coche de Robert, que estaba aparcado justo delante de su edificio—. ¿Y Antonio? 

    —Nos espera en el local. Ha ido a recoger a la cantante. 

    Jenny hizo un mohín y se dirigieron al coche. Él le abrió la portezuela del copiloto y ella entró y aparcó su mirada en la ventana. A Robert le sudaban las manos; era la primera vez que estaban solos, fuera del trabajo.  

    Ni siquiera en los tiempos de universidad había tenido el valor de invitarla a una mísera Coca-Cola. Cada vez que quería verla, le pedía a Antonio que organizara una salida en grupo y que la invitara. Y allí iban, él, ella y diez o doce personas más. Normalmente, su amigo desaparecía en mitad de la noche con alguna mujer, pero ellos continuaban con el resto de estudiantes hasta que el repique de la campana en la barra del pub los echaba del local. Después se despedía de ella en la puerta de su casa y volvía a la de él, frustrado e igual de enamorado que antes.  

    Se sentó en el asiento del conductor y alargó la mano hasta la guantera del coche. De manera fortuita, rozó la rodilla desnuda de Jenny, y ella se tensó al notar el contacto. 

    —Perdona. —Se sonrojó de nuevo. Le mostró el móvil—. Música, para que nos relajemos antes de llegar. He hecho una selección especial para esta noche y creo que te va a gustar. Dicen que las canciones muestran cómo somos y qué sentimos. —Sonrió. Ella apenas reaccionó con una leve mueca. 

    «Lo fundamental es romper el hielo —le había dicho Antonio—, y para eso, nada mejor que música romántica. ¡Hazme caso, amigo, que yo entiendo de esto!». 

    «Como me fastidie la noche con Jenny, me largo a Londres en el primer vuelo», pensó Robert antes de acceder a la aplicación en la que su amigo le había preparado una playlist especial: Esta es la noche, la había titulado.  

    Al instante, la voz ronca e inconfundible de Joe Cocker comenzó a sonar a todo volumen en el Audi gris: You can leave your hat on. 

    Robert abrió los ojos de par en par. Jenny se envaró, carraspeó y se arrimó a la ventana, poniendo más distancia entre los dos. 

    —Lo voy a matar —masculló. 

    Cocker terminó y Robert rezó para que hubiera sido solo una broma pesada de su amigo. Pero entonces le tocó el turno a Ellie Goulding: Love me like you do, la banda sonora de la película Cincuenta sombras de Grey. 

    La cara del inglés era un poema. Su piel nívea se había convertido en una mezcla de sudor y rojez a ambos lados de las mejillas. Jenny abrió los ojos como persianas y le dedicó una mirada ofuscada.  

    —Perdona, he debido de equivocarme de playlist, me habré metido en una de Antonio —se excusó. 

    Fue a quitarla, pero la mano de ella lo interceptó. 

    —¿De Antonio? No te preocupes entonces, déjala. —Sonrió—. Las canciones tampoco están tan mal. 

    Robert volvió a poner ambas manos en el volante y arrancó el motor. Se centró en no delatar el calambre que le había producido el contacto de los dedos de Jenny sobre su piel.  
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    Cuando Antonio e Isabella aparecieron en el restaurante, Robert y Jenny llevaban media hora esperando en la terraza. Ella se había bebido dos cervezas y él había acabado con las olivas y los cacahuetes de la mesa. Los dos parecían nerviosos y enfadados con Antonio. Sobre todo, Jenny. 

    —Llegáis tarde —lo regañó Robert. 

    —Hemos sufrido un contratiempo de última hora. El coche se paró en medio de la autopista —respondió Antonio, regalando a Isabella una sonrisa cómplice. 

    —Seguro que sí —murmuró Jenny, con voz achispada. 

    —Os presento a Isabella. Ella es la razón de que estemos aquí esta noche —anunció, embelesado—. Luego cenará con nosotros, por lo que espero que todos podamos conocerla mejor. 

    Robert saludó con la cabeza, mientras que Jenny bufó y se cruzó de brazos. Isabella mostró una amplia sonrisa y se acercó a la inglesa. 

    —¡Qué zapatos más bonitos! —Le señaló los pies con la mirada.  

    Esta sonrió satisfecha, se irguió y asomó su pierna desnuda por uno de los laterales de la mesa. 

    —Son un regalo. 

    —Aunque les falta estilo. Combinan muy bien con ese vestido. Pasado de moda, pero bonito —apostilló la italiana, con malicia. 

    —Pero ¿qué te has creído? 

    Antonio se tapó la boca para que sus amigos no lo vieran reír ante la ocurrencia. Isabella, haciendo oídos sordos al enfado de Jenny, se despidió con una sonrisa y fue a prepararse para la actuación. 

    —Me dijiste que era una cena de empresa para contratar a una artista, no que veníamos a que nos insultase una chiquilla maleducada. 

    —Venga, tómatelo con humor, Jenny. —Antonio se sentó a la mesa y se dirigió a sus amigos, entusiasmado—. Os he invitado a cenar porque quiero que os deleitéis con la voz de la mejor artista que he escuchado nunca. 

    —¿Ella? —Jenny miró hacia el interior del restaurante. Allí, Isabella hablaba con el que parecía el dueño del local, a quien dio dos besos antes de recoger el micrófono y los altavoces—. ¡Pero si se nota a la legua que no tiene clase! ¡Solo hay que ver las pintas que lleva! ¿Qué es eso que tiene en la cabeza? Oh, my God! 

    —Se llama bandana, y creo que le queda fantástica, como el resto del conjunto —enfatizó Antonio—. Lo que pasa, Jenny, es que aún hay en ti mucho de la inglesa esnob que eras en Londres. Deberías relajarte un poco y disfrutar —la reprobó—. Os aseguro que, cuando empiece a cantar, os conquistará a los dos.  

    Su compañera hizo una mueca y dio otro trago largo a su cerveza. 

    —Yo estoy con Jenny. Su aspecto no me ha impresionado, y sus malos modales tampoco —respondió Robert. 

    —Eso es porque no te has fijado en sus increíbles ojos verdes ni en su deslumbrante sonrisa —murmuró Antonio, contemplando cómo la chica se concentraba encima del escenario. 

    Las luces se apagaron en la terraza y apareció Darío, iluminado por un foco. 

    —Buenas noches. Tengo el inmenso placer de presentarles a la artista que amenizará su cena, y que espera sus generosas propinas al finalizar la actuación —dijo, con un marcado acento argentino que entonaba de forma seductora—. La increíble… ¡Isabella! 

    Los comensales, desde sus mesas, aplaudieron expectantes, y Antonio siguió el foco que delineaba la figura perfecta de la italiana. 

    Al verse sola en lo alto de la tarima, Isabella suspiró y cerró los ojos, como siempre. Sin embargo, esa vez algo cambió. Una mirada intensa traspasaba sus párpados y la obligó a volver a abrirlos. Al hacerlo, se encontró con la expresión retadora de Antonio fija en la suya. Sonrió e hizo una señal con la cabeza a Darío, y por los altavoces comenzó a sonar una base musical pop. Isabella se acuclilló y, para sorpresa del público, cogió una pandereta y comenzó a agitarla al compás de la música. Miró a Antonio entornando los ojos; luego cogió a Jimmy, dejó la pandereta y comenzó a cantar Lost on you, de LP. 

    Su voz, sugerente en las estrofas y dulce en el estribillo, enmudeció a los clientes, que escucharon absortos a aquella belleza italiana; de fondo, el sonido del mar y los aromas de los sabrosos platos argentinos que los camareros iban sirviendo. 

    Robert abrió la boca, sorprendido. Tanteó la reacción de la gente, completamente entregada a Isabella, y luego se giró hacia Antonio, que seguía la actuación sin pestañear. Sonrió y le tocó el hombro para atraer su atención. Cuando su amigo se dio la vuelta, lo miró con una sonrisa de oreja a oreja y asintió con la cabeza. 

    —Te lo dije —murmuró Antonio. 

    Jenny parecía la única, en todo el restaurante, inmune a los encantos de la chica. Con el ceño fruncido, instalado en su cara desde el principio de la velada, se comió el asado y no prestó atención a la música. 

    Cuando la canción terminó, se hizo el silencio. Antonio se puso en pie y comenzó a aplaudir y a silbar de forma efusiva, y el resto lo siguió. La vitorearon y la animaron a que cantara otra. Isabella le sostuvo la mirada al empresario y le dedicó un guiño. 

    A los pocos segundos, continuó el espectáculo, y Antonio se dirigió a sus amigos. 

    —¿Qué os parece? ¿No es excepcional? 

    —Psss —contestó Jenny, con desidia—. No está mal. 

    —Me gusta.  

    Antonio sabía que Robert no se había mostrado más explícito para no molestar a su compañera, pero conocía la mirada de su amigo: Isabella lo había fascinado. 

    Sonrió satisfecho y se concentró de nuevo en los ojos rasgados de la italiana. No sabía qué mosca le había picado a Jenny, pero tendría que ser Robert quien se encargara de averiguarlo. Aquella noche, la atención de Antonio era únicamente para Isabella.  
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    —Has estado brillante —le dijo en el coche, una hora después. 

    —Gracias.  

    Ella aún tenía el cuerpo empapado en sudor por la actuación. 

    —Es una lástima que no hayas querido tomar esa copa conmigo y mis amigos. 

    —No suelo comer nada antes de un show, se me cierra el estómago por los nervios. Y beber sin nada sólido en el cuerpo no es una buena idea —se justificó—. Pero no tenías por qué traerme a casa y perderte la velada. Podía haber cogido el TRAM. 

    —No me importa. Además, la comida no era lo mejor del restaurante —respondió él con mirada traviesa. 

    —¿Y tus amigos? ¿No se habrán enfadado porque los hayas dejado plantados? 

    —Al contrario, creo que esta noche preferían estar solos. Pero lo más importante es que también les has encantado y que estás contratada. 

    —¿Y la señorita «Tengo un palo metido por el culo» está de acuerdo en que me deis un adelanto? 

    Antonio rompió a reír. 

    —¿Jenny? Es amiga nuestra desde la universidad y trabaja con nosotros como secretaria. Por eso, y porque Robert está loco por ella, la hemos invitado esta noche, pero no toma decisiones sobre la empresa. Hoy estaba rara, aunque te aseguro que es buena gente. —Isabella hizo una mueca; eso último no lo tenía tan claro—. El que te aplaudía sin parar en la tercera canción y pedía otra jarra de sangría con acento inglés es mi socio y mejor amigo, Robert, y a él lo has impresionado.  

    La chica respiró aliviada. Necesitaba ese trabajo. 

    —Tienes el adelanto que me pediste en un sobre dentro de la guantera. El resto lo cobrarás pasados quince días del evento, como quedamos. 

    —Gracias de nuevo. —Isabella tomó el sobre y lo abrió. Dentro estaban los quinientos euros—. Dime una cosa, ¿cómo sabías que tu socio aceptaría? —preguntó, al darse cuenta de que el dinero llevaba allí toda la noche. 

    —Tengo fe en tu talento —dijo con voz ronca—. Sabía que serían tuyos en cuanto te escucharan cantar la primera estrofa. 

    Isabella enrojeció y agachó la cabeza para que no la viera emocionarse. Nunca antes alguien le había dicho que tenía talento, ni siquiera su padre. Mucho menos su padre. 

    Mientras el coche circulaba por la autopista, apenas iluminada por los escasos vehículos con los que se cruzaban y por la incipiente luna, se fijó en Antonio. Su atractivo era indudable. Sus rasgos eran muy masculinos y su aroma resultaba embriagador. Aquella noche, sobre el escenario, su mirada le había servido de apoyo para concentrarse y dar lo mejor de sí misma. Después de lo ocurrido con Emilio, se había sentido incapaz de cantar, pero al mirarlo fue como si Antonio le transmitiese su fuerza y su fe en ella.  

    Isabella estaba muy confundida. Parecía claro que la química entre los dos era una bomba a punto de explotar, pero quizá no fuera buena idea mezclar el trabajo con el placer. Tal vez por eso él no la había besado cuando frenó el coche en la autopista. 

    Antonio se giró hacia ella y le sonrió. Aquel hoyuelo que aparecía en la comisura de su boca cuando sonreía la volvía loca.  

    El deseo hirvió en el pecho de Isabella y, sin importarle las consecuencias de sus actos, se acercó a él despacio y le acarició la pierna con sensualidad. Debía descubrir si sentía lo mismo que ella.  

    El cuerpo de Antonio reaccionó como una mecha al contacto con la cerilla. Isabella respiró agitada, y su imaginación voló hasta los labios de él. Fantaseó con su boca, con recorrer su pecho con glotonería, con lamer sus pezones endurecidos. Entreabrió los labios y soltó un gemido ahogado mientras sus dedos se acercaban al sexo de Antonio. Este comenzó a sudar y se revolvió inquieto. 

    «Para el coche en la cuneta y hazme el amor», pensó ella. 

    Antonio carraspeó; la miró de arriba abajo comiéndosela con los ojos, suspiró y, como si hubiera leído su pensamiento, negó con la cabeza. Agarró la mano de Isabella con delicadeza y la retiró despacio de sus pantalones. Luego volvió la vista hacia la carretera, maldiciendo entre dientes. 

    La distancia surgió entre ellos como un viento gélido, y el Ferrari se convirtió en una pista de patinaje donde Isabella acababa de resbalar. Suspiró desconcertada y apoyó la cabeza en la ventanilla, intentando aplacar el fuego que bullía en su interior y el calor que había ascendido hasta sus mejillas.  

    ¿Qué había sucedido? ¿Acaso había malinterpretado las señales? ¿O tal vez Antonio tenía pareja? De hecho, a pesar de lo que él le había contado, su instinto de mujer le decía que Jenny bebía los vientos por él y no por Robert. 

    Respiró hondo y agradeció que Antonio no hubiera dicho nada ni hubiera intentado justificarse. «No hay nada peor que alguien que trata de excusar por qué no le gustas», pensó.  

    Asumió que, con el Great a las puertas, enrollarse con él hubiera sido un terrible error. Por mucho que lo deseara y por mucho tiempo que hiciese que no estaba con nadie, no era el momento de empezar nada. Sus sueños estaban a punto de hacerse realidad y no tenía tiempo de marearse con niños pijos. 

    Se quedó dormida a los pocos minutos y se despertó cuando Antonio la avisó de que estaban en su casa.  

    —Ya hemos llegado.  

    Isabella se desperezó y, por un momento, le costó ubicarse, pero la sonrisa icónica de su acompañante la llevó de inmediato a lo ocurrido esa noche. 

    —Gracias por traerme —contestó, de forma fría—. Por cierto, la actuación para los japoneses es mañana y aún no me has dicho a dónde tengo que ir ni a qué hora.  

    —Es en el local de una amiga, el Empory, a las afueras de Alicante. Tiene una terraza con piscina y vistas a una playa privada. Te gustará. 

    —Seguro. Me siento muy cómoda actuando cerca del mar.  

    —Tienes que estar allí a las nueve. ¿Quieres que te recoja? 

    —¿Quieres recogerme? —preguntó, a media voz. 

    —Tal vez venga en el Porsche. El mecánico me ha llamado durante la cena y me ha informado de que ha podido arreglarlo antes de lo que esperaba. ¿Lo soportarás?  

    Antonio volvió a mirarla como si ella fuera chocolate. Tenía que salir de ahí. 

    —Haré un esfuerzo.  

    Cogió su mochila y a Jimmy y, cuando iba a bajar del coche, Antonio la agarró del brazo y frenó su huida. 

    —¡Espera! No sé si debería decirte esto, pero creo que te debo una explicación por mi extraño comportamiento contigo esta noche. —Isabella dejó de parpadear—. Me vuelves loco, y quiero decir lujuriosamente loco. Creo que eres una mujer increíble y una cantante maravillosa, y de las pocas personas que han conseguido sorprenderme en mucho mucho tiempo —enfatizó, y clavó su mirada en ella—. Pero te confieso que ese descubrimiento me encanta y me aterra a partes iguales. 

    Isabella sonrió y se mordió el labio inferior. 

    —Créeme, aún puedo sorprenderte más. —Se desprendió de su mano con una suave caricia y cerró la puerta del coche. 

    Antonio arqueó las cejas y gimió, reclinándose en el asiento. 

    —Esperaré con impaciencia a que eso ocurra. Nos vemos mañana. —Arrancó el Ferrari y se incorporó a la carretera. 

    Ella se quedó mirando cómo se alejaba el coche. Todo lo que estaba pensando era un error, un dulce y pecaminoso error.   
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 Sono pazzo di te 

      

      

      

    —Merda! —exclamó Isabella al comprobar que el ascensor seguía averiado.  

    Se quitó los zapatos de tacón y caminó de puntillas hacia la escalera. Estaba exhausta y solo tenía ganas de tumbarse en la cama. 

    —¡Ya han pasado los dos días, Isabella! —Ramón abrió la puerta de su vivienda, situada en la planta baja. 

    Desde allí, la chica vio a Duncan, un bulldog inglés de color canela, lánguido y poltrón, que yacía en el suelo del pasillo sin intención alguna de levantarse. 

    —¡Joder, Ramón, qué susto me has dado!  

    —¿Tienes mi dinero? —espetó. 

    —Hace tiempo que no te pregunto: ¿cómo está tu madre? —Isabella sonrió y comenzó a subir las escaleras. 

    —Bien, gracias. ¿Has conseguido el adelanto, sí o no?  

    El hombre la siguió escaleras arriba, dejando la puerta de su casa abierta. 

    —¿Y Duncan? ¿Sigue vivo o solo es una estatua que has colocado en medio del pasillo para despistar?  

    —El perro también está bien, gracias. Isabella, ¡quiero una respuesta!  

    El hombre caminaba a paso lento, sujetándose a la barandilla y con respiración jadeante. 

    —¿Te has cortado el pelo? Porque te favorece. 

    —¡Isabella! 

    —Será mejor que descanses un poco; tanto ejercicio de golpe puede hacerte daño. 

    —Si parases, no tendría que seguirte —jadeó. 

    —Si te hubieras quedado en tu casa, no estarías cansado.  

    —¡Dime de una vez si tienes mi dinero o no lo tienes! 

    Por fin, llegaron al séptimo piso y la chica abrió la puerta de su apartamento. 

    —Sí, lo tengo. 

    —Y ¿a qué esperas? ¡Págame! —gruñó, secándose el sudor de la frente. 

    —Mira, es muy tarde y tengo muuucho sueño. —Bostezó y estiró los brazos hacia arriba—. Mañana, ¿vale?  

    Isabella le acarició la cabeza y le peinó los cuatro pelos que le quedaban en la calva. Ramón le apartó la mano de un empellón y se colocó bien las gafas, empapadas de sudor. 

    —¡No! ¡Págame ahora o recoge tus cosas y vete!  

    —Vale vale. Solo tenías que pedirlo con amabilidad. —Abrió la mochila y metió la mano en el sobre. Tocó los billetes y sacó trescientos cincuenta euros—. Solo he podido conseguir esto —mintió. 

    Él cogió el dinero y lo contó. 

    —Faltan cincuenta euros. 

    La joven bajó la cabeza e hizo un mohín. 

    —No me han dado más. Me han dicho que el resto me lo pagarán cuando haga mi trabajo. 

    Ramón suspiró agotado. 

    —Mañana es la actuación, ¿no? —Ella asintió y puso morritos—. Vale, pues mañana me entregarás lo que falta. Pero ni una excusa más, te lo advierto, Isabella. 

    —¡Prometido! ¡Gracias, Ramón!  

    Le dio un beso en la calva; el hombre se guardó el dinero en el bolsillo del pantalón y comenzó el descenso hasta la portería. Aquella joven era su debilidad. 

    Cuando Isabella iba a cerrar la puerta de su apartamento, se oyó caer la tapa de la mirilla de la casa de enfrente.  

    —Buonanotte, Oliver.  

    Cerró sin esperar respuesta. Cogió el resto del dinero y se lo enseñó a su mascota, que se había acercado a saludarla. 

    —Bueno, Ratón, ciento cincuenta euros, más otros cien de la actuación de hoy, hacen un total de doscientos cincuenta euros. —El gato maullaba y se restregaba por las piernas de su ama—. Con esto tendré para pagar el pase a la semifinal del Great, el viaje en autobús a Madrid y un hotel para ti y para mí en la capital. —Suspiró y se dejó caer en el sofá—. No podrá ser un alojamiento de lujo, pero nos conformaremos con un hostal que no tenga demasiadas cucarachas. 

    Acarició el lomo del animal y se dirigió a la cocina a prepararse un sándwich. La excitación que, sin permiso, había reptado por sus piernas en el coche de Antonio le había devuelto el hambre, en todos los aspectos.  
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    Al día siguiente, Isabella se despertó con el pitido de un mensaje en su móvil. Eran las seis y media de la mañana. 

    «Buenos días. No quisiera interrumpir tu sueño, pero quería recordarte que esta noche es el evento con la empresa japonesa y que pasaré a recogerte sobre las ocho, en el Porsche». 

    Sonrió al ver que era él. 

    «No lo he olvidado. ¿Tengo que vestirme de gala o crees que a los japoneses y a tu Porsche les gustarán mis extensiones y mis Dr. Martens?». 

    La respuesta no se hizo esperar. 

    «Desde ayer, mi Porsche envidia al Ferrari por tener tu culo marcado en el asiento. Y en cuanto a los japoneses, se volverán locos en cuanto te escuchen cantar». 

    Se mordió el labio al leer el mensaje y contestó con la misma intención. 

    «¿La misma locura que la tuya anoche?». 

    Pasó un largo minuto y, entonces, el móvil vibró de nuevo: 

    «La mía no tiene cura. Sono pazzo di te. Me tienes loco desde el momento en que te vi». 

    Isabella se estremeció. No contestó, pero su respiración se agitó con ese último mensaje. No pudo evitar que un suspiro escapara de su garganta al pensar en él. 

    Dejó el móvil encima de las sábanas y se levantó para ducharse y prepararse antes de ir al trabajo. De pronto, cayó en la cuenta: ya no tenía trabajo. El cerdo de Emilio la había despedido.  

    Al pensar en lo ocurrido en la zapatería, un dolor agudo en la boca del estómago machacó sus pensamientos. Esa calaña merecía que fuera a por él con todas las de la ley, y lo haría, pero no por el momento. Después de la conversación con Antonio, sabía que él la ayudaría, y le estaba muy agradecida de que hubiera respetado su decisión de esperar. Cuando el Great acabase, lo denunciaría por acoso e intento de violación. 

    Se dejó caer de nuevo en el colchón y su mascota se subió a la cama y se estiró, reclamando su espacio. 

    —Bueno, Ratón, parece que por fin tendré ese tiempo que necesitaba para ensayar y arreglar todos los asuntos del concurso. Siempre hay que ver el lado positivo de las cosas. 

    El gato maulló y ella volvió a sonreír. 

    Comenzó a vestirse; al desenrollar las medias de rejilla, la sorprendió la imagen ficticia de su amado bajo el dintel de la puerta. Esta vez, ese hombre, que fumaba un cigarrillo y exhalaba el humo de forma erótica mientras la miraba con ganas de quitarle la ropa a mordiscos, tenía un rostro conocido: el de Antonio. 

    —Cazzo! Para, Isabella —se reprendió—. Debes centrarte en tu carrera musical. Eso es lo único importante y verdadero. 

    Sus sueños estaban más cerca de hacerse realidad, y esta vez iba a por todas.  
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    —¡Cuenta! Y no te dejes ningún detalle morboso.  

    Antonio había llamado a Robert. Después de mandarle los mensajes a Isabella, no podía volver a dormir. 

    —Ahora no, Antonio. Es sábado, son las siete de la mañana y estoy frente al ordenador, trabajando —contestó su socio, con voz cansada. 

    —¡Apaga ese trasto y cuéntame! —insistió. 

    —No hay nada que contar porque no pasó nada, ¿vale? ¿Contento? 

    Antonio puso los ojos en blanco. 

    —¿En serio? ¿Volviste a cortarte?  

    —No, no me dio tiempo. Ella parecía más interesada en otros asuntos —murmuró. 

    —¿Qué dices, amigo? ¿Qué hay más interesante que pasar una noche con Mr. London 1999? 

    —¡No estoy para bromas, Antonio! —gruñó Robert—. El señor Hayashi me ha pedido que le envíe la oferta pormenorizada del proyecto… ¡en japonés y cotizada en yenes! Quiere revisarla antes del evento de hoy. Así que tengo mucho trabajo. 

    —¡Pídeselo a Jenny! Ella buscará un traductor y se lo enviará mucho más rápido que tú. 

    —¡Lo voy a hacer yo! Y, por favor, si no tienes nada más que decirme, te ruego que me dejes tranquilo. Nos vemos esta noche. Y sé puntual. 

    Antonio asintió con un bufido y arqueó las cejas. Colgó el teléfono sin entender nada. «¿Qué cojones le pasa?», se preguntó. 

    Decidió llamar a Jenny; tal vez ella estuviera más habladora. 

    —¡Hola! ¿Cómo está mi inglesa preferida? 

    —¿Qué quieres, Antonio? —inquirió, con voz anodina. 

    —Bueno…, solo preguntar qué tal fue la cena anoche y… 

    —Bien —lo cortó—. ¿Algo más? Iba a bajar a hacer deporte. 

    Antonio estaba desconcertado. ¿Por qué sus amigos tenían un humor de perros y por qué lo pagaban con él? Decidió ceñirse a la relación laboral. 

    —Sí, ¿a qué hora aterriza el avión del señor Hayashi y su equipo? Tengo que ir a por ellos al aeropuerto. 

    —Robert me dijo que iría él a recogerlos, ya que tú estarías «demasiado ocupado». —Su voz sonaba a reproche infantil. 

    —Pero ¿se puede saber qué narices le pasa hoy a todo el mundo? 

    —A mí, nada, ¿y a ti? Que vaya bien la cena… y el postre. —Sin darle tiempo a contestar, colgó el teléfono y lo dejó con la palabra en la boca. 

    Antonio estaba estupefacto. ¿Qué habría pasado entre sus amigos después de que él se marchara con Isabella? 

    Bajó a la cocina y abrió la nevera en busca de una cerveza bien fría. Cogió el móvil y volvió a leer los últimos mensajes de ella; aquello lo relajó de inmediato y le sacó una sonrisa. 

    Iba a tumbarse en el sofá y a disfrutar de su bebida cuando el teléfono vibró en su mano: era un mensaje de Pere. 

    «Buenos días, míster. Poseo una información muy importante sobre nuestra diosa que usted debe conocer. He estado esta mañana en el metro; quería escucharla cantar, pero, al ver que no aparecía, cosa totalmente inusual en ella —Antonio sonrió. Aquel chico era un verdadero fan—, me he acercado a su trabajo en la zapatería para comprobar si le habían cambiado el horario. Allí he visto a su jefe, hablando con una clienta en la puerta. Estaba muy enfadado y gesticulaba mucho. Me he acercado hasta el escaparate, haciendo como que ojeaba unas deportivas, y he escuchado la conversación. Le estaba diciendo a esa mujer, rechoncha y enjoyada, que había echado a Isabella porque ayer, antes del cierre, la pilló robándole quinientos euros. ¡Quiere denunciarla! y, según sus propias palabras, «enviarla de vuelta a Italia de una patada». ¡Estoy convencido de que eso es mentira, míster! La he visto en el metro sin un solo euro en su boina y jamás robó a nadie». 

    Antonio cerró el puño y le propinó una patada al sofá.  

    —¡Esa cucaracha, otra vez! Debí pegarle un puñetazo cuando tuve la ocasión. —Bebió un trago largo de su cerveza y luego escribió:  

    «Tranquilo, chaval, ya sé que es mentira. Yo sé por qué la ha despedido el hijo de puta de su jefe. Y necesito que me ayudes a acabar con él». 

    «Lo espero en la estación, en una hora». 

    Sabía que Isabella no quería que se corriese la voz de lo que le había pasado y que era arriesgado contárselo a alguien más, pero no podía permitir que la llamasen ladrona. Pere conocía a mucha gente en el barrio, y por el cariño que le profesaba a la italiana, Antonio confiaba en que sabría tratar la información con cuidado y encontrar la forma de que la mentira no se propagase. 
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    Una hora después, Pere y Antonio viajaban en el metro, camino de Benidorm. 

    Eran las ocho de la mañana y no había mucha gente en los vagones, tan solo algunas familias madrugadoras equipadas con bolsas de playa, toallas y algún hinchable, así que pudieron sentarse sin problema. 

    —Si me hubieras dicho que íbamos a salir de Altea, habría sacado el coche. 

    —¿Para qué? ¿No sabe que los coches y los aviones son los vehículos que más contaminan el planeta? Lo estoy ayudando a ser mejor persona y a respetar el medio ambiente. Eso debería valer por lo menos… ¿veinte euros más? 

    —No tientes tu suerte, Lazarillo. Y, dime, ¿a dónde vamos? 

    —Como le comenté, mis padres regentan un bar en Benidorm. No es un gran local, pero nos ha dado de comer todo este tiempo, y a mí me ha ayudado a seguir estudiando. Está en el pueblo, alejado de la zona más turística, aunque en esa ciudad algo así no es posible del todo —apostilló—. Allí podemos hablar sin ser molestados y de paso hago una visita a mis viejos, que ya me toca.  

    —Te recomiendo que, si quieres que te reciban con un abrazo, lo primero que les digas cuando los veas no sea «viejos». 

    Pere se echó a reír, y la mujer que dormitaba dos asientos a su izquierda dio un respingo, gruñó y volvió a apoyar la cabeza contra el cristal. Entonces se lanzaron a reír los dos. Pere tenía una risa contagiosa. Antonio se dio cuenta de que cada vez le caía mejor. 

    La voz robotizada que escuchó por los altavoces, informándolos de que ya habían llegado a Benidorm, le recordó por qué estaban allí. 

    —¿Queda muy lejos el negocio de tus padres? —preguntó mientras pisaban el andén. 

    —No, a dos calles de aquí. ¿Por qué no me va contando lo que le ha hecho ese cabrón a Isabella? 

    —Lo haré, pero debes prometerme que tratarás el tema con extrema delicadeza. Isabella nunca debe saber que te lo he contado, ni tampoco nada de lo que aquí se hable. 

    —No soy un bocazas, puede confiar en mí. 

    El empresario tanteó su mirada: en ella no había curiosidad, sino rabia. 

    —Anoche quedé con ella para verla actuar en un restaurante en el que canta de vez en cuando. 

    —El Mar del Plata. Vale, continúe. 

    —Sí. Decidí ir a recogerla al trabajo y de esa forma evitarle el viaje en metro hasta allí. Y, de paso, tener un momento de intimidad con ella —confesó—. Pero cuando llegué a la zapatería, la persiana estaba a medio bajar y las luces estaban encendidas. Me asomé al cristal, pero no vi a nadie; me pareció raro y entré. Por suerte, ese imbécil no había echado la llave en la puerta principal. —Reflexionó en voz alta—. Cuando accedí a la zapatería, pregunté, elevando el tono de voz, si había alguien, y entonces escuché los gritos de auxilio de Isabella; provenían de la trastienda. Corrí hacia allí y abrí la puerta de una patada. Su jefe estaba encima de ella, intentando forzarla. Se levantó enseguida, pero me dio tiempo a ver lo que estaba pasando. 

    —¡Maldito hijo de puta! —Pere apretó los dientes—. Supongo que lo dejaría irreconocible, ¿no? 

    —No pude, Isabella me detuvo —se lamentó. Sintió de nuevo la ira en la boca del estómago—. Y lo peor es que no quiere denunciarlo. 

    —¿¿Por qué??  

    —Creo que piensa que sería una mala publicidad para el… 

    —El Great —concluyó—. Entiendo. Si esto se hiciese público, no tendría ninguna oportunidad de participar. 

    —Pues yo no lo entiendo. ¡¡Ella es la víctima!!  

    —Sí, pero los organizadores no quieren tener nada que ver con cuestiones ajenas a la música. —Levantó los hombros e hizo una mueca. 

    —Lo iba a dejar pasar por respeto a ella, pero lo que me has contado cambia por completo mis planes. No permitiré que ese malnacido la difame.  

    Pere asintió y lo guio para cruzar un paso de peatones en una ancha avenida de doble dirección. Justo enfrente, bajo un toldo marrón con el rótulo de «Bar Estellés» serigrafiado en letras blancas, una mujer de hombros estrechos y mirada amplia los saludó efusivamente al verlos.  

    —Deje que cumpla con mis padres y luego discutiremos la forma de hundir en la mierda a ese miserable gusano —farfulló.  
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    Cuando Antonio volvió a su casa, Grace ya tenía la mesa preparada y la comida lista. Desde que se había separado de Pere en la estación de Altea, no dejaba de pensar en si había hecho lo correcto. ¿Habría acertado al contárselo al chico? 

    —¿Cómo está la nanny más guapa de Inglaterra?  

    Dejó las llaves en el recibidor y le dio un beso en la mejilla. Grace tenía los brazos cruzados y el morro torcido. 

    —Llega tarde.  

    —He tenido que ir al mecánico. El coche hacía un ruido raro. 

    —¿Otra vez, roto? —preguntó, abriendo los brazos de forma exagerada. 

    —Tranquila, al final no ha sido nada. Falsa alarma. —Sonrió y se sentó a la mesa. 

    Ella hizo una mueca y se sentó a su lado. Antonio se fijó en sus movimientos: doblaba la servilleta una y otra vez y mantenía la mirada fija en un punto invisible. La conocía demasiado bien, sabía que le ocultaba algo. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Me llamó su mum hace una hora —contestó, como si la frase se le hubiera quedado atascada en la tráquea y, de un golpe en la espalda, la hubiera hecho salir—. Me dijo que había estado llamándolo al móvil y que usted no le había respondido. 

    Recordó haber visto las llamadas de Paloma reflejadas en su teléfono, pero los momentos tan intensos vividos con Isabella hicieron que postergara contestarle, y luego olvidó devolver la llamada. 

    —He estado ocupado. ¿Qué quería? 

    —Ha organizado un viaje familiar. Viene el próximo lunes con Michael. Me ha dicho que lo llamará ese mismo día para concretar la hora de su llegada al aeropuerto. 

    —¿Dentro de dos días? ¿Por qué? —Antonio soltó el trozo de carne del tenedor y echó la silla hacia atrás. 

    —También me avisó de que hoy, a las ocho y media, llega el vuelo de su hermana. Kira ha insistido en venir antes para estar con usted —prosiguió—. Debe ir a recogerla al aeropuerto.  

    Antonio se levantó agitado. ¿Kira en su casa? ¿Por qué le hacía eso su madre?  

    Su hermana había llegado al mundo por sorpresa, cuando él tenía diecisiete años. Era una chica guapísima que llamaba la atención por donde quiera que fuera: mulata, alta, con enormes ojos negros y largas pestañas, y cabello rizado jaspeado. Antonio pensaba que había sido una suerte haberse marchado de Londres cuando ella tenía nueve años, porque si no hubiese brotado en él su celo protector de hermano mayor y su relación se hubiera visto tocada. La quería mucho, pero lo que menos necesitaba en esos momentos era una adolescente con las hormonas alborotadas y ganas de fiesta. 

    —¡Esto mejora por momentos! —gruñó. 

    —I’m so sorry —se disculpó Grace, haciendo pucheros.  

    Sabía que a Antonio no le gustaban ese tipo de sorpresas, y menos cuando su madre se presentaba de improviso para comprobar si estaba metido en algún lío. A pesar de la distancia y de los casi treinta y seis años de su hijo, Paloma seguía igual de pendiente de Antonio que cuando era un niño. 

    —No es culpa suya que mi familia crea que aún tengo cinco años. Discúlpeme usted por elevar la voz. Hoy no he tenido un buen día. —Le sonrió. 

    La antigua niñera agradeció el gesto de su protegido y le devolvió una sonrisa apretada.  

    Comieron sin decir nada más y, al terminar, Grace recogió sus cosas y se despidió hasta el lunes. 

    —He anotado los datos del vuelo de Kira en su agenda —susurró. 

    —Gracias, por todo. No sé qué haría sin usted.  

    Le dio un beso en la mejilla y se marchó. 

    Cuando se quedó solo, Antonio subió a la habitación; necesitaba descansar y poner en orden sus pensamientos. Dejó el móvil en la mesilla y se tumbó en la cama. Cerró los ojos, pero de pronto el sonido de la aplicación de mensajería lo sobresaltó.  

    «Esta noche mis amigos y yo nos pasaremos por la zapatería. A ese gilipollas le va a costar mucho arreglarlo». 

    Por fin una buena noticia, pensó. Se recostó de nuevo y recordó la conversación que había mantenido con Pere. 

    —Déjemelo a mí. Me quedan un par de amigos malotes de cuando estaba en el instituto. Juntos pintamos más trenes de los que pasan por Alicante.  

    —¿Fuiste grafitero? No sé por qué, pero no me sorprende. —Antonio había reído. 

    —Ríase lo que quiera, pero aquello me sirvió para fortalecer estos músculos de acero —había doblado el antebrazo, marcando una leve montañita— y también para saber que no quería acabar en prisión. Varios de mis amigos no lo tuvieron tan claro —lamentó. 

    —Me alegra que tú eligieras la universidad. 

    —Sí, bueno, no nos pongamos sentimentales. El caso es que ellos me pueden ayudar a dejar la zapatería como una obra de Dalí.   

    —Pero eso podría traerte problemas con la ley. 

    —Si por Isabella tengo que pasar una noche en el calabozo, lo haré encantado. 

    El joven era todo un caballero andante. 

    Era una venganza débil, lo sabía, y aquello no evitaría que las malas lenguas hablaran de la chica por el barrio, pero al menos golpearía a Emilio donde más daño le hacía: en el bolsillo. Además, estaba convencido de que esa cucaracha no denunciaría a Isabella. En un juicio por un supuesto robo, saldría el tema del acoso, y Antonio declararía a favor de la chica. Emilio tenía mucho más que perder que ella. 

    Dejó de nuevo el móvil en la mesa y volvió a cerrar los ojos. Al momento, voló a su memoria el recuerdo de los labios de la italiana formando una sonrisa, y sus músculos se relajaron.  

    Ella traía paz a su mundo. 
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    —¡Estás impresionante!  

    Antonio se reclinó en la portezuela del coche y dejó que su mirada recorriera, sin pudor, cada centímetro de la silueta de Isabella. 

    Vestía de negro, con un pantalón corto de cuero que marcaba su cintura y dejaba al descubierto sus esbeltas piernas. Paseó su mirada por ellas, acariciándola sin tocarla, y subió hasta su pecho, donde el tatuaje con la frase en italiano, del que ella le había hablado en la cafetería, decoraba su profundo escote.  

    La chica lo miraba complacida por su reacción, apoyada en la pared del portal de su casa. La melena azabache corría libre por su rostro, y él no pudo evitar tensar el músculo de su entrepierna al ver cómo balanceaba su cuerpo y lo encaraba. 

    —Tú tampoco estás mal. Hoy no pareces tan pingüino. 

    Antonio vestía de modo informal, con un pantalón vaquero desgastado y un polo azul, que ponía de manifiesto su buena forma física. 

    —El fin de semana lo guardo en el congelador. —Sonrió.  

    —Pero no tenías que haberte afeitado. La barbita de tres días te hacía muy interesante —le susurró ella, rozando su cuerpo al pasar por delante de él. 

    Aquel ligero movimiento supuso un dolor directo en el interior de sus pantalones. Cada vez que esa chica lo tocaba, su cuerpo ardía en deseos de tenerla entre sus brazos. 

    —¿Qué es eso? —preguntó, al verla meter una bolsa de deporte en el maletero. 

    —Una sorpresa.  

    Isabella dejó a Jimmy en los asientos traseros y se sentó en el del copiloto, haciendo caso omiso a la ceja levantada de Antonio. 

    El hombre entró en el coche también, asió el volante y clavó su mirada en la de ella. 

    —Pues yo tengo otra para ti. Aunque, más que una sorpresa, es un imprevisto. —Hizo una mueca—. Antes de ir al Empory, tenemos que pasar por el aeropuerto. Debo recoger a Kira, mi hermana pequeña. Llega hoy de Londres para quedarse unos días y me toca hacer de niñera. 

    La chica se examinó de arriba abajo y enrojeció. ¿Qué pensaría una niña esnob inglesa de su vestimenta y sus tatuajes? Se tapó el escote con las manos y Antonio se echó a reír. 

    —No te preocupes. Mi hermana tiene diecinueve años y no es precisamente una londinense mojigata. Se hará fan tuya de inmediato.  

    Isabella se relajó al escucharlo. Mientras él ponía rumbo al aeropuerto, ojeó con curiosidad el coche. 

    —Así que esto es un Porsche; es la primera vez que monto en uno. —Deslizó sus dedos por la tapicería y apoyó los botines de cuero encima del salpicadero. Luego cruzó las piernas y reclinó su cuerpo en el respaldo—. Creo que podría acostumbrarme. 

    Antonio la miró con descaro y paró en un arcén. Se acercó a ella muy despacio y se detuvo a escasos centímetros de su cuello. Isabella carraspeó, pero se mantuvo en la misma posición. Antonio le dirigió una sonrisa canalla; bajó la mirada hasta las piernas femeninas y dibujó una línea recta con los dedos, desde el dobladillo de su minúsculo pantalón hasta los botines. El pulso de Isabella se aceleró. Cuando la oyó gemir, agarró sus piernas con cuidado y las bajó hasta el suelo, dedicándole una última caricia con la mirada. 

    Isabella enfrentó su mirada con la respiración agitada y Antonio se acercó a su boca. Era evidente la electricidad que los recorría a ambos al sentirse tan cerca. 

    —Entonces, me alegra que la primera vez sea conmigo —murmuró él, y le guiñó un ojo—. Pero te aseguro, nena, que si vuelves a poner tus hermosas piernas ahí encima, será la primera y la última.  

    —Ya veremos —respondió ella, recuperando el autocontrol. 

    A la media hora, llegaron al aeropuerto y estacionaron en el aparcamiento. 

    Apenas habían hablado por el camino, aunque sus ojos se habían cruzado en multitud de ocasiones y la tensión sexual que los envolvía desde que habían salido parecía haberse convertido en una invitada más a la cena de esa noche. 

    —Tengo que advertirte sobre la actitud de Kira. Es muy cariñosa. Probablemente te hable como si te conociera de toda la vida —le anunció Antonio mientras entraban por la puerta de llegadas del aeropuerto. 

    —¿Habla español? 

    —A la perfección. Mi madre se encargó de darnos una educación bilingüe a ambos. 

    —¡¡Anthony, querido!! ¡Qué ganas tenía de ver a mi hermanito! —Una chica con falda de tul rosa, top blanco con lunares verdes y botas negras con plataforma de cinco centímetros corrió hacia ellos, arrastrando una enorme maleta rosa. 

    —¿«Anthony, querido»? —repitió, divertida, Isabella—. Creo que tu hermana y yo nos vamos a llevar muy bien. 

    Antonio la miró ceñudo y se preparó para la embestida de Kira. Esta se encaramó de un salto a sus caderas y lo despeinó con las dos manos, riendo y repartiendo besos por toda su cara. 

    —Kira, esta es Isabella. —Posó a su hermana en el suelo y se recolocó la ropa y el tupé. 

    —¡Oh! ¡Anthony, eres un hermano horrible! —Le pegó un puñetazo en el hombro—. ¡No me dijiste que tenías novia! Le hubiese traído un regalo. 

    —¡Ya quisiera él! —intervino Isabella, ante el repentino rubor de Antonio—. Solo lo utilizo para mis propios intereses. Ya sabes, un bonito coche, dinero… —Le guiñó un ojo. 

    Kira abrió los ojos de forma exagerada. 

    —Entonces, ¿eres una…? 

    —¡¡Nooo!! —Antonio le tapó la boca—. Es la artista que va a cantar esta noche en la cena para los japoneses. Te lo conté en el mensaje que te envié al móvil. 

    —¡Oh, vaya! Perdona mis modales, Isabella. ¡Encantada! —La estrechó contra sí en un abrazo sentido—. Pero, Anthony, tenías que haberme llamado. Ya sabes que nunca hago mucho caso de lo que me dices por el móvil, y como eres un playboy de manual, pues mi imaginación voló a la película Pretty Woman.  

    Isabella rompió a reír a carcajadas y Kira la siguió. No así Antonio, que enrojeció de nuevo.  

    —Venga, déjate de tonterías y vámonos, que llegamos tarde —la apremió él, agarrando la maleta. 

    De camino al coche, Kira no paró de reír y cuchichear con la italiana, ambas dos pasos por detrás de Antonio. 

    —¿Se puede saber de qué habláis a mis espaldas? 

    —¡Oh, de nada, Anthony, querido! Le decía a Isabella que me encantan su nombre y su acento italiano. —Las dos volvieron a reír, cómplices. 

    —¿Y esa risita? 

    —Bueno, yo le comentaba a tu hermana lo bien que les sientan los pantalones vaqueros a los hombres españoles —dijo Isabella, con voz pícara. 

    Antonio alzó las cejas y ella, divertida, hizo lo propio con las manos, pidiendo perdón.  

    Una vez junto al coche, Antonio le abrió la puerta a Isabella. Cuando esta pasó por su lado, él le susurró: «No juegues con fuego si no vas a quemarte, italiana».  

    Ella sonrió y se sentó sin decir nada. 

    Kira los miró de reojo mientras ocupaba la parte trasera del Porsche. La pareja no paraba de dedicarse miradas y gestos. 

    —Debes de ser muy especial para mi hermano, porque nunca me había presentado a ninguna mujer. Y sé, a ciencia cierta, que ha estado con muchas. 

    Isabella se giró hacia Antonio, enarbolando una mirada triunfal. Este carraspeó. 

    —Bueno, será mejor que te deje en casa, Kira. Yo volveré en cuanto termine la cena. —Cambió de tema veloz, antes de que su hermana lo pusiese en otro aprieto. 

    —¡De eso nada! ¡Quiero ir contigo! —protestó. 

    —No es posible. Es una cena de negocios. 

    —¿No querrás que me quede sola en tu casa? Si me pasa algo, tendré que decírselo a mamá, y le contaré que no me dejaste ir contigo. 

    Antonio torció el morro. Al traste sus planes de llevar a Isabella a tomar una última copa después del evento. 

    —Me encantaría que vinieras y me escucharas cantar —intervino esta. 

    —Está bien, pero luego, directa a la cama. 

    —Vale, aguafiestas. Por cierto —Kira se dirigió a Isabella—, la última vez que estuve aquí fue hace ya un larguísimo año inglés y, como ves, mi hermano está hecho un carcamal. ¿Querrás llevarme tú a algún local de moda, a donde vayan los jóvenes?  

    La italiana estalló en carcajadas de nuevo. Kira la siguió y Antonio sintió que algo se le removía por dentro al ver la complicidad que se estaba creando entre ellas. Aquel sentimiento era nuevo para él.  
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    —¡Robert! ¡Mi tío favorito! —Kira se abalanzó sobre el inglés, que a duras penas consiguió mantenerse en pie. 

    —¡Hola, Kira!, me alegro de verte. ¿Cómo estás? —preguntó este, con una sonrisa, antes de bajar a la joven al suelo. 

    —Pues estaría mejor en una disco o en un pub de Benidorm, no te voy a engañar, pero Anthony me dijo que esta cena era importante para vosotros, así que esperaré. —Hizo un repaso visual de la gente que se hallaba dentro del local y preguntó—: ¿Y Jenny? ¿Dónde la habéis aparcado? 

    —No ha venido —respondió Robert, cabizbajo—. Es una cena de negocios; seguro que se hubiera aburrido —añadió.  

    —Ya veo… —Kira hizo una mueca y el inglés desvió la mirada—. Bueno, pues, ¡que empiece la fiesta! ¿Dónde me siento? 

    —Robert, si haces los honores… 

    Antonio permitió que su socio le indicara a su hermana dónde se ubicaría en la mesa, alejada de los japoneses y de ellos. Su amigo se llevó los primeros reproches de la joven.  

    Mientras, él fue a presentar a Isabella al jefe de sala.  

    Hacía una noche espléndida de luna llena, y una leve brisa calmaba el calor sofocante que había apretado durante toda la mañana. El restaurante lucía asombroso. Esther, la dueña del Empory, no había exagerado cuando le dijo que quedaría más que satisfecho con el resultado. 

    La piscina, de cinco metros de ancho por diez de largo, y revestida de azulejos con motivos marineros, estaba iluminada por cuatro focos internos y dos externos. De espaldas a ella, encima del césped recién cortado, Esther había adornado una mesa rectangular en forma de U con un mantel blanco, velas diminutas y dalias rojas. Enfrente, había dispuesto una tarima de madera, elevada medio metro sobre el suelo, con dos grandes altavoces a los lados y dos focos que iluminaban el centro. Las camareras servían, sobre bandejas de plata, un ligero cóctel de bienvenida en el jardín. Y, por último, un maestro cortador no dejaba de llenar platos de jamón ibérico. La elección de música japonesa como melodía ambiente y el murmullo del mar tras los muros del restaurante garantizaron a Antonio que el evento sería un éxito. 

    —¿Está todo a tu gusto? —Una mujer de unos cuarenta años, envuelta en un vestido de noche negro con la espalda desnuda, le lanzó una mirada insinuante y se acercó a ellos. 

    —¡Esther! —Le dio dos besos en las mejillas y ella rozó su cuerpo contra el suyo de forma sugerente—. El local y tú estáis impresionantes. Gracias.  

    Isabella miró ceñuda a la intrusa. 

    Unos días atrás, Antonio habría llamado a Esther después del evento y habría ido a su casa a darle las gracias personalmente. Pero eso era antes, cuando aún no conocía a la dueña de los ojos verdes más increíbles del mundo.  

    —Te presento a Isabella. Ella es la cantante que amenizará la cena. Trátala como si fuera yo mismo.  

    La mirada intensa que le dedicó Antonio al nombrarla relajó a la italiana y previno a la gerente del local: esa noche no acabaría de la forma en que ella había planeado. 

    —Lo intentaré —respondió Esther—. Sígueme, Isabella: te diré dónde puedes guardar tus cosas. 

    Antonio pasó un brazo por la cintura de la italiana y la atrajo hacia sí. 

    —Estoy deseando ver la sorpresa que me tienes preparado —susurró. 

    —Te volverá loco —murmuró ella. 

    El empresario suspiró y dejó que fuera a prepararse. Luego se dirigió al grupo de japoneses, entre el que ya se encontraba Robert. Las miradas de Xen Hayashi y de su socio mostraban enfado. 

    —Yokoso, bienvenidos. —Antonio juntó las manos a la altura de la barbilla en señal de respeto e inclinó la cabeza.  

    —Llega tarde —le respondió, con voz ruda, Hayashi. 

    —Es su tónica habitual estos días —murmuró Robert. 

    —Me surgió una complicación familiar de última hora. Pero le aseguro que, tras el espectáculo que le hemos preparado esta noche, no querrá hablar con ninguna empresa más del mercado. 

    —Eso ya lo veremos —lo desafió el japonés. 

    Antonio lo invitó a sentarse en las sillas centrales de la mesa, ubicadas delante del escenario, y avisó a Esther para que las camareras empezaran a servir el vino y los entremeses. 

    Con un gesto, Hayashi ordenó a su equipo que se sentaran también, y estos lo hicieron sin protestar, como si de un desfile militar se tratase.  

    —Tiene razón: llegas tarde, otra vez —farfulló Robert, al sentarse a su lado. 

    —Lo sé, no he podido evitarlo. —Señaló con la mirada a su hermana, que reía y coqueteaba en la barra con el cortador de jamón—. Tengo que ejercer de niñera hasta que vengan mi madre y Michael. 

    —Antes de que llegaras, Xen me estaba diciendo que había leído la propuesta, y que si lo de hoy salía bien, el trabajo sería nuestro. Si por culpa de esto echan atrás el proyecto, Kira será el menor de tus problemas —gruñó—. Espero que la voz de tu «ángel multicolor» sea suficiente para calmar el enfado japonés, y el mío —añadió.  

    Las luces del escenario se encendieron y las del jardín se quedaron a medio gas. 

    —Tranquilo, saldrá bien. Tengo fe en ella. —Sonrió y cruzó los dedos por debajo de la mesa. 

    Isabella subió al escenario. Dejó la bolsa de deporte en el suelo y a Jimmy a su lado. Esther se acercó a ella y le tendió una guitarra eléctrica.  

    Cogió el micrófono y cerró los ojos. Al volver a abrirlos, se encontró, de nuevo, con los de Antonio, que la observaba intrigado. Le sostuvo la mirada, como si la sujetase un hilo invisible, y comenzó a cantar.  
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    Isabella caminaba unos pasos por delante de Antonio, con los pies desnudos sobre la arena de la playa. 

    —¡No me puedo creer que al final todo haya salido bien! —exclamó él, dando vueltas sobre sí mismo.  

    Después de la cena y de que los japoneses firmasen entusiasmados el contrato, Antonio le había dado las llaves de su casa a Kira y le había pedido a Robert que acompañara a su hermana y se cerciorara de que se iba a dormir. Necesitaba decirle a Isabella lo increíble que era. Y a pesar de la protesta inicial de la joven, y la de su amigo, al final ambos claudicaron. 

    Había agradecido de nuevo el trabajo realizado a Esther y a su equipo y le había propuesto a Isabella dar un paseo por la playa privada del Empory. 

    —Cuando, al principio de la actuación, dejaste a Jimmy en el suelo, cogiste la guitarra eléctrica y comenzaste a cantar Highway to hell, de los AC/DC, a todo volumen, casi me da un infarto. —Rio—. Ni siquiera me había dado cuenta de que Esther te la había prestado. Las caras de Hayashi y los demás, a quienes les habíamos garantizado una velada tranquila y elegante, eran de auténtico cabreo. Robert apretó los dientes y los puños tan fuerte que creí que se haría sangre. 

    —Me gusta hacer una entrada espectacular en los shows que incluyen cena, para que la gente me preste atención a mí y no a la comida —contestó Isabella, enroscando un mechón de pelo con sus dedos. 

    —¡Y vaya si lo conseguiste! —Antonio lanzó una carcajada y continuó hablando de forma atropellada, excitado aún por lo ocurrido y rememorando cada detalle como si ella no hubiese estado allí—: Después de cuarenta minutos de pop reposado, que calmó, pero no dulcificó, la cara de los japoneses, pides un receso para beber agua. Esther me preguntó si daba por cancelado el espectáculo y Robert casi me imploró que lo hiciera. Después de aquello, creí que sería lo más razonable, y que debería irme a casa sin el trabajo y aguantar la bronca monumental de mi socio. 

    Llegaron a la orilla y la chica le dio la espalda, admirando el brillo de la luna sobre el mar y el movimiento de este al romper en la playa.  

    —Rendido ante la evidencia de que habíamos perdido la firma, me levanté para decirte que no volvieras a salir y dar por terminada la noche —continuó Antonio. Se rascó la nuca nervioso al recordar ese momento—. Y entonces, apareces de nuevo en el escenario, descalza, envuelta en este increíble kimono —le dijo con voz profunda. Señaló el atuendo de la joven: una bata de seda hasta los pies, azul marina con motivos japoneses; mangas anchas y largas hasta los tobillos, y una faja roja que cerraba el traje con un voluminoso lazo en la espalda, y que ahora había sido aflojada por su dueña para poder andar con más facilidad por la arena—, el pelo recogido en un moño de geisha, el rostro maquillado de blanco y los labios de rojo fuego. Y entre tus manos, aquel instrumento musical tan extraño.   

    Isabella sonrió y se mojó los pies en el agua. 

    —Se llama shamisen. Fue un regalo de un músico japonés al que conocí en Londres. 

    —Cuando acariciaste las tres cuerdas y modulaste aquellas notas en perfecto japonés, creí que el infarto le daría a Hayashi. —Lanzó una carcajada—. Yo me dejé caer en la silla, Robert me miró perplejo y aquel japonés estirado me pidió tu número de teléfono. —Volvió a reír. 

    Suspiró y se tumbó en el suelo, exhausto, con las piernas flexionadas y la espalda en la arena.   

    —¿Siempre hablas tanto?  

    Isabella se dio la vuelta y se acuclilló delante de él, reposando las manos en sus rodillas. Lo miraba con fijeza y la cabeza ladeada. 

    «¡Uf! Si juegas, hazlo hasta el final», pensó Antonio. Se sentó y acercó su cuerpo tenso al de ella sin quebrar el hilo que unía sus miradas.  

    —Italiana, ya te dije que no jugaras con fuego si no querías quemarte. 

    —¿Y quién ha dicho que no lo haya hecho ya? —Se acercó lentamente a él y depositó un beso largo y húmedo en su cuello. 

    Antonio gimió y enmarcó su rostro con las manos, perdiéndose en el verde de sus ojos y el rojo de sus labios. Necesitaba probar el dulce néctar de su boca. La acercó aún más a él, pero ella frenó y lo apartó con suavidad, dejándolo descolocado. 

    —Si quieres que pare, dímelo ahora. 

     Isabella tomó una de sus manos y la condujo hasta sus pechos, entre la tela, sonriéndole retadora. Antonio le devolvió la sonrisa. Tras endurecer el pezón con los dedos, sacó la mano y reptó por la seda del traje hasta alcanzar su cintura, imaginando lo que se escondía debajo. El pulso de la joven se aceleró y, con un suave ademán, Antonio la tumbó sobre la arena. Se colocó encima de ella y enfrentó su mirada. 

    Isabella tenía la boca entreabierta y una gota de sudor recorría su cuello. Antonio sintió que la excitación que tironeaba en su pelvis acabaría por romperle el pantalón. Acarició su mejilla, llevándose parte del maquillaje con los dedos; ella ladeó la cabeza, y la mano de él continuó hasta su hombro desnudo. Isabella se estremeció y el kimono se abrió unos centímetros, dejando al descubierto parte de su pecho.  

    Antonio dejó escapar un hondo suspiro. Inundado por el deseo, se aproximó despacio y dejó que sus caderas descansaran por primera vez contra la seda del traje, rindiéndose a la fragancia femenina. Descendió por su cuello, colmando sus sentidos con su aroma y depositando en su piel canela un reguero de besos apasionados que indicaban el camino hacia su pecho. La garganta de ella liberó un gemido; se retorció bajo la erección de Antonio, que sintió un latigazo de placer al notar la caricia. Impaciente por seguir saboreándola, navegó hasta la frontera de sus pechos y lamió el tatuaje despacio, de izquierda a derecha. Isabella arqueó la espalda y exhaló un nuevo gemido.  

    —¡Eres deliciosa! —le susurró, jadeante, al oído. 

    Isabella sonrió y lo miró decidida. Enredó los dedos entre el pelo alborotado de Antonio y, tirando con suavidad hacia arriba, lo obligó a mirarla. Cuando lo tenía a dos centímetros de sus labios, volvió a sonreír; entonces se apartó despacio, rozando su miembro, y lo empujó para hacerlo caer boca arriba en la arena.  

    Ávido de deseo, él agarró el kimono para abrirlo por completo, pero ella le sujetó los brazos y los colocó por encima de su cabeza. 

    —Ahí, quieto —susurró. 

    Antonio se dobló sobre sí mismo y se sentó a lo indio en la arena. La chica se irguió y, sin desviar su mirada de la de él, se desabrochó el kimono con lentitud. Luego, lo dejó caer de forma sensual a la arena, mostrándole su cuerpo completamente desnudo. 

    Él abrió la boca y parpadeó dos veces. ¡Había actuado ante los japoneses sin ropa interior!  

    —Cuando creo que no puedes sorprenderme más, vienes tú y le das la vuelta a mi mundo.  

    Isabella tenía la luna detrás y esta se reflejaba en su espalda, cubierta por una luz muy especial. Antonio se recreó en la imagen de su cuerpo: sus pechos redondos y turgentes, su piel morena, sus caderas…  

    Ella desató el moño que apresaba su melena, sujetado solo por dos kanzashi de oro, y dejó volar su pelo azabache. Su aroma se propagó con la brisa del mar. 

    —Hace poco, alguien me comentó que, al verte, comprendió que tú eras la luna y él, una simple hormiga —le dijo, recordando la frase de Pere—. Ahora entiendo lo que quería decir. 

    Isabella se arrodilló a su lado y acarició su pelvis a medida que le bajaba la cremallera de los pantalones. Antonio se quitó los vaqueros y los calzoncillos, dejando libre su erección, y sintió que no aguantaría más sin bucear entre sus piernas. 

    —Me estás volviendo loco —suspiró, de nuevo sentado en la arena. 

    La chica se situó a horcajadas sobre él. Él le rodeó el rostro y tiró de ella con suavidad hacia su boca, pero Isabella lo frenó de nuevo. 

    —No quiero que me beses en los labios —explicó. 

    Él la observó, tratando de averiguar qué escondía el brillo de sus ojos. No sabía por qué actuaba así, pero sabría esperar el momento. 

    —¿Tengo permiso para recorrer el resto de tu cuerpo?  

    Ella asintió con una sonrisa y Antonio atacó su cuello con hambre, lo que provocó un nuevo gemido.  

    —Quiero sentirte en mi interior —le susurró. 

    Antonio volvió a sentir un calambre y, arqueando la espalda, alargó la mano hasta el bolsillo del pantalón, de donde sacó un condón que ella le colocó, regalándole varias caricias más. Isabella bajó despacio a sus caderas, hasta que su miembro entró totalmente en ella.  

    Antonio gimió de placer al sentir su humedad y calor. Recorrió su espalda con los dedos hasta llegar a su culo. Lo sujetó fuerte con las dos manos y la embistió con arrebato. Ella lanzó un grito ahogado y él volvió a empujar con firmeza, provocando una respuesta inmediata en sus movimientos. 

    La chica acercó sus pezones endurecidos a la boca de Antonio y él los mordisqueó y lamió, aspirando su dulce aroma. 

    El vaivén de sus cuerpos se hizo más rítmico; el sudor resbaló por su piel y se mezcló con la arena. Ella arqueó la espalda, gritó y disfrutó del placer que la inundaba. Antonio sintió el temblor que la dominaba y se dejó arrastrar con ella. 
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    Isabella cayó al lado de Antonio, sudorosa y jadeante. Sonrió al ver la expresión de su cara: parecía exhausto. 

    —¿Cansado? —le preguntó. 

    —Eres increíble. Hacía tiempo que no disfrutaba tanto con nadie —respondió, recuperando el aliento. 

    Ella estaba llena de arena y sudor, y él tenía restos del maquillaje japonés por la cara y el cuerpo.  

    Miró el mar y la noche. 

    —¿Y cuánto hace que no te bañas desnudo con una mujer a la luz de la luna? 

    Antonio tragó saliva. 

    —La verdad es que nunca lo he hecho.  

    Ella lo miró sorprendida. 

    —Entonces ya serán dos las cosas que hagas conmigo por primera vez. Dos-uno —le dijo con voz sensual. 

    —No sé qué poder ejerces sobre mí, pero está claro que yo no tengo derecho a opinar —comentó Antonio, al ver su cuerpo nuevamente en tensión. 

    La italiana lo agarró de la mano y entraron en el agua, dedicándose caricias y sonrisas hasta dar rienda suelta otra vez a su pasión.  

   





 Capítulo 29 

      

   

 


 ¿Pere y Kira? 

      

      

      

    Entró de puntillas, sin encender las luces, para que Kira no se despertara. Llegó a su habitación y se dejó caer en la cama, boca abajo y con los brazos en cruz. Solo deseaba que Morfeo lo llevara de vuelta a los brazos de la italiana.  

    A la mañana siguiente, la voz estridente de su hermana golpeó su cabeza. 

    —¡Despierta, Anthony querido! ¿Por qué tienes toda esa arena en los pies? ¿Y por qué estás vestido? ¿Te fuiste de fiesta sin mí? —inquirió, frunciendo el ceño. 

    Antonio, que seguía en la misma posición en la que se había acostado, cerró la boca, se frotó los ojos y buscó su reloj. 

    —Kira, son las ocho y media de la mañana. Rectifico: son las ocho y media de la mañana de un domingo, ¡por Dios!  

    Buscó la almohada y se tapó la cabeza con ella. 

    —¿Y qué? Me queda poco más de un día para que vengan los papás, y ellos no me dejan hacer nada divertido. —La chica puso morritos—. ¿Verdad que serás bueno y me organizarás un plan bonito para hoy? 

    Antonio emitió un gruñido, se levantó de la cama y entró al cuarto de baño. Su vejiga reaccionaba al despertar, fuera la hora que fuera. 

    —¡Anthony, querido! —gritaba la joven desde el otro lado de la puerta—. Podríamos ir a algún parque acuático o al de atracciones; sí, eso estaría bien. Y luego comer por ahí, y después…  

    Antonio la ignoró. Se lavó las manos y se observó en el espejo. Tenía ojeras, estaba despeinado y una visible marca sonrosada adornaba su cuello. La noche anterior había sido fantástica, pero lo había dejado para el arrastre. Quería tomarse un café doble, nadar algunos largos en la piscina, ducharse y beber una cerveza mientras pensaba en ella. 

    Salió del cuarto de baño y Kira volvió a la carga. 

    —¿Qué te parece, Anthony? ¿Podríamos?  

    —¿Has desayunado? —le preguntó, bajando las escaleras hacia la cocina. 

    —¡Claro! Miss Jones me ha dejado una caja de mis corn flakes favoritos en tu armario. ¡Es tan sweet! 

    Antonio se rascó la frente. Todo parecía indicar que no iba a poder librarse de ella. Entonces, oyó el sonido del móvil, que lo avisaba de la llegada de un nuevo mensaje. Era de Pere. Se preparó un café. 

    «¿Qué tal fue la actuación anoche? ¿Consiguió la cuenta japonesa? Yo estuve con unos amigos, remodelando el escaparate de una zapatería del centro». 

    Abrió el archivo que Pere le había enviado. Era una foto en la que se veía la tienda de Emilio teñida por los espráis. Por toda la fachada, escaparates incluidos, habían pintado gigantescos órganos masculinos, y la palabra «acosador» aparecía escrita en letras mayúsculas en el centro. Antonio sonrió satisfecho; ese imbécil tendría que pasarse el día rascando falos con la esponja. 

    Kira seguía hablando de sus planes mientras abría y cerraba armarios. Antonio volvió a leer el mensaje, luego miró a su hermana y arqueó las cejas. Puede que la idea que le rondaba la cabeza no fuera tan descabellada. 

    «Ha quedado mejor de lo que esperaba. Por cierto, ¿quieres ganar doscientos euros más para tu beca de estudios», escribió en respuesta. 

    «¡Joder, míster!, no tendré que matar a nadie, ¿no? Pintar unos grafitis es una cosa, pero no soy un sicario». 

    «¡No seas bruto!». Aunque al final del día, igual sí que deseaba matar a alguien, pensó divertido. «Solo tienes que pasar con mi hermana el día de hoy. Se llama Kira. Podéis ir a un parque de atracciones, luego a comer, al cine… Lo que quieras». 

    «¿A gastos pagados?». 

    «Por supuesto». 

    «No será un callo malayo, ¿verdad? Y además, ¿cuántos años tiene? Si usted tiene cuarenta… ¡Envíe foto!». 

    «No te pases. Mi hermana tiene diecinueve años y es preciosa». Y él no tenía cuarenta, pensó con fastidio. «Tendrás que fiarte de mi palabra, no hay foto». 

    «Vale, voy. Pero como me haya mentido, me largo. ¿A qué hora y dónde?». 

    —Y esta noche quiero que vayamos a un local de moda, al que esté más de moda en todo Alicante. Y no se te ocurra devolverme a casa a las dos, porque aquí en España ni siquiera ha empezado la noche a esa hora… —Kira seguía hablando. 

    «En mi casa. Si vienes antes de una hora, sumo cincuenta euros. Ahora te envío la ubicación», escribió. 

    «Hecho». 

    «Por cierto, como le pongas la mano encima, te la corto». 

    «Tranqui, míster. Donde se come no se caga». 

    Antonio resopló y sonrió. Le caía bien ese chico; solo esperaba que a su hermana también. 

    —Kira, siéntate. —La tomó de la mano y la acercó a un taburete junto a la encimera. 

    Ella lo miró de reojo y se sentó a su lado. 

     —¿Hace cuánto que no sales con un tío interesante? 

    Kira puso los ojos en blanco. 

    —Lo suponía —continuó él—. Tengo un amigo que está deseando conocerte: quiere ser profesor, aunque tiene madera de empresario y se esfuerza cada día por conseguir financiación para su futuro. Acabo de hablar con él y hoy, casualmente, no tiene nada que hacer y podría quedar contigo para enseñarte todos los rincones de Alicante. —Sonrió. 

    La chica saltó del taburete, con los brazos cruzados y la frente arrugada. 

    —Si lo que querías era deshacerte de mí, podías habérmelo dicho en lugar de humillarme de esta manera. 

    Dio media vuelta y subió a su habitación. Antonio oyó un portazo y el ruido del pestillo. 

    —¡Lo he hecho por ti! Soy un carcamal, ¿recuerdas? Pere es un chico divertidísimo, que podrá enseñarte la ciudad y todos los locales de moda. 

    —¡¡Me ha quedado muy claro, Antonio!! —bramó su hermana desde arriba. 

    Él cerró los ojos y se llevó la mano a la cara. Cuando Kira lo llamaba por su nombre era que estaba cabreada de verdad. Solo esperaba que el encanto natural de Pere obrara un milagro y la sacara de su rabieta. Una pelea de quinceañeros era lo último que le apetecía antes de que su madre aterrizara al día siguiente. 

    Lo que en realidad quería era sentir de nuevo el calor de Isabella y volver a saborear cada rincón de su cuerpo. 

    Se calentó el café en el microondas y le mandó un mensaje. 

    «He soñado toda la noche con tu kimono… y con lo que había debajo». 
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    Pasados cincuenta minutos, Pere apareció en la puerta de la casa de Antonio, con su chándal y sus inseparables auriculares alrededor del cuello. 

    —Pasa y espera aquí. Mi hermana y yo tenemos una pequeña discusión familiar —masculló. 

    El joven asintió y comenzó a inspeccionar todos los rincones de la casa con gesto de sorpresa mientras Antonio subía las escaleras.  

    —¡Nada de discusión familiar, tú ya no eres mi hermano! —gritó Kira. 

    —No te comportes como una cría y ¡sal de una puta vez! 

    —¡No me da la gana!  

    Antonio bufó y, desesperado, dio un puñetazo en la puerta de la habitación de su hermana. 

    —Espere, míster, tengo una idea. —Al escuchar los gritos, el chico había decidido intervenir y subir a hablar con los dos—. ¿Cuál es el apellido de su hermana? —susurró. 

    —¿Y eso qué más da? —Pere lo miró impaciente—. Campbell. Se llama Kira Campbell. 

    —¿Seguro que es su hermana, míster? No me estará endiñando un ligue que no quiere, ¿no? 

    —Es mi hermanastra, ¡imbécil! —contestó, y le arreó un puñetazo en el hombro. 

    El chico sonrió. Parecía disfrutar sacándolo de sus casillas.  

    —Por cierto, ¡vaya casoplón se gasta! Después de ver dónde vive, creo que debería haberle pedido más pasta. 

    —Tú encárgate de que Kira salga de ahí y ya hablaremos. 

    El joven empezó a teclear en el móvil y, después de dos minutos, en los que no dejó de abrir los ojos y la boca mientras deslizaba el dedo por la pantalla de su teléfono, encaró a Antonio. 

    —Vaya, míster, no me había dicho que su hermana fuera tan guapa. 

    Antonio frunció el ceño y se acercó a él, pero antes de que pudiera ver nada en la pantalla, el joven bloqueó el aparato y lo guardó.  

    Pere se aproximó a la puerta de la habitación. 

    —¡Hola! Te llamas Kira, ¿verdad? —Silencio al otro lado—. Yo soy Pere. Acabo de ver tu perfil en Instagram y, la verdad, ¡me pareces un bellezón! No me extraña que tengas tantos seguidores. Tu foto en el Big Ben es espectacular; el reloj tampoco está mal.  

    Antonio carraspeó. 

    —¿Eres Pere Sellés? —murmuró la chica desde detrás de la hoja. 

    —Sí, acabo de seguirte. ¿Qué te parece mi perfil? 

    —Bueno… Tú también tienes unas fotos muy bonitas —respondió, con voz apocada—. Por lo que me había dicho mi hermano, te imaginaba diferente. 

    —¿Mejor o peor? 

    —Peor. —Rio. 

    El joven miró ceñudo a Antonio, que sonrió y encogió los hombros. 

    —¿Qué os parece si seguís esta conversación tan interesante cara a cara? —sugirió. 

    —Por mí, perfecto —respondió Pere con entusiasmo. 

    Se oyó girar el pestillo y la puerta se abrió despacio. Kira esbozaba una sonrisa tímida. 

    Alzó la mirada y se encontró con la de Pere, que la observaba con la boca abierta. 

    —¡Joder, la realidad es aún mejor! —soltó, al verla aparecer.  

    La chica se sonrojó. Antonio gruñó y se situó entre los dos. 

    —Estoy pensando que tal vez debería ir con vosotros —comentó—. Así podría llevaros en coche. 

    —Tengo bono del metro, míster. Podemos ir a donde la dama desee. —Pere esquivó a Antonio y ofreció su brazo a Kira. 

    —No te molestes, Anthony, querido, estaré bien —respondió ella, sonriente, y enlazó su brazo al del chico. 

    El joven esgrimió una sonrisa triunfal. Ambos descendieron las escaleras y salieron de la casa intercambiando miradas cómplices. Antonio se quedó en medio del pasillo, sin entender muy bien qué acababa de pasar. 

    «No sé si ha sido buena idea que esos dos pasen solos todo el día», pensó, justo antes de revisar su móvil por quinta vez.  

    Isabella aún no había contestado al mensaje, aunque sí lo había visto, a juzgar por las dos flechitas azules. Empezaba a creer que se había equivocado al enviárselo tan pronto; puede que ella considerara que estaba desesperado. Un temblor lo recorrió al darse cuenta de que antes era él quien dejaba mensajes sin leer o contestar. 

    Se quitó la camiseta y se encaminó a la sala de máquinas a hacer algo de deporte. Unas cuantas sesiones de pesas y una hora en la cinta de correr tendrían que bastar para quitarse de la cabeza los labios perfectos y voluptuosos de la italiana.  

   





 Capítulo 30 

      

   

 


 Mis sueños saben a sal 

      

      

      

    Isabella sonrió al leer el mensaje de Antonio. Ella también había soñado con él y con su torso desnudo sobre la arena de la playa. 

    Estiró los brazos y las piernas en la cama y abrió mucho la boca para soltar un bostezo, con gritito incluido, que hizo que su mascota saltase de las sábanas al suelo. 

    —¿Tú qué dices, Ratón? ¿Le contesto ya o lo hago sufrir un poco? —El gato se desperezó en el suelo y maulló—. Sí, tienes razón, lo primero es lo primero. 

    Bajó de la cama y caminó hasta la cocina para preparar un café para ella y la lata de atún para Ratón. En la encimera había dejado el justificante del pago para la semifinal del Great en Madrid. Gracias al anticipo de Antonio en Mar del Plata, había podido ir al día siguiente a un cajero y hacer la transferencia. Miró el papel y suspiró.  

    Aquel concurso era su última oportunidad. La música había sido su amante más cruel. Por ella había abandonado su casa; por ella había dejado de hablarse con su padre; por ella había perdido amigos y amores; y por ella recorrió toda Europa durmiendo en albergues, casas particulares y, a veces, hasta en la calle. Y ¿qué había recibido a cambio? Nada. Seguía como al principio, cantando en el metro y en el asador de Darío, y debiendo dinero a todo el mundo. Esta vez era España, pero antes había sido París, Londres o Berlín.  

    «Siempre igual, nada ha cambiado», pensó, desnudando sus miedos. 

    Tenía veinticuatro años, y sus esperanzas de que una compañía de discos se fijara pronto en ella menguaban. Había escuchado que estas solo buscaban rostros jóvenes que atrajeran al público juvenil a los conciertos. ¿Cuánto tiempo más le quedaría a ella? 

    Lo tenía decidido. Si eso no salía bien, se rendiría, volvería con las orejas gachas a Italia y le pediría disculpas a su padre. Costaría, pero papá la perdonaría, y su hermano, también. Le darían trabajo como camarera en el negocio familiar y, con lo que ahorrara, se compraría un pequeño piso a las afueras de Perugia. 

    Pero eso sería si fracasaba; ahora tenía que centrarse en el concurso. Acarició a Ratón, que ronroneó al sentir el tacto suave sobre su cabeza; cogió a Jimmy y su portátil y subió a la terraza del edificio. Por suerte, no había vuelto a ver a Ramón desde el viernes; aún le debía los cincuenta euros y esperaba poder pagarlos más tarde, cuando hubiera encontrado alojamiento en Madrid. 

    Dejó el ordenador en el suelo y buscó en sus archivos la base de Blue eyes blue, de Eric Clapton. Con los primeros acordes de la guitarra, Isabella recordó la mirada añil de Antonio la noche anterior, y cómo su propio cuerpo vibraba con cada embestida de él.  

    Cerró los ojos y se concentró en la música. 

    Empezó a cantar. Los vecinos de los edificios colindantes, acostumbrados a escucharla ensayar, salieron a sus balcones o se asomaron por las ventanas. Isabella se imaginó que Antonio se encontraba allí, entre la gente que la observaba embelesada, y consiguió relajarse y que su voz sonara cálida y sensual.  

    Casi cinco minutos de vibrante actuación después, tras el último acorde, el silencio se rompió por un estallido de aplausos y silbidos. Ella hizo un par de reverencias y recogió sus cosas. Era el momento de contestar a Antonio. 

    Cuando entró en su apartamento, cogió el móvil. Volvió a leer el mensaje antes de contestar. 

    «He soñado toda la noche con tu kimono… y con lo que había debajo». 

    Sonrió y tecleó. 

    «Mis sueños saben a sal desde anoche. ¿Comemos juntos?». 

    A los pocos segundos le llegó la respuesta. 

    «Si luego me dejas que te coma a ti…». 

    «¿No quedaste empachado?». 

    «Después de lo de anoche, lo que tengo es más hambre de ti». 

    Isabella suspiró. 

    «¿Me recoges a la una?». 

    «Allí estaré, pero ponte bikini». 

    ¿Bikini? ¿Quiere que vayamos a comer a la playa?, pensó, divertida.  

    «¿Seguro? En el mar suelo bañarme desnuda». 

    «No me provoques, que acabo de salir de la ducha y estoy sensible», le respondió. 

    —¡Buf! —Se mordió el labio, imaginando el cuerpo de Antonio desnudo, envuelto apenas por una pequeña toalla. 

    «Podías haberme invitado. Me encantan las duchas calentitas». 

    «No seas mala. ¡Me estás poniendo a cien! Me visto y voy a por ti». 

    Y tú a mí, pensó antes de prepararse para la cita. Ese hombre conseguía hacerla temblar sin tocarla. 

  





 Capítulo 31 

      

   

 


 No volverás a humillarme 

      

      

      

    —Fuck! —Un grito ahogado de rabia y de impotencia salió por su garganta y se estrelló contra las paredes del pequeño comedor. 

    Jenny pegó un puñetazo en la mesa y tiró el móvil al suelo. La carcasa y la batería salieron disparadas y la pantalla se quebró. 

    De nuevo volvía a ser solo la espectadora de los amoríos de Antonio, la tonta útil que hacía todo lo que le decían, solícita y sin protestar. El correo no dejaba lugar a dudas: el barco era para él y aquella insolente italiana. 

    Tirada en medio del pasillo había quedado la caja vacía de los zapatos que él le había regalado días atrás, y que Isabella había despreciado nada más vérselos puestos.  

    Durante la cena en el asador argentino de la playa, Jenny se había enterado de la anécdota por boca de él mismo. La compra había sido solo un burdo soborno para conseguir la libertad de la chica en la zapatería donde trabajaba. Los miró con rabia y, apretando los párpados, recordó los dos días tan horribles que había pasado desde ese momento. 

    —¡Qué suerte que usaras justo el mismo número!, ¿verdad? —le comentó Antonio, con una sonrisa encantadora. Jenny apretó los dientes y asintió. 

    Se quería quitar los zapatos allí mismo y se lanzárselos a la cabeza, pero no quiso montar un espectáculo delante de todos. En cuanto montó en el coche de Robert, se descalzó sin dar explicación y, ya en marcha, en medio de la autopista y ante la expresión de asombro de su amigo, los tiró por la ventana. 

    Robert no abrió la boca, se limitó a conducir, suspirando de vez en cuando. Se despidió de ella en el portal de su casa con un simple: «Buenas noches, Jenny». Él siempre tenía alguna frase original, algún gesto gracioso y cariñoso para ella, pero aquella noche, no.  

    Jenny supuso que, al verla descalza, murmurando insultos en inglés, con el vestido descolocado y el pelo alborotado, prefirió no decir nada. Parecía una loca peligrosa, así que entendía su reacción. 

    Se pasó toda la noche del viernes llorando y sin poder dormir.  

    Por la mañana, recibió un mensaje de Robert invitándola a la cena en el Empory. 

    —¿Cantará la insolente niñata? —le preguntó ella. 

    —Isabella será la artista. Sí. 

    —Olvídalo, me duele demasiado la cabeza —se excusó.  

    Sabía lo que ocurriría entre Antonio e Isabella después de la cena; había visto cómo se miraban y conocía de sobra la actitud del primero cuando una chica le interesaba. No volvería a humillarla una vez más. 

    Por eso, cuando este la llamó minutos después de hablar con Robert, Jenny le contestó de muy malas formas. Estaba harta.  

    Se pasó el día encerrada en su casa sin comer, mojando pañuelos de papel con espesas lágrimas y contemplando viejas fotografías de ella y de los dos amigos en su época universitaria. En ellas, Antonio le sonreía, le rodeaba la cintura. Eran tiempos de fiesta, de risas y de alcohol. A eso se debía la foto en la que aparecía dándole un beso en la boca. Había sido la única vez que Jenny se sintió capaz de declararle su amor y probar el dulce néctar de sus labios. Pero él nunca lo supo; iba demasiado borracho como para recordar nada al día siguiente. 

    Mientras Robert y Antonio disfrutaban de la velada con los japoneses, ella, asfixiada en su desgracia y con las imágenes de los dos en su cabeza, decidió salir a dar una vuelta de madrugada para despejarse.  

    No obstante, al llegar a un local del centro, una zapatería, se convirtió en testigo involuntario de un vandalismo callejero.  

    Oyó unos ruidos extraños y muchas risas. En un inicio, temió que alguien estuviera atracando el comercio, por lo que se escondió tras unos cubos de basura. Desde allí, fue testigo de cómo tres chicos, con la cara tapada por un pasamontañas, llenaban el escaparate de la tienda de pintadas obscenas. 

    Iba a marcharse sin hacer ruido, creyendo que era un acto más de vandalismo urbano, cuando uno de los chicos dijo: 

    —¡Esto es por Isabella! ¡Espero que no te queden ganas de acosar a nadie más, gilipollas!  

    —Tu jefe quedará contento con el resultado —comentó otro. 

    —¿El míster? Antonio no es mi jefe, aunque de momento me subvenciona la carrera. Es buen tío, pero delante de él lo negaré. —Se echó a reír y siguió pintando. 

    Entonces, Jenny recordó que la cantante italiana trabajaba en una zapatería, y que Antonio no había hablado muy bien de su jefe. De ahí que hubiera tenido que comprar los zapatos que le había regalado a ella para conseguir la libertad de Isabella. Una idea se unió a la siguiente y finalmente había entendido lo que estaba sucedido. 

    Se escabulló entre las sombras de la calle mientras ellos seguían con su labor. Mejor olvidarlo, no quería más problemas. 

    Esa mañana, al ver en su bandeja el correo electrónico de Antonio, sus esperanzas se habían renovado. Tal vez le escribía para pedirle perdón, para explicarle que aquella chica solo era la artista elegida para el evento con la empresa japonesa y que no había pasado nada entre ellos. 

    Sin embargo, se había encontrado con una nueva petición:  

    «Buenos días, Jenny. Necesito que me hagas una reserva para hoy. He quedado con Isabella esta mañana y quiero sorprenderla. Necesito un barco de vela, con patrón, camarote, champán y comida para dos. Un viaje de unas tres horas, aunque puede que sean más, así que deja abierta esa opción. Estaré en el puerto en unas dos horas. ¡Ah!, y procura que el patrón sea discreto. Gracias por todo. Nos vemos mañana». 

    Se imaginó a la pareja en el camarote del barco, regalándose besos y caricias, bebiendo champán al atardecer… ¡Todo eso le pertenecía a ella, se lo había ganado! Estrujó el puño y se mordió la mano. 

    Su primera reacción fue la de lanzar el móvil al suelo y proyectar su rabia contra el aparato.  

    Con lágrimas en los ojos, se convenció de que no volvería a hablarle nunca más. El lunes se despediría del trabajo y regresaría a Londres. 

    Sin embargo, segundos después, respiró y recogió las piezas del móvil del suelo. Cuando este estuvo en marcha de nuevo, respondió a su jefe como la buena secretaria que siempre había sido. 

    Después de buscar la información sobre el barco, se levantó y fue a su habitación. Antonio no volvería a humillarla. Iba a demostrarle que ella era mucho mejor opción que aquella niñata maleducada.  

    Y lo primero era sacar provecho de lo que había visto y oído la noche anterior. Rebuscó en su agenda y encontró el teléfono de la persona a la que buscaba. Sonrió; ella sabría qué hacer con la noticia.  

    ¿Sabría Isabella que aquellas pintadas las había planeado él? Por lo que habían comentado en el asador, ella se estaba preparando para un concurso europeo muy importante, y Jenny estaba convencida de que aquel escándalo no favorecería su imagen.  

    Beatriz Martínez, era una periodista con sed de buenas historias, que trabajaba en un periódico de Benidorm: Sun, beach and more. Cuando Antonio y Robert se habían establecido en Alicante y habían comenzado a escalar posiciones en el mundo mercantil, se había puesto en contacto con ellos a través de Jenny. Según le contó, había visto los anuncios que habían publicado en redes sociales para darse a conocer, y también había escuchado la breve entrevista que les hicieron en una radio local, donde Antonio había relatado parte de su vida privada. A la periodista le había parecido interesante que un español emigrado a Londres en su juventud regresara a su país años después para invertir en su tierra natal. 

    La publicación de Beatriz les había abierto la posibilidad de publicitarse en más medios, incluso canales autonómicos de economía, que pronto se hicieron eco del carisma y simpatía de Robert y Antonio. Y al poco tiempo, varias empresas habían comenzado a llamar a su puerta para interesarse por sus servicios. 

    Se notaba que aquella reportera dominaba el medio, y Jenny había guardado su teléfono por si podían necesitarla en el futuro. 

    Era el momento de volver a contactar con ella. Pero debía planteárselo como un caso injusto y denigrante. El vago recuerdo que conservaba de Beatriz era el de una persona muy profesional y comprometida, que había dado buena cuenta de sus principios como mujer y como periodista. De hecho, no había caído en ninguna de las insinuaciones que Antonio le había lanzado durante la entrevista. 

    Por eso, Jenny se lo presentó como la revancha de una cantante callejera ante un despido. Le dijo que su empresa conocía la zapatería y a su dueño, y que siempre les había parecido un hombre muy honrado.  

    —Por eso nos gustaría que le dieras voz —le dijo—. Todos sufrimos los actos vandálicos de la zona, y no es justo que gente buena y trabajadora pague por sucias venganzas. 

    —Ya, ¿y sabéis quién es ella? 

    —Solo ha trabajado con nosotros una vez. Así que no te puedo dar referencias, pero no me dio buena impresión.  

    —Entiendo. ¿Crees que ha podido realizar ella misma las pintadas o encargar a otros que las hicieran para hacer creer que su jefe la acosaba? 

    —Yo solo digo que anteayer parecía más preocupada por ligarse a mi jefe y averiguar el dinero que iba a cobrar que por cantar.  

    —¿Y por qué me has llamado a mí? 

    —Me gustó mucho el reportaje que nos dedicaste hace años, y al pasar esta mañana por la zona, me ha parecido tan injusto que he pensado que tú ahondarías hasta hallar la verdad de todo esto. Sin nombrar a la fuente, claro. 

    —Está bien. Debo viajar a Extremadura en unos días para investigar sobre la extraña huida de una anciana de una residencia, pero si el dueño de la zapatería está disponible, puedo pasarme hoy y hablar con él. Así saldrá en el periódico de mañana.  

    Se despidieron dándose las gracias mutuamente. 

    Ahora debía arreglar el tema con Robert para poder utilizarlo a su favor. Estaba claro que él sentía algo especial por ella, pero a Jenny nunca le había interesado en ese sentido. Demasiado bonachón.  

    Antonio necesitaba ver lo que se estaba perdiendo al no estar con ella y, para eso, nada mejor que una buena dosis de celos con su mejor amigo. 

    Se limpió el agua salada que discurría por sus mejillas y anotó los datos de la reserva del velero. 

    Dentro de poco, los planes serían con ella, solo con ella.  

   





 Capítulo 32 

      

   

 


 Hoy, tú eres la capitana 

      

      

      

    Isabella bajó los escalones de dos en dos. Antonio la esperaba en el coche, aparcado enfrente de su casa, y estaba ansiosa por verlo. Sin embargo, se obligó a reducir la velocidad en los últimos peldaños; no quería que él se diera cuenta. 

    Abrió el portal y se lo encontró apoyado en el Porsche, vestido con un polo blanco, gafas de sol y pantalones cortos beige, y esbozando esa sonrisa de medio lado que hacía que el mundo de Isabella desapareciera bajo sus pies. Llevaba algo en las manos, escondido tras su espalda.  

    La chica puso un pie en la calle y, de pronto, una mano la agarró del brazo y la empujó hacia atrás. 

    —Me debes cincuenta euros. —Ramón apareció tras ella como una sabandija. 

    —¿Algún problema? —Antonio se quitó las gafas y se acercó a ellos con el ceño fruncido.  

    Lo que llevaba en la mano era una gorra blanca, con una insignia marinera en el centro y visera azul marino, como las que lucen los capitanes de los barcos. 

    —Ninguno —respondió ella. 

    —¡Claro que hay un problema! Me debes cincuenta euros del alquiler de este mes. Pronto comenzará el siguiente, y si no puedes pagarme… 

    —Lo sé, tendrás que echarme —bufó Isabella, avergonzada por el espectáculo—. Solo necesito un poco más de tiempo, ¿vale? 

    —¿Más tiempo? ¿Acaso crees que soy un banco? ¡Si no tienes mi dinero, será mejor que recojas tus cosas y te largues! 

    Antonio abrió su cartera y sacó ciento cincuenta euros.  

    —Aquí tiene. Lo que le debe y cien euros más de adelanto para el mes que viene.  

    Isabella trató de interceptar el dinero antes de que llegara a manos de Ramón, pero este fue más rápido y agarró los billetes con firmeza. 

    —Pero ¿¿qué haces?? ¿¿Quién te crees que eres para pagar mis deudas?? —bramó, indignada y avergonzada a partes iguales—. Ramón, ese dinero no es mío, devuélveselo. 

    —De eso nada. El dinero no tiene nombre, cariño. —El hombre sonrió satisfecho y, billetes en mano, entró en el edificio. 

    —Tranquila, es solo un préstamo —murmuró Antonio, y le puso una mano en el hombro—. A cuenta de lo que te queda por cobrar del espectáculo del Empory.  

    Isabella le apartó la mano con una sacudida de hombros y le lanzó una mirada rabiosa. 

    —¿Y quién te ha dicho que quisiera pagarle ahora? ¿No has pensado que quizá tenía otras prioridades? —Entró en el coche dando un portazo. 

    Antonio gruñó y entró también. Isabella tenía las manos cruzadas sobre el pecho y el morro torcido. Él tiró la gorra a los asientos traseros del coche y la encaró. 

    —¿Vamos a tener otra vez la misma pelea? ¿Acaso no ves que ese tipo podía dejarte en la calle por unos míseros cincuenta euros? —Arrancó el coche y sujetó el volante con firmeza. 

    —¿¿«Unos míseros cincuenta euros»?? ¡Ese dinero era importante para mí!  

    Isabella sintió que la impotencia se le atragantaba y se deshizo en lágrimas. Rápidamente escondió la cara entre las palmas para que él no la viera llorar.  

    Antonio apagó el motor y, de forma cariñosa, le retiró las manos y enfrentó su mirada verde esmeralda. 

    —¡Es muy fácil pensar que cincuenta euros no son nada cuando se tiene un Porsche y una casa con piscina! —le reprochó ella, entre hipidos—. Pero, para mí, de esos ciento cincuenta euros que le has dado hoy a Ramón podría depender mi billete de vuelta a Perugia. 

    —¿Billete a Perugia? ¿Vuelves a Italia? 

    —No lo sé, puede. Dependerá de la actuación en Madrid —balbució, agachando la cabeza. 

    Antonio respiró profundo y le levantó la barbilla con suavidad. 

    —Lo siento, tienes razón; no tenía que haberme entrometido. Si al final quieres volver a Italia, pondré el dinero que falte para tu billete. Considéralo un regalo de despedida —dijo, masticando la última palabra. 

    La joven se limpió las lágrimas y se irguió en el asiento. 

    —No hará falta, gracias. Conseguiré el dinero por mi cuenta. 

    —Como quieras.  

    La tensión se había adueñado de la pareja y el aire se había hecho irrespirable entre los dos. Isabella miró de reojo la cara de Antonio; parecía preocupado y desconcertado. Sabía que no lo había hecho con mala intención, y lo cierto era que la amenaza de desahucio de Ramón parecía muy real. La cercanía del concurso y la falta de recursos la estaban poniendo muy nerviosa.  

    Suspiró y se dirigió a él. 

     —Haremos una cosa: si prometes no pagarme nada más, yo te prometo no volver a sacar el tema del dinero. ¿Trato hecho? —Extendió la mano. 

    Antonio sonrió y se la estrechó. 

    —Trato hecho. Entonces, ¿empezamos de cero? —Ella asintió—. ¿Llevas puesto lo que te dije?  

    Isabella lo miró con picardía. Levantó despacio su camiseta de tirantes; bajo la tela apareció un bikini negro con calaveras blancas. 

    —¿Demasiado duro para un niño pijo como tú? 

    —Lo que es demasiado para mí, y para mi cuerpo, es el escote que te hace ese bikini. Tápate o no llegaremos al puerto. 

    —¿Al puerto? ¿Allí está el restaurante? 

    —Frío, frío. —Antonio miró el móvil y, a continuación, cogió la gorra—. Póntela. Hoy, tú eres la capitana —le dijo, con un guiño, antes de volver a arrancar el coche.  

    Isabella se la ajustó sobre su melena y se miró en el espejo del asiento del copiloto. 

    —No me queda mal. 

    —Nada mal —le confirmó él. 

    Lo miró por el espejo: Antonio volvía a sonreír. Aquel sentimiento que crecía en su pecho la aterraba. No podía enamorarse, no ahora que estaba tan cerca de cumplir su sueño. La música siempre sería lo más importante en su vida, de una forma o de otra, y estaba convencida de que él nunca lo entendería.  

    Durante su recorrido por Europa, había roto con hombres maravillosos que, seguro, la hubieran hecho muy feliz, pero que no consiguieron comprender su amor por el arte. Hombres como André, quien, después de jurarle que la apoyaría en todo y que entendía su profesión, un buen día le exigió que olvidara la música y que eligiera entre su relación o su sueño de ser cantante. Aquella noche, sobre el puente del Alma en París, eligió seguir con Jimmy. 

     La culpa no era de ellos. Isabella tenía que dar la razón en eso a su padre: ¿quién dejaría atrás toda su vida por seguirla en un sueño imposible?  

    La música era su prioridad, y si eso implicaba no volver a amar y quedarse sola, sería un sacrificio que debería asumir. Por eso no había querido que Antonio la besara en su encuentro en la arena y por eso, a veces, se comportaba de forma fría y distante con él. Si no sentía, si no se enamoraba, no podría echar de menos a nadie y no sufriría. 

    Antonio se giró hacia ella y le dedicó una mirada cómplice. 

    Ese hombre de mirada intensa y labios sugerentes comenzaba a arañar la coraza con la que había protegido su corazón todos aquellos años. Y, por primera vez, sintió miedo de que pudiera conseguirlo.   

   





 Capítulo 33 

      

   

 


 Preparada para huir 

      

      

      

    Dejaron el coche en el área reservada para los socios del puerto y caminaron por la dársena hasta una caseta blanca de madera, ubicada enfrente de los barcos amarrados. En la fachada se leía: «Leo. Boat Renting/Alquiler de barcos». 

    —¿Qué pretendes? —preguntó Isabella. 

    —Ahora lo descubrirás. Espera aquí. 

    Antonio se acercó al punto de recogida y le proporcionó a una mujer, de sonrisa discreta y ojeras marcadas, las referencias que Jenny le había mandado por correo. Sacó de su cartera la Visa Oro, se la entregó para que se cobrara la reserva y guardó el tique. Al momento, por una puerta lateral, salió un hombre de unos cincuenta años, bigote profuso y pelo encanecido, vestido de blanco y con una gorra de capitán. Portaba en sus manos una cesta grande de mimbre de la que sobresalía una botella de champán. 

    —Buenos días. Me llamo Alfredo Pérez y hoy seré su patrón. —Sonrió y le tendió la mano a Antonio. Luego hizo lo mismo con Isabella. 

    La chica entrecerró los ojos y miró interrogante a Antonio, que sonrió, divertido. 

    —Tendrás que esperar un poco más.  

    Avanzaron por la dársena del puerto, dejando a su derecha yates cuya eslora superaba los cincuenta metros y barcos pequeños que apenas tendrían tres. 

    Isabella anduvo todo el trayecto con la boca abierta, abrazada a su inseparable mochila vaquera, expectante y con mirada ilusionada. 

    Tras diez minutos de paseo, llegaron a su destino: un velero de unos cuatro metros de eslora y madera blanca. 

    —Esta es su embarcación, Mi niña mimada. —Alfredo señaló la inscripción de la popa—. Se trata de un barco de paseo con dos velas extensibles de diez metros. Dispone de cocina interior a babor y mesa de cartas a estribor; dos asientos a cada banda, camarote con cama triangular y un cuarto de baño.  

    —¿Por qué se llama así? —preguntó Isabella. 

    —Pertenecía a un viejo marinero que estuvo faenando en aguas del Mediterráneo durante más de veinte años. Hace cinco se jubiló y le regaló a su mujer este navío como agradecimiento por las largas noches de espera y por haber sabido criar a sus hijos sin su apoyo. 

    —¡Qué historia tan bonita! Y, si no es mucho preguntar, ¿por qué lo tienen ustedes ahora? 

    Alfredo sonrió y bajó la cabeza. 

    —Hace un año que falleció su mujer y quiso que otros disfrutaran de él y del amor que ellos se habían tenido —comentó, con voz emocionada. 

    Antonio se dio cuenta de los dos anillos de matrimonio que lucía en el dedo anular y supo que aquella historia era la suya propia.  

    —Gracias, Alfredo. 

    —Espero que disfruten de la travesía. 

    El patrón se ajustó la gorra, subió al barco y ofreció una mano a Isabella para que pudiera ascender por la rampa de acceso.  

    —Señorita…  

    Sin soltar su mochila, ella accedió a la embarcación. Antonio pasó detrás y el patrón retiró la rampa y los amarres. 

    Isabella paseaba por la cubierta tocándolo todo como una niña pequeña. Se asomó por la escalera que daba al camarote y a la cocina, y al levantar de nuevo la vista se encontró con los ojos de Antonio, que la miraban henchido de satisfacción desde uno de los asientos exteriores de popa. 

    —¿Sorprendida? 

    —Más que eso —respondió, entusiasmada—. Me encanta el mar, pero nunca había subido a un barco. 

    —Dos a dos —comentó él, haciendo referencia al juego que se traían ambos. Esa era la segunda cosa que ella hacía por primera vez con él.  

    Isabella sonrió y se quedó en medio de la cubierta, contemplándolo todo. Antonio se arrellanó en uno de los bancos y se fijó en que, a pesar de que su cuerpo se bamboleaba de un lado a otro por el movimiento del mar bajo la embarcación, la chica era incapaz de soltar su mochila para agarrarse bien. 

    —¿Te puedo hacer una pregunta? ¿Qué guardas tan importante en esa mochila que proteges con tanto ahínco? 

    Isabella se sonrojó y se sentó a su lado. 

    —Si pudiera meter dentro a Ratón y a Jimmy, te diría que toda mi vida. 

    —¿Ratón? 

    —Es mi precioso gato persa.  

    —¿Un gato que se llama Ratón? —Antonio sonrió. 

    —¿Y por qué no? —Isabella abrió la mochila y empezó a sacar cosas del interior—. Esto es lo único que me llevé cuando salí de mi casa: un par de fotos de mis padres y de mi hermano, mi pasaporte y un paquete de tabaco. 

    Antonio tomó las fotos. El padre de Isabella era un hombre muy atractivo; parecía un actor italiano, y guardaba un parecido asombroso con ella. Su madre también era una mujer bellísima, morena, de ojos negros y con una espectacular sonrisa que, sin duda, su hija había heredado. 

    —¿Tu hermano? —preguntó, señalando a un hombre de rostro anguloso y ojos verdes, que la abrazaba en medio de un campo. 

    La chica tomó la foto y la miró con añoranza. 

    —Sí, se llama Dante. Es mi hermano mayor; tiene treinta y dos años. Trabaja en una agencia de viajes en Roma y es el orgullo de papá —explicó, con tristeza.  

    Antonio observó cada pequeño tesoro y se dirigió a ella. 

    —Me da la sensación de que siempre estás preparada para la huida. 

    Isabella no respondió. Antonio había dado con la clave, con su secreto mejor guardado. Si nada tenía, nada la retenía. 

    —Disculpe, señor Fernández. Quería comentarle que he dejado el champán en la nevera. Y tienen listo el queso y el jamón como aperitivo. —Las palabras de Alfredo cortaron la tensión del aire. 

    —Gracias. 

    —Hoy el viento es favorable —prosiguió el patrón—; en cuanto nos alejemos del puerto, pararé el motor e izaré las velas, para que puedan disfrutar de una navegación tranquila. 

    —De acuerdo. Avíseme cuando estemos mar adentro —le pidió Antonio—. Quisiera bajar a refrescarnos. 

    Alfredo asintió y volvió a la cabina del barco. Luego conectó el hilo musical, a través del cual sonaban baladas románticas.  

    —¿Siempre traes aquí a todos tus ligues? —Isabella se acercó a Antonio y le acarició una pierna hasta alcanzar su miembro, que se tensó al momento.  

    —Nunca había traído a nadie aquí —respondió, con voz entrecortada. 

    —Vaya, parece que, últimamente, tú también haces todo por primera vez conmigo. Tres a dos. —Sonrió. 

    —No todo. —Desplazó una mano por la espalda femenina hasta llegar a su culo y lo apretó con fuerza. Isabella gimió y cerró los ojos—. Me tienes completamente loco y sabes que te haría el amor aquí mismo —murmuró, con voz ronca, en su oído—, pero antes quiero que probemos el champán. 

    Antonio se levantó con dificultad del banco, se colocó como pudo el pantalón y se fue a la cocina a por el aperitivo. 

    Isabella suspiró y se quitó la camiseta y el pantalón, quedándose con su bikini negro de calaveras.  

    Se acercó a la barandilla, extendió el brazo y rozó el mar con los dedos. Se echó un poco de agua en la nuca para refrescarse y luego volvió a sentarse en el banco, con la cabeza reclinada y el cabello volando libre con la brisa. En el cielo no había ni una nube y el sol brillaba en todo su esplendor. 

    Puede que pronto tuviera que huir de nuevo, pero en ese momento estaba allí, con él, y pensaba disfrutar de cada segundo. 

   





 Capítulo 34 

      

   

 


 Ahogado en ti 

      

      

      

    Tras una hora navegando mar adentro con las velas desplegadas, sintiendo la fuerza de la naturaleza y admirando cómo el viento los arrastraba a su antojo, Alfredo les indicó que se ubicaran en uno de los extremos del navío. Demostrando su elevada experiencia y gran agilidad, el patrón arrió las velas. Luego fijó el timón y echó el ancla. 

    —Si lo desean, ya pueden bajar del barco. 

    —Gracias, Alfredo. ¿Te apetece? —preguntó Antonio a Isabella, con mirada achispada. 

    Ella asintió y, algo afectada también por el alcohol y el movimiento del barco, se levantó y le dio la espalda.  

    —¡Buf! —Él resopló al constatar que la braga del bikini en realidad era un tanga—. Ya decía yo que antes no había tocado mucha tela. 

    Isabella levantó las cejas, coqueta, y tras acercarse al borde del barco, se lanzó de cabeza al mar. 

    —¿Vas a seguir ahí mucho tiempo? —preguntó al sacar la cabeza del agua. Se quitó la parte de arriba del bikini y se la enseñó a Antonio. 

    El empresario buscó con la mirada a Alfredo, que desapareció escaleras abajo hacia la cocina.  

    Sin apartar la vista de los ojos perturbadores de Isabella, Antonio se desnudó y se lanzó al agua. 

    Se acercó a ella buceando, le apartó el tanga hacia un lado y acarició su sexo con los dedos. Ella contuvo el aliento y se estremeció al sentir cómo se hinchaba su centro. 

    —¡Aaah! —Se retorció al notar otra caricia.  

    Arqueó la espalda y volvió a gemir al notar los labios de Antonio en sus pechos desnudos. Lo agarró por el pelo y lo guio a la superficie. 

    —No quiero que te ahogues —susurró. 

    —Lo que quiero es ahogarme en ti —respondió él, con voz ronca. 

    —Me toca. 

    Isabella sonrió sensual; le dio el bikini y se sumergió en el agua. Sus manos y su boca pasearon por el cuerpo de Antonio; a este le temblaron las piernas y le costó mantenerse a flote. 

    Sin poder aguantar más los calambres, la sujetó por los hombros y la hizo emerger. 

    —Vamos al camarote. Quiero follarte sin miedo a que alguno de los dos muera ahogado.  

    La luz intensa de los ojos de Isabella y su respiración agitada respondieron por ella. 

    Subieron por las escaleras de popa, corrieron de puntillas por la cubierta, riendo y empapados, y bajaron los escalones que conducían al camarote.  

    Isabella entró primero. Arrojó el tanga al suelo y se tumbó boca arriba en la cama, jadeante, con las piernas flexionadas y las rodillas separadas.  

    Antonio sintió un escalofrío al verla tumbada y abierta para él. Cerró la puerta con pestillo y se aproximó desafiante. La aferró por los tobillos y acercó el cuerpo femenino al de él. Isabella se estremeció y entrecerró los ojos. 

    —¿Sabes que eres preciosa? —preguntó mientras acariciaba el interior de sus piernas con la yema de los dedos.  

    Ella gimió y se revolvió. Su humedad lo estaba volviendo loco. La miró anhelante: deseaba más. Cogió la sábana y la dejó caer por encima de los dos, hasta cubrirlos a ambos. 

    —Si no puedes respirar, levantas la mano, ¿de acuerdo?  

    Isabella gimió como única respuesta. 

    Antonio sonrió con picardía y, separándole de nuevo las piernas, enterró la boca en su centro. Isabella lanzó un sonoro gemido y enredó los dedos en el cabello de Antonio, mientras la lengua de este la torturaba sin piedad. 

    —No puedo más, fóllame —rogó, con voz entrecortada. 

    Antonio le puso el dedo índice en los labios. Quería seguir escuchándola gemir de placer por sus movimientos. La chica lo mordió y lamió suplicante, a la vez que se retorcía debajo de su boca. 

    Durante tres sudorosos minutos, la lengua de Antonio vagó por todos los rincones del cuerpo de la italiana. El tiempo justo para atormentarle los sentidos sin permitir que sucumbiese al placer completo. 

    Entonces, retiró la sábana y se encontró con los ojos de Isabella, deseosos e implorantes. Se acercó a su rostro y quiso robarle un beso, pero ella giró la cabeza y lo esquivó. Aquella zona de su anatomía seguía siendo territorio prohibido para él. Antonio suspiró y buscó el preservativo que había rescatado de su pantalón antes de entrar al camarote. Los ojos encendidos de Isabella rogaban que no la hiciera esperar más. Él le mordisqueó el cuello y, con una caricia, entró en ella de una fuerte embestida que la hizo gritar de deleite.  

    Los gemidos de ambos y los embates de él fueron en aumento. Los movimientos se regularizaron y, solo cuando ella gritó extasiada y se estremeció bajo su cuerpo, Antonio dejó que el placer lo inundara a él también en un latigazo delicioso.  

    —Esos labios se van a convertir en mi objeto de deseo más preciado. —Jadeó, segundos después, a su lado. 

    Isabella sonrió y se sentó en la cama de espaldas a él. Extrajo de su mochila el paquete de tabaco, encendió un cigarrillo y contempló, por el ojo de buey de la habitación, cómo las olas del mar chocaban contra el velero.  

    «Y los tuyos, mi perdición».  
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 ¿Cuándo te hiciste tan mayor? 

      

      

      

    Había sido un día perfecto. Después del paseo en velero, Antonio la había invitado a comer a un restaurante ubicado en el mismo puerto. Isabella disfrutó comiendo langosta y provocando a su acompañante con cada mordisco que daba al crustáceo. Después se dirigieron a la playa de San Juan porque, según ella, era el mejor punto de todo Alicante para contemplar el atardecer. Tumbados en la arena, intercambiaron caricias mientras el cielo torneaba los colores.  

    Antonio ansiaba pasar más tiempo con ella, todo el que estuviese dispuesta a regalarle. Isabella le había contado lo emocionada que estaba de que su maqueta hubiera sido elegida y las ganas que tenía de ir a Madrid.  

    Por lo que había leído sobre el Great, sabía que, si ganaba el concurso, la esperaban giras, conciertos y un mundo por descubrir, lejos de él. 

    Abrió la puerta de su casa y el silencio respondió a sus otras dudas, las que tenían que ver con su hermana. Kira aún no había vuelto de su excursión con Pere.  

    Durante todo el día había recibido mensajes de él, informándolo de dónde estaban y qué hacían: foto en el parque de atracciones, comiendo en un burger de Benidorm, en los chiringuitos de la playa y tomando algo en uno de los pubs de allí. Y en todas ellas, la pareja desprendía complicidad. Antonio empezaba a plantearse si había sido buena idea dejarlos a solas. 

    Ya era tarde para arrepentirse; además, estaba cansado. Haría unos largos en la piscina y esperaría a su hermana leyendo un libro. 

    Cuatro horas después, el sonido de la nevera al cerrarse de golpe lo despertó. Se había quedado dormido en el sofá, pocos minutos después de empezar a leer.               

    Vio la manta que lo cubría y pensó que, tal vez, Kira había vuelto y lo había arropado para no interrumpir su descanso. Abrió los ojos despacio, acostumbrándose a la oscuridad; retiró la manta a un lado, dejó el libro y se dirigió a la cocina con pasos lentos, seguro de encontrar allí a su hermana.  

    Sin embargo, a pocos metros, distinguió a un intruso asaltando su despensa. Una figura flacucha y en calzoncillos salía a hurtadillas, cargado con una bolsa de pan de molde, fiambres y unas patatas fritas. 

    —¿¿Pere?? —preguntó, con la esperanza de no haber despertado aún y de que aquello fuera una pesadilla. 

    —No se enfade, míster. Todo tiene una explicación. 

    —Eso, no te enfades, Anthony querido. —Kira apareció detrás de él, en ropa interior y esbozando una amplia sonrisa.  

    —¿¿Que no me enfade?? ¿Se puede saber qué puñetas habéis hecho? ¡No, no quiero saberlo! —Cerró los ojos y compuso una mueca de asco. 

    —Relájate, Anthony —continuó Kira—. Cuando Pere y yo volvimos a casa, vi que la luz del comedor estaba encendida. Estabas tan sweet dormido con el libro en el pecho que no quise despertarte. 

    Pere asintió con la boca llena y Antonio alternó la mirada entre Kira y él, incrédulo. 

    —¡Maldito Lazarillo! ¡Tú…! ¡Tú eres…! —Gritó embravecido, sin encontrar las palabras adecuadas para terminar la frase.  

    Volvió a mirar a su hermana y, negando con la cabeza, se abalanzó hacia el chico. Pere cerró los ojos, aferrando entre su pecho y sus brazos el escueto botín. 

    Kira reaccionó y se situó en medio de los dos. 

    —¡Ya está bien, Antonio! —lo reprendió, con los brazos en jarras y la mirada fija en la de él—. Tengo diecinueve años, ya soy mayorcita para saber qué hago y con quién. No creerás que sigo siendo virgen, ¿verdad? 

    Antonio abrió los ojos de par en par y dio un paso atrás. 

    —¿¿No lo eres??  

    ¿En qué momento su hermana pequeña se había convertido en mujer?, y ¿por qué nadie lo había avisado? 

    —Anthony, querido, no te preocupes por mí. —Kira le acarició el pelo de forma maternal y él se apartó con un gruñido—. Todo está bien. Te hemos dejado un trozo de pizza en la nevera, por si no habías cenado. Nosotros vamos a picar algo en mi habitación y luego Pere se irá a su casa, ¿verdad, Pere? 

    El chico asintió con una patata en la boca. 

    —¡Una hora! —exclamó Antonio, dedo en alto, intentando imponer de nuevo su autoridad. 

    —De acuerdo. Ahora come algo y vete a dormir. Parece que el día con esa chica tan guapa te ha dejado exhausto —comentó ella, con un guiño. 

    Pere y Kira subieron las escaleras de la mano, dedicándose miradas cómplices y sonrisas pícaras. Antonio se quedó en la cocina, petrificado. 

    Las risas de los dos jóvenes en el piso de arriba y el inicio de los primeros gemidos despegaron sus pies del suelo. Subió los escalones de dos en dos y, con las manos en las orejas para no escuchar nada, llegó a su habitación y cerró la puerta de golpe. Luego se refugió entre las sábanas y procuró pensar en otra cosa que no fuera lo que estaba ocurriendo tras la puerta de Kira.  

    No cenó; no tenía hambre y tampoco comería pizza nunca más.  
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 Hugo y el parque de colores 

      

      

      

    El lunes, Isabella se despertó pletórica y llena de energía. Ese día nada podría borrarle la sonrisa. 

    Levantó la persiana del comedor: aunque el cielo estaba cubierto de nubes negras que presagiaban tormenta, no le importaba.  

    Había dormido apenas unas horas. La pareja del apartamento inferior había discutido a las dos de la mañana, él se había largado dando un portazo y ella se había quedado llorando a mares. Dos horas después, los gritos de la mujer, jadeando el nombre de él con renovada pasión, la volvieron a despertar. No le importaba.  

    Ratón, hambriento y harto de que su ama no se levantase a pesar de sus maullidos, había rebuscado entre las estanterías de la cocina, tirando al suelo todo cuanto había encontrado. No le importaba. 

    Nada de eso importaba. El recuerdo del día anterior con Antonio permanecía aún en sus retinas, y ese recuerdo convertía su cansancio en gasolina para afrontar lo que tenía planeado. 

    Mientras se colgaba a Jimmy en el hombro, recibió un mensaje en el móvil. 

    «Buenos días, preciosa. Hoy tengo que recoger a mis padres en el aeropuerto. Vienen de Londres a cotillear cómo me va la vida. Será un día largo y aburrido, pero el recuerdo de tu piel canela, desnuda sobre la cama, me ayudará a sobrellevarlo». 

    Isabella se mordió el labio inferior de forma inconsciente y suspiró al recordar aquel momento.  

    «Hay atardeceres que saben a poco. Disfruta de la velada familiar», le respondió. 

    Guardó el teléfono en su mochila y bajó a la calle con Jimmy a su espalda. Estaba convencida de que ese día haría cambiar de opinión a Hugo y obtendría su permiso para cantar en el parque de colores.  

    Un mes atrás, un chico escuálido, de piel nívea y rastas negras recogidas en un turbante multicolor, se había parado en Luceros a escucharla cantar. Llevaba colgada la funda de un saxofón, y eso llamó la atención de Isabella. Eso y que, al finalizar su actuación, la aplaudió durante casi treinta segundos. 

    —¡Eres estupenda! —le dijo el chico, con una sonrisa. 

    —Gracias. ¿Tú también eres músico? 

    —Si con músico te refieres a tocar cuatro o cinco canciones en la calle y ganar una miseria… Sí, soy músico. —Hizo una mueca. 

    —Te entiendo.  

    La chica le enseñó la gorra con la recaudación del día. Apenas diez euros. 

    —Eres muy buena, mereces ganar más. Siento no poder darte ni un euro, pero… —Dio la vuelta a los bolsillos vacíos de su pantalón. 

    —No te preocupes. Me llamo Isabella.  

    —Carlos. —Se saludaron con dos besos—. ¿Eres italiana? —preguntó al leer el cartel.  

    —Y española. Por mi sangre corren las dos culturas. 

    —¿Sabes?, no tenemos italianos en el parque de colores. Hay ingleses, portugueses, alemanes…, pero ningún italiano. ¿Nunca has pensado en actuar allí?  

    —¿El parque de colores?  

    —¿No lo conoces? —Isabella negó con la cabeza—. ¡Es un lugar increíble! Me extraña que no te suene. Va muchísima gente a descongestionarse de este ambiente tan tóxico. Allí hay muchos músicos, como yo, que tratan de ganarse la vida. ¿Por qué no te pasas un día y echas un vistazo? 

    —Claro, iré. 

    Se despidieron y, al día siguiente, Isabella preguntó a Emilio dónde se localizaba el parque. Él lo había despreciado, alegando que allí solo iban hippies y maleantes, pero acabó dándole la ubicación. Y, después de descubrir que quedaba a solo una parada de metro de su casa, se animó a ir después del trabajo.  

    Enseguida quedó prendada de su belleza y entendió el porqué del nombre. Tres parques infantiles de hierro hacían las delicias de los más pequeños, con columpios, toboganes y balancines, que se distribuían por todo el recinto. Uno de ellos estaba pintado de rojo y negro; otro, de azul y verde, y otro, de amarillo y naranja.  

    Las cascadas de agua, los árboles milenarios y el pequeño botánico en forma de laberinto resultaban un paraíso dentro de la urbe. 

    Nada más poner un pie dentro, comenzó a escuchar la música. Cantantes solistas, grupos y pequeñas orquestas, de todos los géneros musicales y lenguas, se distribuían por varias zonas estratégicas, de modo que nadie se pisara y todos ellos pudieran brillar. 

    Después de deleitarse con algunas actuaciones, encontró a Carlos. Tocaba jazz con tres personas más: un trompetista, un baterista y un contrabajista, a los pies de una fuente redonda de piedra de grandes dimensiones. En el bombo de la batería podía leerse el nombre del grupo: The Rabbit Jazz Fusion. 

     La gente los rodeaba y disfrutaba con su música. Por el rabillo del ojo, Isabella observó con sorpresa el dinero que reposaba dentro del plato, en el suelo. Por la cantidad de billetes y monedas, calculó que podría haber más de cuarenta euros.  

    Cuando terminó la actuación, se acercó a saludar a Carlos. 

    —¡Hola! Me alegro de que hayas venido —le dijo él, secándose el sudor con un pañuelo. 

    El baterista, un chico con aspecto desaliñado, pelo oscuro enmarañado y barba y bigote sin afeitar, los miraba con recelo, agazapado detrás de su instrumento. 

    —Muy original. —Isabella señaló el nombre de la banda.  

    —Gracias. Fue idea de Hugo, nuestro líder y baterista. Ven, te presentaré. —Carlos la asió del brazo y le presentó al grupo. Cuando le llegó el turno a Hugo, este torció el morro al ver a Jimmy y se dirigió a Isabella con voz tosca. 

    —El parque está al completo. No cabe ni un músico más. Será mejor que te busques la vida en otro sitio. 

    —Yo no pretendía… —Se sonrojó y miró confundida a Carlos, que salió en su defensa: 

    —He sido yo quien la ha invitado a venir. Pensé que igual podía tocar donde la Flaca —murmuró. 

    Los otros dos componentes del grupo dieron un paso atrás al oírlo. Parecía que se avecinaba tormenta. 

    —¡¡Ese sitio no está disponible!! —Hugo arrojó las baquetas al suelo—. ¡Nerea lo tenía pagado hasta el mes de julio y nadie podrá ocupar su lugar hasta entonces! ¿Entiendes? ¡Nadie! 

    Dio media vuelta. Los otros dos chicos lo siguieron en silencio, con cara de circunstancias y los hombros encogidos. 

    —Lo siento, ha sido culpa mía —comentó Carlos—. Creí que lo tenía superado. La Flaca era especial para él, ¿sabes? Murió hace dos meses de una sobredosis. —Suspiró—. No es mal tío, de verdad. Pero, por desgracia, sin su aprobación no puedes tocar aquí. Tal vez en otra ocasión. 

    La chica asintió con la cabeza, pero no se atrevió a abrir la boca.  

    Ahí habían terminado sus esperanzas de tocar en el parque de colores, hasta ese día. 

    Esa mañana se levantó decidida. «Hoy será esa otra ocasión». 

    Desde aquel breve altercado en el parque, Isabella había vuelto innumerables veces a escuchar tocar a la banda. No podía cantar, pero nadie podía impedirle ir a disfrutar de la música, como el resto de la gente. 

    Poco a poco, Carlos le había explicado el papel de Hugo. Los músicos callejeros tocaban en el parque de colores de forma ilegal, sin autorización del ayuntamiento, pero este hacía la vista gorda siempre y cuando no hubiera trifulcas entre ellos y no se coaccionara a nadie para dar dinero por las actuaciones. Para mantener esa paz, todos seguían una serie de normas y una jerarquía. Allí no podía tocar cualquiera, solo aquellos que decidiera uno de los músicos, al parecer, el jefe del grupo, Hugo.  

    Al principio, la cara de este al verla aparecer había sido un poema. La rehuía, y al terminar la actuación, se afanaba en recoger sus cosas, sin saludarla ni agradecerle los pequeños donativos que ella siempre depositaba en su plato. Seguía encerrado en sí mismo y en su dolor.  

    Aunque lo que Isabella sí había conseguido en aquellas semanas había sido ganarse la amistad y complicidad del resto del grupo. La recibían siempre con una sonrisa y con ganas de que ella les contase anécdotas de sus viajes por Europa. 

    Hasta que, por fin, tres días antes del encontronazo con Antonio en el metro, el baterista había esbozado una sonrisa al verla, y susurrado un breve pero concluyente «gracias» cuando vio que les dejaba dos euros. Aquel gesto fue la única muestra de cariño que había recibido por su parte.  

    Desde entonces, no había vuelto al parque. Los ensayos para el Great, el problema con Emilio y, sobre todo, las ganas de estar con aquel hombre de ojos azules le habían robado todo el tiempo. 

    No era mucho con lo que contaba, apenas una tímida sonrisa, pero tenía que intentarlo. Debía convencer a Hugo de que le permitiese tocar allí antes de su viaje a Madrid. Era la única forma de conseguir el dinero que le faltaba para pagar su billete a la final de Roma y devolverle el adelanto del alquiler a Antonio. Si finalmente tenía que volver a su hogar, no quería deberle nada a nadie, y menos a él. 
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 Una nueva oportunidad y un mensaje inesperado 

      

      

      

    Cuando llegó al parque esa mañana, la banda ya tenía público alrededor. Carlos la localizó entre él y la saludó con una sonrisa entusiasta, antes de deleitarlos con el sonido desgarrado de su saxofón. 

    Isabella esperó a que la canción terminara y, después de dejar un euro en el plato, se acercó a saludar. 

    —¡Cuánto tiempo! —Carlos le dio un abrazo afectuoso—. Pensé que ya te habías ido a Madrid para la gran prueba, pero viéndote aquí… —El chico palideció y se llevó las manos a la boca—. No han seleccionado tu maqueta, ¿verdad? Y yo acabo de meter la pata hasta el fondo, ¿no? 

    —Me voy en dos semanas. —Rio—. Me llamaron hace unos días, pero no he podido pasar a contártelo antes. He estado muy liada. 

    —¡Enhorabuena! —exclamó el chico, y le dio otro abrazo. 

    El resto del grupo, que había escuchado la conversación, también acudió a felicitarla. Todos, excepto Hugo, que se quedó de pie, serio y un paso por detrás. Isabella hizo una mueca; el baterista la miró con sus imperturbables ojos negros, hasta que sus labios se arquearon para dibujar una sonrisa.  

    Se abrió paso entre la banda y se situó frente a ella. 

    —Felicidades. Sé que ese concurso no es nada fácil. —Hugo tenía una voz ronca y muy varonil. 

    —Muchas gracias. No es fácil ni barato —matizó Isabella. Era el momento de atacar—. Por eso he venido hoy. Me gustaría pedirte, con todo respeto, si tal vez, a lo mejor… —Titubeó. 

    —El sitio es tuyo. —Carlos y los otros dos lo miraron boquiabiertos—. No puedo impedir que la vida siga, y a ella le hubiese gustado que en su rincón siguiera sonando la música —argumentó, con la mirada fija en las nubes—. Como vienes de parte de Carlos y, por lo que he oído, solo te quedarás dos semanas, te cobraré veinte euros. El resto de lo que ganes será para ti.  

    —Muchas gracias —musitó ella.  

    —Pero si te haces famosa —añadió, con una sonrisa más amplia—, espero que nos menciones en tus memorias. —Se dio la vuelta y se dispuso a recoger sus cosas. 

    Todos se lanzaron a darle un abrazo a Isabella, entre gritos de alegría y sorpresa por la reacción de su líder. Ella suspiró aliviada. 

    —¿Cuándo puedo empezar? —le preguntó a Carlos. 

    —Puedes cantar de diez de la mañana a ocho de la tarde, de lunes a domingo. Excepto aquellos fines de semana en los que el ayuntamiento celebre fiestas o conciertos; esos días los músicos callejeros no estamos invitados. Así que puedes empezar ya, si quieres. Es justo aquí enfrente, bajo el árbol. Un sitio fantástico. 

    Isabella arqueó las cejas al ver que los demás miembros del grupo también recogían los instrumentos. ¿No iban a tocar más, con el parque repleto de gente? 

    —Tenemos una prueba con un productor dentro de una hora, en Villajoyosa —le anunció Carlos, adivinando sus pensamientos. 

    —¡Eso es fantástico! In bocca al lupo!, o como decís aquí: ¡mucha mierda! 

    —Gra… 

    Ella se apresuró a taparle la boca. 

    —¡No, no me des las gracias! En Italia, hacerlo trae mala suerte. 

    —Vale, vale. —Sonrió—. Mañana me pasaré a disfrutar de tu voz y te contaré qué tal nos ha ido. Acuérdate de traer los veinte euros, ¿vale? Hugo te ha hecho un regalo: el lugar donde vas a cantar no cuesta menos de ochenta, cien para los novatos. —Isabella ojeó al baterista, que en ese momento besaba una foto para, a continuación, guardarla en su mochila. 

    —¿Te puedo hacer una pregunta? Ese dinero que cobra a los músicos, ¿a dónde va a parar? ¿Es para él? 

    —¡Nooo! Hugo vive de lo que sacamos con nuestra música, y no es mucho, te lo aseguro. —Suspiró, despejando su cara de rastas—. Por desgracia, el problema de la droga es muy habitual por aquí, y a él se le ocurrió que entre todos podríamos donar una cantidad al mes para asociaciones destinadas a luchar contra la drogadicción. De este modo, los grupos que vienen a tocar al parque se conciencian y se comprometen con la causa. —La chica lo escuchaba atenta—. Te dije que no era mal tío.  

    Isabella asintió y, después de despedirse de Carlos y de los demás, se dirigió al lugar que le habían asignado. El árbol estaba situado frente al espacio que solía ocupar la banda: era un robusto ficus de más de doce metros de perímetro en el tronco y veintidós de altura. Daba sombra a casi mil metros cuadrados en torno, y sus viejas raíces sobresalían de la tierra. El viento agitaba sus ramas y la luz del sol se filtraba por ellas, buscando dónde refugiarse. 

    Era un sitio precioso, y se sintió muy agradecida de que Hugo le permitiese cantar allí. Sabía del impacto emocional que le supondría ver en ese lugar a otra persona que no fuera la Flaca. Susurró una oración en italiano por su antecesora y preparó sus cosas.  

    Dos horas después, volvía a su apartamento, con treinta y cinco euros más y la satisfacción de haber dejado en buen lugar la memoria de Nerea. 

    Encendió su móvil; tenía un mensaje y cinco llamadas perdidas de Antonio. 

    «Llámame. Ha pasado algo. No puedo explicarte más por mensaje, pero te pido que no compres el periódico hasta que no hables conmigo, ¿vale?». 

    ¿Periódico? ¿Qué habría pasado? Se inquietó. 

    Al doblar la esquina, se encontró con un quiosco, y la tentación fue demasiado fuerte. En el escaparate se exponían los grandes rotativos de tirada nacional. Repasó los titulares. 

    «PSOE y PP preparan las elecciones». 

    «Terremoto en China de 6,8 grados en la escala de Richter causa centenares de muertos». 

    «Se recrudecen las negociaciones entre los taxistas y los conductores de vehículos de alquiler». 

    ¿Qué tenían que ver aquellas noticias con ella? 

    De pronto, alguien cogió una revista, y quedó al descubierto un periódico de tirada provincial, ubicado debajo. 

    «Todo Calzado, zapatería emblemática del centro de Alicante, sufre un ataque vandálico». «En el escaparate han aparecido varias pintadas de órganos masculinos, junto con las palabras ‘acosador’ y ‘machista’». 

    Isabella tomó el periódico conteniendo el aliento y leyó el resto de la noticia: 

    «El gerente del establecimiento, Emilio Rodríguez, declaró apesadumbrado a este periódico no saber a qué podría deberse el ataque. Sin embargo, hace dos días despidió a su única empleada, una joven de nacionalidad italiana, por sospechar que había robado quinientos euros de la caja».  

    La noticia iba acompañada de una foto borrosa de ella cantando en el metro. 

    Lanzó un hondo bufido y, llena de rabia, arrugó el periódico entre sus manos. 

    —¡Señorita! ¡Tendrá que pagarlo! —la increpó el vendedor. 

    Dejó dos euros en el mostrador y, periódico en mano, se dirigió, hecha una furia, a la oficina de Antonio. 

    —Como hayas tenido algo que ver con esto, ya puedes esconderte debajo de las piedras, Antonio Fernández, porque cuando te encuentre te va a faltar carretera para correr —rezongó. 
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 La he vuelto a cagar 

      

      

      

    El lunes, Antonio se levantó con un fuerte dolor de cabeza y con la nariz enrojecida de estornudar toda la noche. Demasiada agua, pensó con una sonrisa.  

    Abrió la puerta de la habitación con la esperanza de que el recuerdo de la noche anterior, con su hermana y Pere en su propia casa, hubiera sido solo un mal sueño. Escuchó un ruido en el cuarto de baño del pasillo y caminó hacia allí bostezando. Cuando llegó, la pesadilla cobró forma de niñato flacucho con los calzoncillos bajados, de espaldas a él. 

    Frustrado, Antonio frunció el ceño y gruñó. 

    —¿Qué cojones haces tú aquí todavía? 

    Pere terminó de mear y salió del aseo con una sonrisa. 

    —¡Buenos días, míster! —Bostezó y se rascó la entrepierna al pasar junto a Antonio—. Vaya, no tiene buen aspecto, debería cuidarse más. Ya tenemos una edad… 

    —¡Responde! —Lo acorraló contra la pared. 

    Lejos de amedrentarse, el chico se escurrió por debajo de su brazo. 

    —Ya sabe cómo va esto: después de un ejercicio intenso llegan el cansancio y las ganas de dormir. Y, míster, yo no soy de los que desaparecen a la mañana siguiente. —Guiñó un ojo—. Además, Kira me ha invitado a desayunar. 

    Antonio apretó los dientes y el puño. Quería matar a ese renacuajo sabiondo y prepotente, o por lo menos borrar su sonrisa burlona. 

    —Buenos días, Anthony, querido. ¿Has dormido bien? No tienes buena cara. —Kira apareció a su espalda, descalza y en camisón.  

    ¿Dónde estaba el pijama de elefantes rosas que él mismo le había regalado el año anterior? 

    —¿Ha visto qué preciosa está mi chica por las mañanas? —Pere agarró a Kira por la cintura y le dio un beso en los labios, al que ella correspondió. 

    —Cariño, ¿por qué tratas a Anthony de usted? —le preguntó ella—. Aunque a veces lo parezca, no es tan mayor. Y en estas circunstancias —señaló con la mirada la escena de los tres en ropa íntima—, creo que no procede. 

    —Tienes razón, princesa. Míster, a partir de ahora tú y yo somos algo más que amigos, ¿no? Así que no tiene sentido seguir tratándonos con distancia. ¡Un abrazo, cuñado! 

    Se acercó con los brazos extendidos, pero Antonio lo esquivó con un ademán rápido y una mueca de desagrado. 

    —Grrr…  

    Se dio la vuelta y volvió a su habitación refunfuñando. 

    Mientras los jóvenes reían cómplices, dedicándose carantoñas, Antonio, entre estornudo y estornudo, farfullaba maldiciones tras la puerta. 

    De pronto, la pantalla de su móvil se iluminó. 

    «Buenos días, Antonio. Michael y yo llegaremos en el vuelo de British Airways BA1940, a las cuatro de la tarde. Te mando todos los detalles por correo». 

    Lanzó el móvil encima de la cama con fastidio. No recordaba que ese día llegaban sus padres desde Londres. 

    —¡Genial! El día mejora por momentos —masculló, con voz gangosa, antes de meterse en la ducha. 

    Abrió el grifo y un chorro de agua fría heló partes de su cuerpo que ni sabía que existían. 

    —¡Ahhh! —gritó, replegándose como un caracol en su concha. 

    —¡Lo siento, míster, me temo que he sido yo! Sin querer he apagado el termo del agua caliente. Enseguida lo enchufo de nuevo —vociferó Pere, desde el pasillo. 

    Antonio sintió que su ojo derecho palpitaba con movimientos espasmódicos. 

    —Relájate —se dijo a sí mismo cuando el agua caliente volvió a correr—. Piensa en el mar, en su cuerpo desnudo…  

    Al momento, sus nervios se estabilizaron y el tic en su ojo se aplacó. 

    Salió de la ducha entumecido y se miró en el espejo: tenía una pinta horrible. Su nariz estaba inflamada y roja como la de un payaso, las córneas hacían juego con ella y no conseguía dominar su tupé, que acabó pareciendo un mal suflé francés.  

    Menos mal que no tenía previsto encontrarse con Isabella; cualquier cosa menos que ella lo viese así, pensó. Eso le recordó que debía mandarle un mensaje para avisarla de que ese día no podrían quedar.  

    «Buenos días, preciosa. Hoy tengo que recoger a mis padres en el aeropuerto. Vienen de Londres a cotillear cómo me va la vida. Será un día largo y aburrido, pero el recuerdo de tu piel canela, desnuda sobre la cama, me ayudará a sobrellevarlo». 

    La respuesta le devolvió la sonrisa. 

    «Hay atardeceres que saben a poco. Disfruta de la velada familiar».  

    Cogió su maletín y bajó a la cocina, donde los «tortolitos» se prodigaban besos y arrumacos. 

    Bufó. El café se lo tomaría en la oficina. 

    —Tu madre viene a las cuatro —le anunció a su hermana— y pasará por aquí para recogerte y llevarte al hotel. Así que espero que lo tengas todo arreglado antes de que llegue. —Levantó el dedo delante de sus narices, como hacía su madre con él cuando era pequeño. Siempre había creído que nunca sería como ella—. No vendré a comer. Grace estará aquí en una hora; dile qué quieres comer y ella te lo preparará. 

    Kira asintió sin prestarle excesiva atención y siguió con el desayuno. 

    —¡Espero que tengas un buen día, míster!  

    Antonio apretó la mandíbula. Algún día ese crío tendría que salir de su casa, y entonces arreglarían cuentas. 

    Llegó a la oficina cansado y sintiendo que los años lo estaban convirtiendo en un viejo cascarrabias. Jenny le dio el periódico, esbozando una espléndida sonrisa, y le preguntó si quería café. 

    —Gracias; uno solo y muy cargado, cuando puedas. Hoy pareces de mejor humor —añadió. 

    Antonio cogió el periódico con una mano y, con la otra, se sonó la nariz en un pañuelo de papel. 

    —Solo era una ligera jaqueca. Sin embargo, tú te ves horrible. 

    Él encogió los hombros como respuesta y remolcó su cuerpo hasta el despacho, sin pasar por el de Robert. Empezaba a encontrarse francamente mal; le seguía doliendo la cabeza y no paraba de toser y estornudar. 

    Encendió el ordenador y dejó el periódico encima de la mesa. A los cinco minutos, Robert abrió la puerta. Portaba en sus manos el café que Antonio le había pedido a Jenny. 

    —¡Joder, amigo! Parece que te haya atropellado un camión de Kleenex. —Rio al ver la mesa llena de pañuelos—. Déjame adivinar: ¿noche en la playa con la italiana para celebrar el acuerdo con los japoneses? 

    Antonio hizo una mueca y dejó caer la cabeza sobre la mesa. 

    —Y domingo de crucero.  

    —Si el resultado de pasar un fin de semana con esa chica es este, vas a tener que plantearte dejarla o contratar un seguro de vida —prosiguió, divertido—. Por cierto, ¿qué tal con Kira?  

    Antonio bufó. Quería contarle lo que había pasado con su hermana, pero se encontraba fatal. Además, en cuanto Robert estuviese al corriente de la historia, se cachondearía de él hasta Navidad. Se irguió, abrió el periódico sin contestarle y le dio un sorbo al café. 

    —¡Mierda! ¿Pero qué coño…? —Antonio se derramó el resto del líquido por encima y se llevó las manos a la cabeza al leer un titular. 

    —¿Qué pasa? —preguntó Robert. 

    —Ahora no. Déjame solo, por favor.  

    El inglés lo miró contrariado y se marchó a su despacho. 

    Antonio no tenía tiempo de explicarle a su amigo que la había vuelto a cagar. Que aquella lagartija (que para colmo se estaba tirando a su hermana) había ido demasiado lejos con sus pintadas y que por su culpa un periódico se había hecho eco. Y eso, a pesar de que él le había pedido que fuera discreto. 

    «¿Y qué esperaba? Estaba deseando vengarme de ese gilipollas, y cuando Pere me enseñó la foto me pareció fantástico».  

    Emilio, según rezaba la noticia, iba a denunciar a Isabella; eso afectaría a la carrera musical de la joven y sus planes de irse a Madrid. Cuando ella se enterara, sabría que él había tomado parte y lo dejaría… Y su vida estaba acabada sin ella. 

    La habitación empezó a dar vueltas ante sus ojos. Se dobló sobre sí mismo, boqueando en busca de oxígeno. Necesitaba hablar con ella antes de que leyera la noticia. 

    Cogió el teléfono y marcó una y otra vez el número de Isabella, sin conseguir que descolgara. Al final, le mandó un mensaje y rezó por que ella lo entendiera y le diera una oportunidad de explicarse.  
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 Capítulo 39 

      

   

 


 ¡No me dejes! 

      

      

      

    A juzgar por los gritos que provenían de la recepción de su oficina, Antonio supo que la suerte, una vez más, no lo había acompañado.  

    Salió del despacho, mareado y rogando al cielo para que ella le permitiese hablar. Pero en cuanto la chica lo vio aparecer, se lanzó hacia él enarbolando un periódico. 

    —¿Quién te crees que eres para hacer algo así? —Tenía los ojos encendidos y gesticulaba sin parar—. ¿Sabes el lío en que me has metido? ¡¡Emilio quiere denunciarme porque dice que le he robado quinientos euros!! ¡¡Y aquí se insinúa que las pintadas las he hecho yo, en venganza por haberme despedido!!  

    —Lo sé. Ven, entra a mi despacho. Te lo explicaré todo. —La aferró por el antebrazo. 

    —¡Ni se te ocurra tocarme! —Se soltó y clavó su mirada desafiante en la de él—. ¿Qué pasa? ¿No quieres que me escuchen tus amigos? —Jenny, sentada en la silla, parecía estar disfrutando del espectáculo, y Robert se había quedado paralizado bajo el dintel de la puerta de su despacho—. ¡Que me oigan! ¿Qué más da? ¡Ya lo sabe toda la ciudad! 

    —Ha sido un horrible malentendido. Si me dejas explicarte… 

    —¿¿Malentendido?? —inquirió, enfurecida—. Solo éramos tres en aquella trastienda, nadie más sabía que él me acosó. Si yo no lo he contado y Emilio, evidentemente, tampoco, solo queda una persona.  

    Antonio tragó saliva; tenía la garganta seca, así que pasó como una lija por su tráquea. 

    —Sí, fui yo quien se lo contó a Pere, aunque solo quería… 

    —¿Pere? ¿Quién coño es Pere? 

    «Al parecer, mi nuevo cuñado». 

    —Es un chico al que conocí en el metro. Es estudiante. Él te conocía muy bien, te había escuchado cantar cientos de veces y sabía que eres buena persona. Oyó que Emilio estaba extendiendo el bulo de que le habías robado, me lo contó y… 

    La joven perdió el control. 

    —¿¿Un estudiante al que conociste en el metro?? ¡¿Que me había escuchado cantar?! —repitió, con las manos en la cabeza—. ¿Pero a ti qué te pasa? ¿Acaso te has creído que por echar tres polvos y ayudarme una tarde puedes dirigir mi vida?  

    Las piernas de Antonio se convirtieron en mantequilla. Las defensas le estaban jugando una mala pasada. Apoyó el brazo en la pared y agachó la cabeza. 

    —Te juro que no era mi intención que saliera publicado en el periódico, yo nunca he querido perjudicarte —balbució. 

    Isabella negó con la cabeza y estalló en lágrimas. Arrojó el ejemplar a los pies de Antonio. 

    —Pues lo has hecho. —Bajó la cabeza y apretó los puños—. Se acabó. En dos semanas me voy a Madrid. No me llames, no me escribas, haz como si nunca me hubieras conocido. Seguro que te resultará fácil. 

    Antonio estiró el brazo para tratar de detenerla, pero cuando alzó la vista, solo distinguió su figura borrosa mientras se marchaba de la oficina dando un portazo.  

    —¡No me dejes! 

    Después, todo se volvió negro. Antes de desmayarse, escuchó a lo lejos la voz de Robert, que lo llamaba. 

    Su amigo pudo agarrarlo antes de que cayera al suelo y Jenny llamó a una ambulancia. 
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    Cuando, media hora después, llegó el médico de urgencias, Antonio ya había recobrado la consciencia y estaba tumbado en el sofá de su despacho, a donde sus amigos lo habían trasladado. El doctor le tomó la tensión, le revisó las pupilas y auscultó su respiración con el estetoscopio. 

    —Todo está en niveles normales. Parece una lipotimia —comentó—. Por lo que veo en su historial, es la segunda vez en menos de dos semanas. ¿Había desayunado? 

    —No, y por lo que recuerdo, tampoco cené —contestó Antonio. 

    Robert frunció el ceño. 

    —Pues con el resfriado que tiene y las pocas calorías ingeridas, no me extraña que cayera desplomado. —El médico recogió sus aparatos y los guardó en su maletín. Luego abrió el recetario—. Beba mucha agua, coma y descanse. Le voy a prescribir un antihistamínico para aliviar los síntomas del constipado, pero lo principal es que se cuide.  

    —Tranquilo, doctor, ahora lo llevo a su casa y lo meto en la cama. Si tengo que atarlo a ella para que no se levante, lo haré —afirmó Robert, con semblante serio. 

    El médico asintió y salió de allí. 

    —¡Imposible! Tengo que ir a recoger a mis padres al aeropuerto. Vienen esta tarde —advirtió Antonio, con un hilo de voz. 

    —¡Yo lo llevaré a su casa! —Jenny se prestó solícita—. Así tú podrás ir a recoger a Michael y Paloma al aeropuerto.  

    —Está bien. —Robert compuso una mueca—. Yo iré a por tus padres. Dame los datos del vuelo. 

    —Están en mi teléfono —murmuró. 

    —Llamaré a la señora Jones para avisarla de lo que ha pasado. Si te ve llegar con estas pintas, es capaz de mandarte al hospital —dijo Jenny. A continuación, salió del despacho. 

    Antonio encaró a Robert en cuanto se quedaron solos. 

    —¿Me ha dejado, verdad?  

    —Sí, amigo. Lo siento. 

    De nuevo, todo dio vueltas a su alrededor, pero esta vez no tenía nada que ver con su resfriado.  

   





 Capítulo 40 

      

   

 


 Por fin te tengo solo para mí 

      

      

      

    —Oh, my God! —exclamó Grace, al ver entrar a Antonio agarrado del cuello de Jenny. 

    —No se preocupe, mi querida nanny, estoy bien.  

    Antonio tenía los ojos entreabiertos y sus labios se curvaban en una leve sonrisa. 

    —¡¡Anthony!! —Kira se apresuró a ayudar a Jenny con su hermano. 

    —¡Tú vas derecho a la cama! ¡No quiero pensar cuando tu mum te vea! Ella me envía directa a Londres —se lamentó Grace, arrugando la nariz. 

    —Tranquila, miss Jones, es solo un resfriado —intervino Jenny—. Unos días en casa bajo sus cuidados y estará como nuevo.  

    Las chicas se llevaron a Antonio escaleras arriba, hasta su habitación, y lo tumbaron en la cama. Grace se quedó gimoteando e hipando en la cocina. 

    —¿Por qué no traes un trapo mojado y un recipiente para el agua? Vamos a intentar bajarle la temperatura antes de que vengan tus padres. ¡Ah!, y una botella grande de agua y otra de zumo. —Jenny se dirigió a Kira. Esta le hizo caso sin protestar. 

    Antonio yacía en la cama semiinconsciente; la fiebre y el cansancio estaban haciendo mella en su estado. Jenny dejó el bolso a los pies de la cama y tocó su frente: estaba ardiendo. 

    —Cariño, voy a desnudarte —lo informó—. Creo que vamos a meterte en la ducha. 

    —No, más agua no —balbució Antonio. 

    —Me temo que sí, grandullón.  

    Jenny le quitó los pantalones; el móvil asomó por uno de los bolsillos. Lo dejó encima de la mesilla de noche. Al ver a Antonio en ropa interior, suspiró. ¡Cuántas veces había soñado con él así, desnudo y en esa cama! 

    En el piso de abajo, se escuchaba trastear a Kira y a la señora Jones. Buscaban el recipiente que Jenny había pedido, y se habían enzarzado en una discusión acerca de si era mejor el zumo de naranja natural o el de tetrabrik. 

    Las manos de Jenny temblaron cuando se acercó a Antonio para desabrocharle la camisa de botones. Él se dejaba hacer sin protestar, no tenía fuerza. 

    Trató de incorporar su cuerpo con una mano, sujetándolo por la espalda, pero no consiguió quitarle del todo la camisa, manchada de café. Un peso muerto de ochenta kilos era demasiado para ella. Se paró unos segundos para contemplarlo. Incluso enfermo estaba arrebatador: su pecho carente de vello, sus marcados abdominales, su tez morena… Le gustaba todo de él. 

    Jenny se mordió el labio inferior y notó que la excitación recorría su espina dorsal. Su respiración se agitó y sintió su sexo humedecido. Hubiera sido capaz de llegar al orgasmo solo con mirarlo.  

    La primera vez que lo vio en el pasillo de la facultad, al salir de una clase de informática, quedó abducida por su mirada. Ella estaba en otro grupo, pero se las arregló para cambiar de aula y sentarse a su lado. Solo tuvo que decirle al decano que varios de sus compañeros la acosaban, cosa que era mentira, y que si no la cambiaba de clase, tendría que denunciar a la universidad. El hombre, a punto de jubilarse, no quiso problemas y accedió.  

    Se levantó despacio de la cama y escuchó desde la puerta cómo continuaba la discusión.  

    Entornó la puerta y se sentó al lado de Antonio. Los labios de él estaban entreabiertos y respiraba con dificultad. Tenía los ojos cerrados y sudaba. Era su oportunidad, lo tenía solo para ella. Se acercó a él y, con las yemas de los dedos, le acarició el torso, deleitándose en cada pliegue de su abdomen, desbordando su imaginación: ¿sentiría él sus caricias? ¿Sabría que era ella quien lo tocaba? 

    Eligió el baloncesto, deporte que odiaba, como asignatura extra para coincidir con Antonio y disponer de una hora más con aquellos ojos azules que le hablaban en silencio. Tuvo que coquetear con Robert, quien no se despegaba de Antonio, para poder entrar en la pandilla y acompañarlos a los pubs que ellos visitaban los viernes y sábados.  

    Necesitaba más, solo un poco más. Se agitó, recorriendo con los dedos el interior de su falda, mientras con la otra mano reseguía el abdomen de Antonio; lanzó un gemido ahogado. Buscó su boca con la mirada; él balbucía palabras sin sentido, parecía estar delirando. 

    Robándole dinero a una madre alcohólica y depresiva, que no había aceptado que su padre las abandonase, Jenny pudo seguir el ritmo de los dos amigos. Ella había ingresado en la universidad gracias a su elevada inteligencia y una beca, pero ellos nunca la habrían aceptado si se hubieran enterado de que no pertenecía a su estatus. 

    En aquellos años, Jenny llegó a odiar su vida. Se obsesionó con él, con cada buena palabra que le decía, con cada gesto que tenía hacia ella… Y después, llegó la despedida. Cuando supo que Robert y él se marchaban a España a empezar un negocio juntos, pensó en matarse. Su vida ya no tenía sentido. Sin embargo, su madre se adelantó a sus planes. La propia Jenny la encontró colgada de una cuerda en el comedor.   

    Paseó la lengua por el pecho de él, mordisqueando suavemente sus pezones, disfrutando del sabor prohibido. Antonio gimió, se tensó, y su cuerpo reaccionó de forma instintiva ante las caricias. 

    Al ver su sexo en erección, ella sonrió complacida.  

    —¡Lo sabía! ¡Sabía que tú sentías lo mismo! —exclamó, con los ojos henchidos de deseo. 

    Y entonces, cuando estaba a punto de perder su casa por las deudas de aquella mujer desgraciada, y sin rumbo, él la llamó para ofrecerle un empleo en su empresa, en España. ¿Qué más prueba de amor necesitaba? Sin pensarlo, dejó su vida atrás y voló a sus brazos.  

    Se animó a seguir: le acarició la pierna con manos temblorosas, buscando la erección tras los calzoncillos, pero se detuvo al oírlo susurrar:  

    —Isabella, ¿has vuelto? 

    Jenny dio un respingo. «¡No, ahora no!», pensó. El dolor creció entre sus piernas, que ansiaban llegar al clímax. Sus dedos martirizaron su centro con rabia. 

    Había esperado paciente diez años, aguardando a que él le regalase una sonrisa como a las demás chicas, un guiño, una palabra de aliento, unos zapatos… 

    —Soy yo, amor mío. Siempre he sido yo. —Una lágrima rebasó su párpado y un estremecimiento se adueñó de ella al acariciar los pliegues internos de su cuerpo e imaginar que era él quien lo hacía. 

   





 Capítulo 41 

      

   

 


 Me perdonará cuando sepa la verdad 

      

      

      

    El orgasmo la dejó aún más vacía de lo que había estado antes. A pesar de que Antonio se había excitado con sus caricias, solo lo había hecho porque había imaginado que era Isabella quien lo besaba y tocaba. La indignación y la impotencia cubrieron por completo los pensamientos de Jenny y ennegrecieron aún más su escaso raciocinio. 

    Comprobó la puerta: seguía cerrada. 

    Su teléfono estaba dentro del bolso, que había caído al suelo por el vaivén, pero el de Antonio seguía encima de la mesa. Lo cogió y, con una sonrisa enajenada, miró a la cámara y posó junto a Antonio como si se tratara de una sesión de fotos.  

    Unos segundos después, con la respiración alterada y la cara sonrosada, se puso en pie y se guardó el aparato en el bolsillo de la falda. 

    Oyó pasos en la escalera. Tapó a Antonio con la sábana y lo colocó de lado para disimular su erección. 

    Kira llegó a la habitación en el mismo momento en que Jenny abría la puerta. La joven, que portaba una bandeja de cristal con todo lo que le había pedido, frunció el ceño al ver el bolso en el suelo y detectar algo raro en el rostro de la inglesa. 

    —¿Por qué estaba cerrada la puerta? 

    —Se cerró de golpe. Debe de haber corriente. 

    Kira advirtió que la ventana no estaba abierta. Luego se fijó en su hermano, que tenía la camisa desabrochada y el pantalón en el suelo, y observó a Jenny con mirada inquisidora.  

    —He intentado llevarlo yo sola a la ducha, pero me ha sido imposible —se justificó esta. Recogió su bolso y se lo colgó al hombro—. Tiene mucha fiebre. 

    Kira iba a replicar cuando oyeron un barullo que provenía de la entrada. Paloma acababa de llegar, con su marido y con Robert. La chica posó la bandeja encima de una cómoda un segundo antes de que su madre abriera la puerta de golpe y casi se la llevara por delante. 

    —¿Dónde está mi niño? ¿Qué le ha pasado? —preguntó, con voz dramática, ignorando a su hija y a Jenny. 

    —Solo es un resfriado, mamá. Eres una exagerada —susurró Kira. 

    —¡Dios mío, está ardiendo! ¿Alguien le ha puesto el termómetro? —Ambas negaron con la cabeza—. ¡Hay que ponerlo debajo del agua, ya! 

    —Sí, Jenny dice que lo estaba intentando… —Kira volvió a fruncir el ceño. 

    —Gracias por todo lo que habéis hecho Robert y tú. —Paloma agarró la mano de la amiga de su hijo y la entrelazó con la suya—. Antonio tiene suerte de contar con vosotros. 

    Jenny agachó la cabeza y, al sentir que las palmas le empezaban a sudar, se retiró. 

    —Gracias, señora Saavedra —intervino Robert, desde el umbral—. Nosotros nos vamos ya. Ahora está en las mejores manos. 

    La inglesa asintió y salió de la habitación, perseguida por la mirada de Kira. 

    —¿Puedes llevarme a casa? —le preguntó a Robert una vez fuera—. Vine con su coche. 

    —¿Cogiste el Porsche? —Robert lanzó una carcajada—. ¡Eso no te lo perdonará en la vida! Ese coche es más importante que su empresa. 

    La chica metió las manos en los bolsillos de su falda y sus dedos tropezaron con el móvil de Antonio. Su respiración se agitó y comenzó a morderse los labios de forma compulsiva. Tenía que devolverlo. 

    —¡Mi móvil! —exclamó, de repente. 

    —¿Cómo? —Robert ya había subido a su vehículo. 

    —Me… me dejé mi teléfono en el Porsche —balbució, apretando el aparato contra el muslo—. Voy a por él. No tardaré nada. 

    Antes de que Robert pudiera preguntar, ya estaba dentro del garaje. La puerta metálica exterior estaba abierta, y pudo entrar con facilidad sin que nadie se percatara. 

    Sacó el móvil de Antonio de su bolsillo y, antes de depositarlo en el asiento del copiloto, envió las fotos que se había sacado a su propio teléfono. Luego, borró todo rastro digital en el terminal de él. 

    «Me perdonará cuando vea las pruebas. Yo lo pongo más caliente que esa cantante de tres al cuarto». Sonrió, y desanduvo sus pasos para volver con Robert.  

    —¿Qué haces aquí? —Kira apareció por la puerta que comunicaba la vivienda con el garaje. 
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    En cuanto Paloma hizo acto de presencia en la habitación de Antonio, pidió a Kira que saliera; ahora ella se encargaba. La muchacha obedeció a regañadientes y bajó a la cocina a por un vaso de agua. Grace estaba sentada en la chaise longue, enfrente del televisor, cambiando los canales sin pararse en ninguno y retorciendo la esquina de su vestido en un puño. 

    —¡Ni que se hubiera muerto alguien! —exclamó Kira. 

    De pronto escuchó un ruido en el garaje. Fue a ver qué era y se encontró con Jenny, que caminaba de puntillas hacia la salida. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Ho-hola. He vuelto para comprobar si el móvil de Antonio estaba aquí. Me pareció escuchar que algo caía cuando bajamos del coche. —Hablaba nerviosa, sonriendo y gesticulando mucho. 

    —¿Y lo encontraste? —Kira entrecerró los ojos. 

    Jenny volvió a la ventanilla del copiloto y miró hacia el interior del coche. 

    —Sí, aquí está. Antes no lo vi. 

    Kira alargó la mano. Jenny abrió la portezuela, cogió el aparato y se lo entregó. 

    —Bueno, me voy. Robert me está esperando.  

    No la perdió de vista hasta que se montó en el coche. Cuando la vio alejarse, revisó el teléfono de su hermano varias veces. Su sexto sentido le decía que ocultaba algo, pero sin saber qué buscar, y tras no encontrar nada raro, suspiró y volvió dentro. 

   





 Capítulo 42 

      

   

 


 ¿Cómo voy a seguir ahora sin ella? 

      

      

      

    Paloma y Michael metieron a Antonio en el cuarto de baño. Lo sentaron, semiinconsciente, en el plato de ducha y lo apoyaron contra la pared de azulejos negros. Michael lo sujetó y Paloma le echó agua templada desde la cabeza hasta los pies. 

    —¿Seguro, esto es bien para él? —preguntó Michael, en su torpe español. A pesar de llevar casados más de veinte años, seguía sin esforzarse por mejorar. 

    —Por supuesto. Así lo hacía siempre mi madre conmigo y salí adelante —sentenció Paloma, con los nervios clavados en la voz. 

    Michael no volvió a abrir la boca.  

    Tras dos minutos de agónicos chapuzones, Antonio abrió los ojos con dificultad. Al verse en ropa interior delante de su madre, y del marido de esta, se tapó con las manos. 

    —¿Mamá? ¿Qué hacéis aquí? ¿Y qué hago yo en calzoncillos? 

    —¡Gracias al cielo, hijo!  

    Paloma cerró el grifo y abrazó a su hijo con lágrimas en los ojos. Michael lo hizo también, por encima de su mujer. 

    —Sea lo que sea lo que haya sucedido —balbució, aturdido—, deberíais salir ya de mi cuarto de baño. Pero, antes, ¿podríais pasarme una toalla, por favor? 

    —¡Claro, claro, hijo! ¿No quieres que te ayudemos a levantarte?  

    —No, gracias. Yo puedo —respondió, y extendió la mano para recoger la toalla que su madre había sacado del armario, junto con un pijama. 

    Sin embargo, cuando intentó ponerse en pie, se resbaló, y Michael tuvo que agarrarlo en el aire antes de que cayera de bruces. 

    —Tú, muy débil aún. ¿Yo ayudo a vestir? —le preguntó, sentándolo encima de la tapa del váter.  

    —Creo que sabré hacerlo solo, gracias. 

    —No lo dudo, pero tienes mucha fiebre y deberías dejar que te ayudáramos. 

    Antonio se vio reflejado en el amplio espejo del lavabo: en calzoncillos, con la nariz y los ojos hinchados y carmesíes, y su madre y Michael mirándolo igual que a un animal desvalido. 

    —Podré solo, de verdad. —Sus labios amagaron una sonrisa.  

    Paloma asintió, pero salió del cuarto de baño con mirada preocupada. Michael pasó una mano por la cabeza de Antonio, despeinándolo, como hacía con su perro Jacks en su casa de Londres. 

    —Ducha buena, mamá razón. —Levantó el dedo pulgar con una sonrisa de oreja a oreja y, a continuación, salió. 

    Antonio repitió el gesto con la mano, sin saber a qué se refería, y cuando la puerta se cerró tras ellos, bufó. 

    Le dolía muchísimo la cabeza y se sentía raro. No recordaba cómo había llegado hasta el cuarto de baño de su casa. Lo último que podía recordar eran las recomendaciones del doctor en su oficina, después del altercado con Isabella, y que Jenny lo había ayudado a acomodarse en su coche.   

    Después de eso, todo era confuso. Había tenido un sueño de lo más placentero con la italiana, uno de carácter sexual, en el que ella lo acariciaba y mordía su pecho. Había sido tan real que hubiera jurado que Isabella estaba en su habitación. Pero la realidad era que ella ya no estaba con él. 

    Se secó como pudo, salió del cuarto de baño y, siguiendo el consejo de su madre, se acostó en la cama. A los cinco minutos, después de que Paloma le diera un paracetamol, se quedó dormido. 

    A la mañana siguiente, los gritos de su hermana lo despertaron.  

    —¡Anthony, querido! —Kira entró con los brazos extendidos hacia él. 

    —¡Con cuidado, Kira! —advirtió—. Me duele todo el cuerpo. 

    Se había despertado con una sensación extraña; las pesadillas y los recuerdos de la pelea con Isabella lo habían torturado toda la noche. En la última, ella volvía a dejarlo una y otra vez, en una especie de bucle infernal. Antonio había gritado su nombre, y su madre había entrado en la habitación a la velocidad del rayo. Al verlo despierto, sudando y con la mirada perdida, había temido que la fiebre hubiera regresado. Pero, tras comprobar que no era así, le había dado un beso en la frente y había salido a por su desayuno. 

    —Tranquilo, solo iba a darte un abrazo. Mamá me ha dicho que ya podía pasar a verte —respondió Kira—. ¿Cómo te encuentras? 

    —Fatal —admitió—. Como si me hubiese pasado un tren de mercancías por encima. 

    —Un tren no sé, pero un Starbucks quizá —murmuró la chica. 

    —¿Qué? 

    —Nada, nada. Tonterías de tu hermana.  

    —¿Qué hora es? —preguntó, al ver que Kira portaba una bandeja con café, tostadas y dos platos hondos de los que emanaba humo. 

    —Las nueve y media. 

    —¿¿Del martes?? ¿He dormido un día completo? 

    —¡Ajá! Mamá no ha querido despertarte antes. El médico que te asistió ayer le dijo que te controlara la fiebre, pero que te dejara descansar. Por cierto —sacó del bolsillo de su pantalón vaquero el teléfono de su hermano—, se te cayó en el coche cuando Jenny te trajo a casa. Al menos, eso dijo ella. 

    Antonio frunció el ceño. Tenía la sensación de que se estaba perdiendo algo, pero no sabía el qué, y estaba demasiado cansado para preguntar. 

    —Mamá me ha hecho prometer que te tomarías el caldo de Grace —continuó. Señaló la bandeja que había dejado en la mesilla, con la sopa del día anterior y la que había cocinado hacía unos minutos—. Créeme, o te lo tomas o esa niñera loca te hará dos tazones más. No ha querido irse a su casa hasta no verte despierto y comiendo.  

    Antonio sonrió. Se imaginaba a Grace de un lado a otro de la cocina, con los dedos entrelazados murmurando plegarias en inglés. 

    —No me vendrá mal algo de alimento. 

    —Bien. Y ahora que ya estás despierto, me voy. He quedado con Pere. No ha dejado de preguntar por ti, ¿sabes? ¡Oh, Anthony, es tan sweet! 

    —¿Vas a salir otra vez con él? —Antonio la observó atónito. De haber tenido fuerzas, habría llamado a esa comadreja para ponerla en su sitio. 

    —Me va a llevar a un parque. Dice que es el único lugar del mundo donde se escuchan a la vez música, las risas de los niños y el agua, ¿no te parece romántico? —La joven hablaba con voz infantil y enroscaba los rizos de su pelo entre los dedos. 

    —Kira, creo que ese chico no te conviene. 

    —Pero ¿qué dices? Pere es fantástico. Además, me lo presentaste tú, ¿recuerdas? —Se dirigió a la puerta dando saltitos—. Ponte bueno. ¡Te quiero! 

    Antonio trató de levantarse, pero fue inútil: su cuerpo pesaba más que su voluntad de detener a su hermana. 

    ¿Qué había pasado en su vida para verse así?, se preguntó.  

    En apenas una semana, había conocido a una rata callejera con cara de estudiante sabiondo que ahora estaba con su hermana, había viajado en metro por primera vez, le habían robado, había sufrido un ataque de ansiedad y una lipotimia y había conocido a Isabella.  

    Los recuerdos de esta volvieron para desgarrar su alma. La imaginó en todas sus facetas: arrogante en la zapatería, sensual al morder el Baci, seductora en el restaurante argentino, tentadora en su coche, vulnerable ante su jefe, apasionada en el escenario, sexual sobre la arena…  

    Todo eso había desaparecido por culpa suya, por meterse donde no lo habían llamado. Las imágenes del día anterior se cebaron con él como puñales. Era un hecho: Isabella lo había dejado. 

    ¿Cómo iba a seguir ahora con su vida, si su vida era ella? 

    Sintió que le faltaba el aire y que el pecho le oprimía el corazón. Sin poder reprimirlas, dos lágrimas rodaron por sus pómulos.  

    Se sintió indefenso y débil, y se recluyó debajo de las sábanas como un niño aterrorizado. Aquello que estaba pensando no era posible. Eso que sentía por Isabella no podía ser amor. Nunca antes se había enamorado, y en ese momento entendía el porqué.  

    Hecho un ovillo en el colchón, se hizo una promesa. Si eso era lo que se sentía al estar enamorado, nunca más volvería a enamorarse. El amor dolía demasiado.  
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 Todo o nada 

      

      

      

    Isabella se pasó todo el día arrebujada en el sofá rosa de su pequeño apartamento, llorando. La pelea con Antonio había consumido sus energías y esperanzas. 

    Ratón maullaba a su lado y, de vez en cuando, se apretaba contra ella y se restregaba por sus piernas. No comió nada y al final se durmió allí mismo, presa del cansancio. 

    A la mañana siguiente, los primeros rayos de sol colándose por la ventana del comedor la despertaron. Tenía la garganta seca y los ojos enrojecidos. Los gruñidos de su estómago le recordaron que llevaba vacío demasiado tiempo. A su alrededor, un manto de pañuelos de papel cubría parte del suelo y del sofá. 

    Se levantó despacio, para no marearse, y buscó a su gato, pero no lo vio ni en el comedor ni en su habitación. Observó la ventana abierta y un dolor agudo arañó su pecho. Seguro que, harto de que ella no se levantara a ponerle comida, se había largado, dejándola completamente sola. Debía encontrarlo, Ratón era lo único que tenía. 

    Se asomó a la ventana y miró hacia la calle. Gruesas lágrimas rodaban por su rostro. 

    —¡Ratóóón! ¿Dónde estás?  

    De pronto, el timbre de la puerta, seguido de un dulce maullido, pareció responder a su llamada. 

    —¡¡Ratón!! —Abrió veloz y se topó con Oliver. Vestía una camiseta interior beige, de tirantes, y unos calzoncillos del mismo color. En sus brazos llevaba a Ratón, que aparentaba estar muy a gusto. 

    —Apareció anoche en el alféizar de mi ventana —explicó—. Lo vi hambriento, así que le di de comer. Pensé en pasarme por aquí, pero te oí llorar hasta muy tarde. 

    La chica lo miró en silencio. Aquel hombre de pelo lacio, cuyo rostro semejaba una calavera con piel pegada, y con el que apenas había cruzado tres frases desde que había llegado a Alicante, estaba en su puerta con Ratón enroscado en su regazo. 

    Las palabras se le atragantaron y se precipitó a darle un abrazo, derramando más lágrimas por su raída camiseta. 

    —¡Gracias, Oliver! 

    Su vecino permaneció rígido. Tan solo le dio unas palmaditas en el hombro que, lejos de ser tranquilizadoras, denotaban incomodidad ante aquella muestra de afecto. Isabella se separó de él y recogió a Ratón. 

    —De nada. 

    Oliver se dio la vuelta y entró apresurado en su piso; cerró la puerta con llave. 

    Isabella sonrió ante su extraño comportamiento y entró en casa con su mascota. 

    —¡No vuelvas a asustarme así! —Estrechó contra su pecho al gato, que respondió con un ronroneo—. Siento lo de ayer, no volverá a pasar. Estos días te he desatendido por culpa de Antonio. Fui una estúpida al creer que él era diferente, que podía soñar con tener en mi vida algo más que la música y que tú. Me he vuelto a autoengañar. —Se preparó un café—. Vine aquí por un motivo y con una meta clara, y por poco la cago. Hoy volveré al parque de colores. Cuanto antes obtenga el dinero, antes nos marcharemos.  

    Le acarició la cabeza y se sentó en el taburete de la cocina, contemplando el amanecer por entre los edificios. Se obligó a olvidarlo. Aquello que estaba pensando era ridículo; ella nunca sentiría algo así por un tipo como él. Solo había sido uno más. 

    Terminó el café y fue a cambiarse de ropa. Debía dar lo mejor de sí misma y cantar cuantas horas fuesen necesarias para conseguir el dinero suficiente. Necesitaba salir de esa ciudad lo antes posible. No estaba segura de si Emilio cumpliría su amenaza y la denunciaría (aquel hombre era capaz de todo por salvar su negocio y su honor), pero si el episodio llegaba a oídos de la organización del concurso, ya podía dar por perdida su participación. 

    Pronto comenzaría el mes y Ramón iría a cobrar el dinero del alquiler. Antonio le había dado cien euros de más, pero aún faltaban otros trescientos, que ella no tenía. Poco importaba que a Isabella solo le quedaran unos días allí y que no fuera a volver.  

    Sacó de debajo de su cama la «caja para las urgencias». Era una caja antigua de cartón, que en su día había contenido puros habanos. La había encontrado tirada en un basurero de Londres y la había recogido con cariño. Era igual que ella: un producto de clase tirado en un estercolero.  

    Ahora estaba amarillenta, carcomida por los laterales, y ya ni siquiera se leía la marca de los puros, pero Isabella no quería tirarla; era un recuerdo más de su andadura europea. En ella guardaba el dinero que iba ganando y que no necesitaba de inmediato. Cerró los ojos, apretó los labios y la abrió con cuidado; al volver a abrirlos, un largo suspiró sacudió su garganta. Solo quedaban los treinta euros que había ganado en el parque el día anterior, y que había metido en la caja a toda prisa y sin mirar. El resto lo había invertido en el Great y en saldar pequeñas deudas en algunos comercios.  

    Aquellos treinta euros eran todo lo que le quedaba. Emilio no le había pagado el último mes, y ella no tenía intención de ir a pedirle el finiquito. Tampoco quería acercarse por el metro, por si Antonio iba a buscarla. Aún le faltaba por cobrar el cincuenta por ciento de su actuación frente a los japoneses, pero después de lo ocurrido en su oficina, lo daba por perdido también. 

    Una voz interna le susurró que no era el momento de autocompadecerse. No podía rendirse, ahora no. Se enderezó, tomó el dinero y lo guardó en su mochila. Se cambió de ropa, se colocó a Jimmy a la espalda y, después de darle un beso a Ratón, salió de casa con una idea clara: «O todo o nada, Isabella». 

    Llegó al parque a las diez en punto de la mañana. Hugo y su banda ya se preparaban para actuar. En cuanto Carlos la vio aparecer, se acercó a ella con una sonrisa. 

    —¡Hola!, veo que tú también eres puntual. 

    —Sí, quería llegar pronto para darle a Hugo los veinte euros. —Sacó de su mochila el billete y se lo entregó a Carlos. 

    —Gracias. Como te dije, es un regalo. El sitio donde vas a actuar es uno de los mejores del parque; por él pasa mucha gente y dejan buenas propinas.  

    Isabella se quitó las gafas de sol, que ocultaban sus ojos hinchados.  

    —¡Vaya cara traes, chica! Menuda fiesta te pegaste anoche, ¿no? 

    Ella no contestó. Miró en derredor. 

    —¿Y el resto de los músicos están de acuerdo con que toque aquí? Ayer parecían mirarme raro.  

    —No te preocupes por ellos. El rincón de la Flaca era uno de los más codiciados del parque, pero todos respetan las decisiones de Hugo. Nadie te molestará porque saben lo que supone para él que toque ahí otra persona. 

    Isabella ladeó la cabeza y descubrió a Hugo detrás de su inseparable batería. Este alzó la vista por encima de los tambores y la saludó levantando las cejas.  

    —Necesito ganar dinero pronto y largarme de aquí. 

    —¿Ha pasado algo? —inquirió Carlos. 

    —No, pero no aguanto más tiempo en esta ciudad. Quiero aires nuevos. Por cierto —cambió de tema—, ¿qué tal os fue ayer en la audición? 

    Carlos hizo una mueca. 

    —No hubo suerte. Buscaban «un sonido más actual».  

    —Lo siento, pero no te desanimes. Irá mejor la próxima vez. 

    —Sí, la próxima vez —repitió él, como un mantra—. Te dejo. Los dos tenemos un público al que complacer. —Le guiñó un ojo y volvió con el grupo. 

    Isabella colocó sus cosas bajo la sombra del ficus. Cuando desplegó el cartel con su nombre, sonrió. Había hecho unos pequeños retoques a su vieja presentación; la ocasión lo merecía: 

    «Me llamo Isabella Mancini y persigo mi sueño como antes lo hicieron otros. En memoria de Nerea, ‘la Flaca’». 

    Aunque Hugo no estaba delante, no tardó en enterarse. Un chico regordete y más joven que Isabella lo leyó y salió disparado hacia el músico. Segundos después, Hugo sonrió, se levantó de su taburete y ordenó a los componentes de su banda que hicieran lo mismo. Todos llevaban una gorra con visera para evitar el sofocante sol y, a su señal, se la quitaron al unísono e hicieron una reverencia en dirección a Isabella. Esta contempló, atónita y emocionada, el gesto de agradecimiento de la Rabbit Jazz Fusion, seguido de un aplauso de la gente que paseaba por allí, y que parecía conocer bien a la antigua inquilina del ficus. 

    Isabella sonrió y miró al cielo; estaba en el sitio correcto, haciendo lo correcto. La música era lo único que hinchaba sus pulmones y la llenaba de vida. Había sido su vía de escape en los peores momentos y su amante más fiel desde que tenía uso de razón.  

    Convencida de que por fin conseguiría completar su sueño, se puso a cantar una canción tras otra, entregando parte de su alma en cada estrofa. 

    El público comenzó a rodearla, como tantas otras veces. Familias enteras disfrutaban con su voz hipnótica y desgarradora. Y, poco a poco, la boina francesa se fue llenando de monedas y billetes. 

    Una hora después, una voz cantarina interrumpió su pausa para el descanso: 

    —¿¿Isabella??  

    Tapó la botella de agua y se giró para ver quién la llamaba. Tuvo que parpadear un par de veces al comprobar a quién tenía delante. 

    Un chico delgado, con el pelo alborotado y grandes ojos vivaces, cogía de la mano a Kira, la hermana de Antonio. Ambos estaban parados delante de ella y parecían sorprendidos de verla allí. Isabella reconoció al muchacho enseguida.  

    —¡Te conozco! —dijo con voz hostil—. Tú eres el estudiante que me grabó en el metro para enviar mi vídeo al Great, y también el que estaba con Antonio aquel día. ¿Qué hacías con él? 

    —Tengo algo que contarte. Me llamo Pere, y por mi culpa apareció la noticia en el periódico.  
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 Es demasiado tarde 

      

      

      

    Isabella apretó los dientes y estrujó la botella de agua que llevaba en la mano. 

    —¿¿Tú?? Vaffanculo! 

    —¡Espera, deja que te explique! —exclamó Pere.  

    Kira se puso en medio de ambos y le dedicó una mirada amenazante a la italiana: «Nadie le hará daño a mi chico», parecía decir.  

    Isabella dio un paso atrás y cruzó los brazos sobre el pecho. 

    —Habla —lo instó, con voz gélida. 

    —Soy fan tuyo desde la primera vez que te escuché en el metro. Tu voz, tu imagen y la forma que tienes de interpretar las canciones me enamoró. —Pere se sonrojó. Kira carraspeó y frunció el ceño—. De un modo platónico, por supuesto —se justificó. Le dio un beso a su chica, que sonrió satisfecha—. El caso es que te he seguido desde entonces. Por eso grabé el vídeo para que pudieras participar en el Great, y por eso hablé con Antonio, y lo aconsejé, cuando me comentó que estaba interesado en ti.  

    Isabella abrió los ojos de forma exagerada. 

    —¿Que tú hiciste qué por quién? 

    —Es buen tío. En serio, me cayó bien desde el principio.  

    Kira asintió y la italiana bufó. 

    —El caso es que el otro día acudí al metro, como todos los días, y al no encontrarte en tu rincón, fui a la zapatería para ver si te había pasado algo. —Kira volvió a carraspear, pero esta vez Pere siguió con su relato—: El dueño estaba en la puerta, charlando con una mujer gorda y enjoyada —«Doña Margarita», pensó Isabella—, y lo escuché decir que le habías robado quinientos euros de la caja, que podía demostrarlo, y que por eso te habías ido de la zapatería. 

    —¡¡Eso es mentira!! —bramó ella, tensando todos los músculos de la cara. 

    —Lo sé, nunca te he visto hacer nada deshonesto. Al contrario, siempre has intentado ayudar al que estaba en peores circunstancias que tú. Por eso, se lo conté a Antonio, y él me explicó lo que había pasado en realidad. Estábamos muy enfadados por la injusticia que se estaba cometiendo contigo. —El joven bajó la cabeza—. Pensé que hacer unas pintadas para dejar claro a los clientes qué clase de cucaracha tenían en el barrio serviría como venganza y ayudaría a que la gente entendiera el verdadero motivo por el que tú no estabas allí. 

    —¿¿Y haciéndolo público en un periódico para que ese tío me denuncie por injurias?? —gruñó. 

    —Nooo, lo del periódico no es cosa mía, te lo juro. ¿Crees que a mí me interesaba hacer publicidad de mi delito? No sé quién pudo avisarlos, de hecho ni siquiera es un periódico de Alicante, sino de Benidorm. No sé cómo han podido enterarse. —Se encogió de hombros. 

    —Entonces solo hay un culpable. —Isabella apretó los labios. 

    —¿Anthony? Impossible! A mi hermano le importas mucho —intervino Kira—. Nunca, y cuando digo nunca significa nunca, lo he visto tan hecho polvo como ayer, y te aseguro que no tiene nada que ver con la fiebre que lo ha mantenido en cama veinticuatro horas. 

    —¿Fiebre?  

    —Robert me contó la discusión que tuvisteis en la oficina. Mi hermano no se encontraba bien y, al irte tú, cayó desmayado en medio del pasillo. Jenny lo trajo a casa. —Hizo una mueca al recordar a la inglesa—. Ha tenido mucha fiebre, pero ya está mejor. Sigue en cama, bajo el ala de una mamá gallina que tenía a su polluelo demasiado lejos y ahora ha vuelto al nido. O más bien es la gallina la que ha invadido el nido. 

    —Pero ¿Antonio está bien? —preguntó con voz trémula, sin poder disimular su preocupación. 

    —Sí. Unos días más bajo los cuidados de Grace y de mi madre y saldrá de la cama dando saltos. 

    Isabella respiró hondo. 

    —De todas formas, esto no cambia nada. Ya lo he decidido y no hay marcha atrás. Voy a irme de Alicante lo antes posible —repuso, con voz firme. 

    —¿Por lo de la zapatería? —preguntó Pere.  

    Ella asintió. 

    —Entre otras cosas. 

    —Tu jefe está acabado, créeme. Nunca te llevará a juicio porque sabe que hay un testigo que conoce la verdad y que hablará si lo necesitas. Además, he oído en la universidad que no eres la primera dependienta a la que acosa. Al parecer, todas renunciaron antes de que pasara a mayores, pero si te denuncia, están dispuestas a declarar. 

    —Tal vez tengas razón, pero… 

    —Deberías hablar con mi hermano. Anthony tiene muchos defectos, pero sé que siente por ti algo que nunca ha sentido por nadie. Me di cuenta el día que te conocí —comentó Kira. 

    —¿Cómo sabíais que yo estaba aquí? 

    —Ha sido casualidad —respondió Pere. 

    —O el destino —apostilló Kira. 

    —Tal vez una mezcla de ambos —dijo él, con un guiño—. Este sitio es increíble, y el árbol bajo el que cantas es muy especial. No sé si sabes quién lo hacía antes que tú. 

    —Lo sé. —Isabella desvió la vista hacia la banda, que seguía a la distancia, y con interés, la conversación—. He hecho nuevos amigos. —Sonrió. 

    —Entonces, seguro que te irá bien. Pero, por favor, habla con Antonio; no es culpa suya que yo sea un idiota. 

    Se despidió de la pareja con la promesa de ambos de no decirle a Antonio que la habían visto. Lo que menos necesitaba en ese momento era otra pelea con él. 

    A pesar de que creía a Kira, y de que no veía a Antonio capaz de llamar al periódico, ya era lo de menos. Él sí sabía lo que Pere iba a hacer en la tienda de Emilio, y no lo había evitado. Se había tomado una venganza que no le correspondía, en lugar de contarle a ella lo que aquel gilipollas iba diciendo. 

    Su decisión era firme. No volvería a permitir que nada se interpusiera en su camino hacia la música y la distrajera de su verdadero propósito. Lo más importante era ganar el concurso, y el primer paso para conseguirlo era la audición en Madrid. 

    —¿Estás bien? —Carlos se acercó al ver marcharse a Kira y Pere. 

    —Aún no, pero lo estaré —dijo, segura de sí misma—. Carlos, se me está ocurriendo una locura. —Él arqueó las cejas—. ¿Alguna vez habéis pensado en ponerle voz a vuestro jazz y, tal vez, ampliar un poquito el repertorio? —preguntó, con mirada traviesa. 

    El saxofonista sonrió y miró a Hugo.  
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 Es hora de recuperar mi vida 

      

      

      

    Las horas pasaron a cámara lenta para Antonio. Permaneció dos días más en cama, a base de caldos calientes de Grace y mimos de su madre. A las cuarenta y ocho horas, como había pronosticado su hermana, saltó del colchón y echó a todo el mundo de su casa.  

    —Estaré bien, mamá. 

    —He apuntado el nombre de nuestro hotel y el número de habitación en una nota; está pegada a la nevera. Si me necesitas… 

    —Te llamo —completó Antonio, de forma anodina. 

    —¡Yo me quedo! —exclamó Kira, utilizando a su hermano como escudo. 

    —De eso nada, my sweet candy, tú también te vas. —Antonio la asió por los hombros y la situó delante de él—. Por mucho que te quiera, ahora necesito estar solo para terminar de recuperarme. 

    Le dio un beso en la mejilla y ella agarró su maleta, apoyada en la pared, y la sacó a la calle refunfuñando.  

    Michael y Paloma salieron detrás de Kira. Después de una semana de huelgas intermitentes, por fin taxistas y conductores de coches de alquiler habían llegado a un acuerdo y, unos y otros, circulaban con normalidad. El taxi que había pedido Antonio esperaba a la familia delante de su casa con el maletero abierto. 

    Kira hizo un mohín y se giró hacia la puerta con ojos suplicantes. 

    —¡Me portaré bien! Permite que me quede unos días más. —Antonio negó con la cabeza—. ¡No es justo! 

    —Vamos, Kira, no molestes más a tu hermano —medió su madre—. Nos vemos el sábado para comer, cariño.  

    La joven se sentó en el asiento trasero del taxi con el ceño fruncido. 

    Paloma le dio un beso a su hijo en la frente y se sentó al lado de Kira. 

    —¡Ducha buena! —Michael, con una sonrisa radiante, volvió a despeinarlo antes de subir también.  

    Él le devolvió una sonrisa cerrada y se pasó la mano por el tupé, tratando de ponerlo de nuevo en su sitio. 

    Cuando el taxista inició la marcha hacia Alicante, Antonio atrancó la puerta y se dejó caer de espaldas sobre la madera. Estaba agotado psicológica y físicamente. 

    —Usted ahora se va a recuperar pronto. —Grace salió de la cocina con un nuevo tazón de caldo—. Yo me ocupo. 

    Antonio se irguió, respiró hondo y se acercó a ella con gesto cansado. 

    —No, no, usted ya ha hecho demasiado. Gracias a sus cuidados, y a sus caldos, ya me he recuperado. La necesito en plena forma, y sé que no ha salido de aquí mientras he estado convaleciente. —La cogió de la mano con cariño—. Quiero que se tome dos días libres. La recogeré en su apartamento el sábado a las doce para ir a comer con la familia. —Las reuniones familiares siempre contaban con la presencia de Grace Jones. 

    —Pero yo le prometí a su mum que lo iba a cuidar —dijo, con voz quebrada, acomodándose las gafas. 

    —Será nuestro secreto. —Le guiñó un ojo. 

    A regañadientes, la niñera fue a la cocina a dejar el delantal y recogió su teléfono y su bolso. 

    —Pero si se encuentra peor… 

    —La llamo.  

    Eso de tener dos madres a veces era agotador. Y, aunque adoraba a Grace tanto como a su madre biológica, en ese momento necesitaba estar solo. 

    Tras su marcha, con la casa al fin vacía, Antonio cerró los ojos y trató de encontrar paz. Pero en su mente traicionera afloraron, de nuevo, imágenes de Isabella. 

    La había perdido, eso era un hecho. Y cuanto antes se hiciera a la idea, mucho mejor. No podía ser tan difícil olvidarla. Isabella solo había sido una más de su larga lista de amantes, a la que le había dedicado demasiado tiempo, se convenció.  

    Tenía que volver a su rutina lo antes posible, eso lo devolvería a la realidad.  

    «¿Una cantante con tatuajes y piercing? ¿En serio, Antonio? Me hubiera gustado ver la cara de tu madre al conocerla». 

    ¿La hubiera llegado a conocer Paloma? Nunca había presentado a ninguna novia a su familia, y sin embargo, su subconsciente le acababa de jugar otra mala pasada. Sí, seguro que la hubiera presentado a todos; ya lo había hecho con su hermana, aunque entonces creyó que lo hacía porque la situación había surgido así. 

    Meneó la cabeza. Se quitó la ropa, dejándola tirada por el pasillo, y, desnudo, fue a la piscina y se lanzó de cabeza al agua. Tenía que limpiar su cuerpo y su mente de ella.  

    Pero cada vez que daba una brazada o se zambullía, incluso con el simple roce del agua en su cuerpo, Isabella emergía como una verdad demasiado evidente.  

    —¡¡Mierda!! —gritó, golpeando la superficie con los puños. 

    Debía volver a la oficina. El trabajo le quitaría de la cabeza a la italiana. Salió de la piscina y llamó a Robert para comunicarle que iba para allá. Este trató de convencerlo de que se quedara en casa un par de días más, pero lo cierto era que la voz de su amigo sonaba cansada. 

    Había abusado demasiado de ellos, de Jenny y de él. En cuanto llegara a la oficina, les pediría informes de todo lo que quedaba por hacer y los mandaría a casa a ambos. Con todo ese asunto de Isabella, había descuidado casi por completo su negocio, a sus amigos y todo por lo que había luchado desde la universidad.  

    —Es hora de recuperar mi vida.  
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 El sobre 

      

      

      

    Dos semanas después… 

      

    El primer día que Hugo tocó con Isabella y con el resto de la banda en el rincón de la Flaca, acarició el tronco del ficus con lágrimas en los ojos y le dedicó unas palabras que solo él escuchó. Aquella mañana, tocó mejor que nunca, y desde entonces, antes de cada actuación, levantaba sus baquetas al cielo, en homenaje a ella.  

    El grupo, a petición de Isabella, abrió su repertorio a canciones más pop y sonidos blues, lo que le concedía a ella libertad a la hora de cantar. Luego, a mitad de actuación, la chica desaparecía y dejaba que la banda se luciera con dos o tres canciones al más puro estilo de la Rabbit Jazz Fusion. 

    Como ella había supuesto, la unión de los dos estilos ayudó, y mucho, a que los ingresos aumentaran de forma rápida. La gente cada vez llegaba antes para ocupar los primeros puestos delante de ellos, y el resto de los músicos del parque terminaban antes sus actuaciones para poder escucharlos. La voz de Isabella empastaba a la perfección con el sonido de la banda, y el público lo recompensaba con aplausos y generosas propinas. 

    A las dos semanas, la chica había conseguido suficiente dinero para poder viajar a Madrid, alojarse en un pequeño piso compartido y costearse el billete a Roma, o a Perugia, dependiendo del resultado de la prueba.  

    —Entonces, ¿vuelves a Italia definitivamente? —le preguntó Hugo el último día. 

    La actuación había terminado. Isabella se sentó sobre las raíces del árbol a descansar y a disfrutar de la brisa y del movimiento de la copa sobre su cabeza. Él se sentó a su lado y le ofreció un cigarro. 

    —Sí, mi tiempo aquí ya ha terminado. Pase lo que pase en el concurso, quiero volver a mi tierra, retomar la relación con mi padre y ganarme de nuevo su confianza. —Las palabras se diluyeron en el aire y se mezclaron con el humo del tabaco. Isabella sabía que aquella parte sería la más difícil. 

    —¿Sin hablar con Antonio?  

    En ese tiempo, la banda y ella habían compartido muchas confidencias, e Isabella se había sincerado sobre su historia con el empresario. 

    —Sí. No creo que él me recuerde ya. Además, tampoco creo que estuviera preparado para seguirme en mi carrera. —Suspiró—. Mi padre ya me lo advirtió, me dijo que si algún día me enamoraba de alguien, tendría que elegir entre la música y él. El amor y la inestabilidad de un músico no son compatibles. Entonces no le hice caso; era muy joven y creía que todos estaban equivocados, salvo yo. Ahora lo echo de menos y me doy cuenta de que solo quería protegerme.  

    —Te entiendo. Yo nunca tuve un referente paterno. Mi madre se separó de mi padre cuando yo era un bebé, y no tuvo una vida fácil. La bebida y la heroína, que consumía casi todos los días, lograron que yo también me perdiera y que acabara en un centro de menores. —La voz quebrada de Hugo le puso los pelos de punta. Nunca lo había escuchado hablar de su familia; ahora entendía el porqué de muchos de sus silencios. 

    —Por eso te dolió tanto lo de Nerea, ¿verdad? 

    Hugo se levantó y fijó la vista en el tronco del ficus. 

    —Traté de ayudarla. La llevé a Proyecto Hombre en dos ocasiones; le tiraba la cocaína; pasé con ella noches enteras de auténtico dolor por culpa del mono, pero todo fue en vano. Al final, la droga pudo más que su amor por mí. Tenía tu edad cuando… 

    —Lo siento mucho —murmuró Isabella. 

    —Aun así, siempre la querré. —Se secó las lágrimas con la camiseta y se dirigió a ella—. Espero que te despidas de nosotros antes de irte. 

    —Claro, cuenta con ello. 

    El baterista sonrió y volvió con los demás, que tomaban unas cervezas en el chiringuito cercano mientras conversaban sobre temas banales. 

    Isabella no podía creer cuánto habían cambiado las cosas con Hugo ni el cariño tan grande que había cogido a todos los miembros de la Rabbit Jazz Fusion. Suspiró y recogió sus bártulos.  

    Se despidió de la banda con un abrazo sentido y volvió a su apartamento con la promesa de tomarse algo con ellos antes de poner rumbo a las audiciones de Madrid. Una promesa que nunca cumpliría. No le gustaban las despedidas, y menos de la gente que le importaba. 

    Llegó a la puerta de su edificio con miles de sentimientos revoloteando en la cabeza. Seguía sintiéndose vacía al tumbarse en el sofá, junto a Ratón. No conseguía borrar el recuerdo de Antonio. 

    Sin embargo, tampoco podía olvidar que se hubiera entrometido en sus problemas. 

    Pere y Kira habían acudido al parque casi todos los días. Tras escucharla cantar, trataban de convencerla de que hablara con él. La última vez, hacía un par de mañanas: 

    —Al menos, permite que le diga que estás aquí —le había suplicado Pere. 

    —No, deja las cosas como están. Los dos estamos mejor así. 

    Conscientes de que nada la haría cambiar de opinión, le habían deseado suerte en las audiciones y habían intercambiado los números de teléfono para mantener el contacto. 

    Isabella sabía que había tomado la decisión correcta. La música era lo único importante. Aunque, desde que había conocido a Antonio, la sensación de que al puzle de su vida le faltaba una pieza era cada vez mayor.  

    Resignada a pasar una noche más apoyada en el alféizar de la ventana contemplando las estrellas, cruzó el portal, donde se dio de bruces con su casero. 

    —¿Qué quieres, Ramón? Ya te pagué el mes completo la semana pasada. A pesar de que me voy mañana —apostilló. 

    —El cartero ha traído un sobre certificado a tu nombre y, como no estabas, lo he recogido yo.  

    Isabella lo tomó. Le extrañó que no llevara remitente. 

    —Gracias.  

    Con él en la mano, empezó a subir las escaleras. El ascensor seguía estropeado. 

    —¿Qué? ¿No lo abres aquí? —inquirió Ramón, alargando todo lo posible su corto cuello. 

    —¿Y que te enteres de lo que es? —Isabella bajó los escalones y le dio un beso en la calva—. Te echaré de menos, Ramón. —Esbozó una sonrisa y subió sin mirar atrás ni responder a sus quejas. 

    Cerró la puerta de su apartamento sin prestar atención a los pasos tras la de Oliver, y dejó a Jimmy contra la pared del comedor. Ojeó el sobre un par de veces más y lo posó sobre la encimera de la cocina. 

    Saludó a su mascota y encendió el televisor. En ese momento daban las noticias. Bajó el volumen y se sentó en el sofá, mirando de reojo el sobre. 

    —¿Qué hacemos, Ratón? ¿Lo abrimos? —El gato se rascó detrás de la oreja y se enroscó a los pies de su ama—. ¿Y si es una citación para el juicio con Emilio? ¿Podría tener tan mala suerte, a un día de mi viaje a Madrid?  

    Se recogió el pelo en una coleta, se levantó del sofá, agarró el sobre con dos dedos y volvió a sentarse.  

    Muy despacio, fue despegando el adhesivo que lo sellaba. Cerró los ojos, temerosa; cuando los abrió, el corazón le dio un vuelco.  

    Lo primero que vio fue un recibo con el membrete de Arts & Technology junto a un puñado de billetes. Puso el sobre boca abajo y vertió todo el contenido en el tapizado rosa: un bombón Baci y una nota manuscrita de Antonio completaban el envío. Contó el dinero: trescientos cincuenta euros. 

    En el recibo se informaba sobre los servicios prestados por Isabella Mancini en el Empory.  

    Temblando, leyó la nota. 

      

    Espero que no te hayas ido aún y que puedas hacer uso del dinero, que te has ganado, en tu viaje a Madrid. He restado los ciento cincuenta euros que le di a Ramón para pagar parte de tu alquiler. Como te dije, solo eran un préstamo. 

    No te deseo suerte porque sé que no la necesitas. Ha sido un placer conocerte. 

      

    Antonio Fernández, director de Arts & Technology 

      

    Isabella sintió que la cabeza le iba a explotar. Estrujó el papel entre sus dedos y lo tiró al suelo con rabia. 

    —¿¿Ha sido un placer conocerme?? ¿¿El dinero que me he ganado?? —parafraseó, fuera de sí—. ¡Maldito engreído de mierda! ¿Quién se cree que es? 

    Se puso a dar vueltas por el comedor, bufando y escupiendo insultos en italiano. Ratón la miraba desde la esquina del sofá, sin mucha intención de seguirla en su deambular por el interior de la casa. 

    —Piensa, piensa y respira —se dijo a sí misma—. Te vas mañana; ese energúmeno desaparecerá de tu vida para siempre y solo será una mala pesadilla, una mota de polvo en tu camino. 

    Fijó la mirada en el trozo de papel arrugado y gruñó. Se encaminó a su habitación, agarró la almohada de su cama, se tapó la boca con ella y lanzó un grito que nació en su estómago y murió en el algodón sintético. 

    Luego inspiró y espiró profundamente, varias veces. Fue a la cocina y se encendió un cigarrillo. Junto a la puerta de su habitación aguardaba su pequeña maleta, abierta y a la espera de que introdujera en ella la ropa. Aún tenía que comprar algunas cosas para el viaje, incluido el billete de autobús a Madrid. 

    Miró el dinero desparramado por el sofá. La televisión seguía dando las noticias. El bombón se había quedado en la ranura entre los dos asientos. «Terrible tormenta de granizo en Girona». El sobre marrón sin remitente descansaba al lado de los billetes. «Dos hombres encapuchados atracan una gasolinera en Madrid». El recibo, encima del sobre marrón. «No ha habido heridos». La nota de Antonio, en el suelo. 

    —¡A la mierda!  

    Apagó el televisor y el cigarro. Reunió el dinero, recogió el papel del suelo y el bombón y cerró la puerta de su casa de un portazo. Bajó los escalones de dos en dos, sintiendo que el enfado iba en aumento.  

    Con el teléfono en la mano, marcó el último número añadido a su agenda y se dirigió al metro. 

    —¿Pere? Sí, soy Isabella. Dame la dirección de la casa de Antonio.  
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 Se acabó 

      

      

      

    La madre de Antonio había vuelto a Londres, convencida de que su «niño» ya se encontraba bien. Y así era, al menos físicamente. Había conseguido engañar a todo el mundo, incluso a sí mismo. En las dos horas que duró la comida familiar que había organizado Paloma en un restaurante de Altea, tras su recuperación, rio, comió y se comportó como antes de conocer a la italiana. Convenció a toda la familia de que estaba repuesto y de que nada atormentaba su alma. A todos, excepto a Kira. 

    Aquel día, su hermana le había preguntado hasta en tres ocasiones si estaba bien. Cuando iba a preguntarle una cuarta, la mirada suplicante de Antonio consiguió frenar el interrogatorio. 

    A Kira era muy difícil engañarla, lo conocía demasiado bien. Sin que él pudiera negarse, había pedido a su madre quedarse en España más tiempo. Había alegado que sus excelentes notas merecían una recompensa a la altura y que, por una vez, quería estar presente en el cumpleaños de su hermano. De esa forma, había acabado ocupando, de nuevo, la habitación de invitados de Antonio.  

    A pesar de las reticencias de él, lo cierto es que no le importaba compartir casa con ella. Kira era una chica muy alegre y siempre tenía alguna anécdota divertida que contarle a Grace de su añorado Londres. Escuchar la risa contagiosa de ambas mujeres calmaba un poco su dolor.  

    Lo único que no soportaba era que siguiera frecuentando a Pere y que la relación entre los dos se fuera afianzando con el paso del tiempo. Aunque debía admitir que el chico no se estaba portando mal con ella y que jamás le había pedido ni un euro del dinero que supuestamente iba a ganar por ejercer de «niñera». 

    Jenny y Robert habían sido sus grandes apoyos en esas semanas. No lo habían dejado solo en ningún momento, ni en el trabajo ni fuera de él. Los tres habían cenado juntos en varias ocasiones, recordando viejos momentos de la universidad. La pareja parecía más cómplice cada día, cosa de la que Antonio se alegraba, sobre todo por Robert. Incluso le había parecido intuir algún beso amparado por la oscuridad de algún local de copas.  

    Ninguno de los tres había vuelto a hablar de Isabella. Y, a pesar de que Robert había intentado en varias ocasiones que él quedara con otras mujeres, Antonio siempre tenía una excusa: demasiado cansado por el trabajo, acompañar a Kira a comprarse ropa, proyectos que debía pulir… 

    Esa mañana, Antonio trabajó hasta tarde, tal y como lo había hecho en las últimas dos semanas. Era lo único que conseguía borrar de su mente la imagen de Isabella. 

    Cansado de una jornada larga llena de llamadas y reuniones vía Skype, decidió salir a pasear. Sin saber cómo, acabó en la cafetería Cioccolato, el lugar donde había estado con Isabella semanas atrás. Se quedó absorto contemplando la fachada, recordando su risa y su mirada retadora; parecía que hubiese ocurrido hacía mil millones de años.  

    Guiado por los recuerdos, se sentó a la misma mesa que habían ocupado, al lado de la ventana, y pidió un café macchiato y un Baci.  

    —Usted es el amigo de Isabella, ¿verdad? —le preguntó el camarero. Antonio asintió con la cabeza—. ¿Cómo se encuentra? Hace mucho que no nos visita mi compatriota. Cuando la vea, dígale que la echamos de menos, ¿eh? 

    —Yo también la echo de menos —musitó en cuanto el chico volvió a sus quehaceres. 

    Se tomó el café con la mirada perdida en las baldosas del suelo. Cuando iba a desenvolver el Baci, la imagen de Isabella mordiendo el bombón con sensualidad lo asaltó de nuevo.  

    Pidió la cuenta y se llevó el dulce de chocolate. Regresó a la oficina sintiéndose débil y cabizbajo. 

    —Tengo el recibo con el pago de la actuación de la fiesta de los japoneses. ¿Qué hago con él? ¿Quieres que se lo envíe yo? —Jenny lo interceptó en el pasillo. Tenía un cheque de quinientos euros en una mano y el recibo en la otra. 

    Antonio se quedó mirando los documentos. Ya no se acordaba de que aún quedaba algo pendiente entre ellos. 

    —No, lo haré yo. 

    Con los documentos en la mano, entró en su despacho y se sentó como un autómata frente a la mesa. Su corazón golpeaba contra su pecho con dureza al leer el nombre de Isabella en el papel.  

    La noche del Empory, frente a los japoneses, ella había estado espectacular. Y después, en la arena, sus besos y caricias…  

    Los recuerdos lo torturaban demasiado. Debía poner punto final a aquella obsesión. Rompió el cheque en mil pedazos y sacó trescientos cincuenta euros de la caja fuerte. Cumpliría su palabra y se cobraría la deuda por el adelanto que le había dado a su casero.  

    —Así, no quedará ningún cabo suelto entre nosotros —murmuró. 

    El bombón resplandecía en una esquina de su mesa, junto al bote de bolígrafos. Antonio sacó un folio para escribir una nota. Tenía que medir mucho sus palabras. No podía permitir que ella adivinara sus verdaderos sentimientos. Al fin y al cabo, no había ninguna razón para pensar que ella se acordaba de él; ni siquiera estaba seguro de que aún siguiera en Alicante o se hubiera marchado ya a Madrid. 

    Lo introdujo todo en un sobre y le pidió a Jenny que lo mandara por correo certificado a la dirección de la chica, pero sin remitente. No quería que lo tirara a la basura antes de leerlo. 

    Iluso de él, había creído que con eso bastaría para olvidarla definitivamente; sin embargo, cuarenta y ocho horas después, la imagen de la italiana seguía torturándolo por las noches.  

    Ese día le dolía la cabeza, así que salió antes del trabajo. Se despidió de Robert hasta la mañana siguiente y le anunció que se tomaría la tarde libre.  

    En su casa no había nadie: Grace ya se había marchado y Kira había quedado a comer con Pere en la universidad. Miró desganado el plato de espaguetis con tomate que lo esperaba sobre la encimera y suspiró. Decidió darse un baño en la piscina. 

    Se quitó la ropa y se zambulló desnudo. Unos largos antes de la comida le abrirían el apetito. ¡Cómo agradecía ahora que su madre lo hubiese obligado a dar clases de natación en Inglaterra! 

    Una brazada, otra, otra más, y el agua empezó a obrar su efecto. Recorrió los diez metros de longitud de la piscina a estilo mariposa una vez y luego una segunda. Sumergió su cabeza debajo del agua y buceó de un extremo al otro. De repente, oyó un ruido y emergió a la superficie. Volvió a escucharlo; era el timbre de la puerta. Miró el reloj: las dos y media. No esperaba a nadie a esas horas. Nadó hasta las escaleras y de nuevo repicó el sonido estridente del timbre. 

    —¡Voooy! —gritó, aunque sabía de sobra que desde allí no podían escucharlo. 

    Otra vez. Alguien estaba «quemando» el timbre. ¿Qué podía ser tan urgente?, se preguntó. Se enrolló una toalla a la cintura y caminó descalzo y empapado hacia la puerta mientras el timbre no dejaba de sonar. 

    —¡He dicho que ya voy! —gritó, más fuerte. 

    Abrió de golpe y sin comprobar quién se hallaba detrás. 

    —¿Qué cojones pa… sa? —Los ojos encendidos de Isabella se clavaron en los suyos, dejándolo sin habla.  
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 Viniste a cambiar mi mundo 

      

      

      

    —¿Qué haces aquí? Y ¿cómo has sabido dónde vivo? —inquirió, sorprendido. 

    Isabella tenía los ojos dilatados y la respiración agitada. Al verlo aparecer, mojado y envuelto en la toalla, se ruborizó, aunque de inmediato recuperó su rictus serio. 

    —¡¿Quién te has creído que eres para mandarme una nota así?! —bramó, lanzándole el papel a la cara. 

    Antonio lo esquivó. 

    —Oye, no sé de qué va esto, pero si es por lo del periódico, ya te dije que lo sentía. 

    —¡Esto no tiene nada que ver con lo del periódico! 

    —Entonces, pasa y hablemos tranquilamente. No llevo nada debajo y los vecinos son muy cotillas —murmuró, arqueando las cejas. 

    Isabella lo miró de soslayo: su cuerpo apolíneo se dibujaba debajo del rizo blanco, y las gotas que caían de su pelo mojaban su torso desnudo. Tomó aire y entró, altiva y sin rozarlo, evitando su mirada. 

    —Tú dirás. —Antonio apoyó un pie en la pared del recibidor, permitiendo que la toalla se abriera unos milímetros. 

    Isabella se quedó paralizada en medio del recibidor. Se descubrió observando cada centímetro de aquella casa sin poder articular palabra: la inmensidad de la cristalera que ascendía hasta la segunda planta, y que mostraba el paisaje de Altea y el mar; la chaise longue frente a la enorme pantalla del televisor; la cocina, revestida en blanco y negro y con la isla en el centro, y la escalera de madera que dividía las dos estancias. 

    A pesar de que ya sabía que él tenía dinero, nunca hubiera imaginado que viviera en un lugar como aquel. 

    —¿Po-por qué estás desnudo? —balbució. 

    Antonio sonrió y avanzó con ella hasta el comedor. 

    —Me estaba dando un baño. —Señaló con la cabeza la piscina, que se veía desde allí, tras una puerta de cristal.  

    Isabella se ladeó para verla bien; junto a ella, había varios aparatos de gimnasia. 

    Empezó a sentirse muy pequeña, insignificante ante aquella casa y frente a su dueño. Por un momento, pensó en salir huyendo de allí. Estaba claro que ese hombre podía tener a quien quisiera con solo chasquear los dedos. Entonces, ¿por qué había ido tras ella? ¿Qué clase de juego lo había empujado aquel día a buscarla en el metro? Recordó lo que Pere le había dicho en el parque: él lo había ayudado a acercarse a ella. La ira empezó a crecer de nuevo en su garganta. Un centenar de preguntas se agolpaban en su interior, y de pronto se sintió sucia y utilizada. El dinero le quemaba en la palma de la mano. Clavó su mirada brillante en la de Antonio y lanzó el dinero y el bombón al suelo, con rabia. Luego, bajó la cabeza y apretó los puños. 

    —¿Por qué? —preguntó, con la voz quebrada. 

    Él la miró sin comprender. 

    —¿Por qué viniste a trastocar mi mundo? —especificó ella—. ¿Por qué no te quedaste con los de tu clase? —Masticaba cada pregunta—. ¿Acaso no ves que yo ya no puedo seguir con mi vida?  

    Isabella cayó de rodillas sobre el terrazo y las lágrimas brotaron de sus ojos en cascada. 

    Antonio respiró profundo y su pulso se aceleró. Se acuclilló frente a la chica, le alzó el mentón hasta tener su mirada llorosa frente a la suya y, con una suave caricia, le limpió las mejillas. Isabella también podía escuchar el bombeo de su corazón, acelerado, anhelando soltar las riendas que lo ataban. «Hazlo», pensó. 

    Él entrecerró los ojos y, muy despacio, la ayudó a levantarse. La joven temblaba. Cuando ambos estuvieron frente a frente, Antonio fijó la mirada en la de ella. Enredó los dedos de una mano en la melena azabache de Isabella y, con la otra, aferró su cadera y la acercó a su cuerpo. 

    —Porque necesitaba que tú cambiaras mi mundo. 

    Rozó los temblorosos labios femeninos apenas un segundo, suficiente para que ella supiera que estaba perdida; luego permaneció a milímetros de su piel. Isabella cerró los ojos y volvió a por el dulce maná, buscando su humedad, jugando con su lengua. Estrechó su cuerpo contra el de Antonio, alternando besos con pequeños mordiscos en los labios y en el cuello. 

    Antonio jadeó y ella sintió la erección de él creciendo entre sus piernas. Entonces fue Isabella quien jadeó. La toalla cayó al suelo, y la chica lo miró ávida de deseo. Era él, siempre había sido él. 

    Antonio la tomó en brazos y, mientras ella lo besaba y lo hacía temblar, la llevó escaleras arriba hasta su habitación.  

    La dejó caer con cuidado encima de la cama. De forma atropellada, empezó a desnudarla, pero se atascó en las mallas. Ella sonrió y le apartó las manos. 

    —Déjame a mí —le susurró al oído. 

    Se levantó de la cama y terminó de quitarse la ropa. Luego la tiró al suelo.  

    Antonio la observaba recostado en la cama, con la cabeza apoyada en un brazo. Al verla desnuda delante de él, resopló. Se acercó a ella y la agarró por la cintura, tumbándola en el colchón de nuevo.  

    Se colocó encima de ella; al hacerlo, rozó su centro con su propio cuerpo. Isabella volvió a gemir, y entonces Antonio atacó sus labios sin piedad, robando sus caricias, haciendo que sintiera cada roce, torturando sus ganas. 

    —Hazme el amor —suplicó ella, con un gemido.  

    Lo miró a los ojos, asumiendo lo que le acababa de pedir. No quería solo sexo; quería que él le hiciera el amor. 

    La sonrisa de Antonio la convenció de que la había entendido. Y, tras colocarse el preservativo, entró en ella despacio, perdiéndose en su interior, sosteniendo su mirada. Isabella gemía, se retorcía y movía sus caderas, deleitándose con cada embestida. Hasta que ambos se tensaron y el placer la inundó. Lanzó un grito ahogado, que él acompañó con movimientos más rápidos y otro grito al estallar en su interior. 

    —Eres increíble —dijo Antonio después de unos segundos, con voz jadeante. 

    Ella sonrió. Buscó la puerta del cuarto de baño con la vista y se levantó de la cama. 

    —Necesito una ducha… —Lo miró traviesa desde la puerta. 

    Antonio carraspeó. 

    —Yo necesitaré cinco minutos. 

    —… sola. —Volvió a sonreír.  

    —Entonces, creo que yo usaré el otro cuarto de baño. —Se acercó a ella y le susurró—: Llevo sin ingerir alimento desde las doce de esta mañana, pero si dejas que coma algo, luego podría acompañarte en esa ducha o tomarte a ti como postre. 

    —Ahora que lo mencionas, lo cierto es que yo tampoco he comido —recordó.  

    Al llegar a su casa después de despedirse de la banda, había recogido el sobre y había salido disparada de allí sin probar bocado. 

    —Entonces, compartiremos las delicias italianas de Grace. Espero que no seas muy exigente. 

    —Esta vez haré una excepción. —Rio.  

    Estaba apoyada en la puerta del cuarto de baño, se mordía el dedo índice y mostraba la mitad de su cuerpo desnudo. Antonio bufó y volvió a devorarla con los ojos antes de salir. 

    Isabella se observó en el espejo. En su cuello lucía las señales de los besos apasionados de Antonio. Una mano se deslizó por ellas y reptó hasta los pechos, donde unos segundos antes las caricias de él la habían vuelto loca. Se sabía herida y frágil, pero no le importaba. Solo en una ocasión anterior había besado a un hombre en los labios, y había sido por la misma razón. 

    Se había enamorado.  
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 ¿Pensabas decírmelo? 

      

      

      

    Isabella engullía con ansia los espaguetis con carne y tomate, el jamón y el pan, dispuesto todo encima de la isla central. A pesar de que la pasta nada tenía que ver con la auténtica receta italiana, su estómago no era caprichoso. 

    —Veo que tenías hambre —comentó Antonio, divertido. 

    —¿Y tú?, ¿no comes? —preguntó ella, con la boca llena. 

    —Ahora mismo, me estoy empachando. —La miró de forma sugerente, repasando su cuerpo de arriba abajo. 

    Después de la ducha, Isabella había encontrado la camisa azul de Antonio, «la de la suerte», colgada de una silla, y al acercarse había olido su perfume. Se la había puesto a modo de vestido, dejando al descubierto parte de sus pechos. 

    —Deberías quedarte con ella. —Él señaló la prenda—. Te sienta infinitamente mejor a ti.  

    Isabella sonrió y trató de masticar y tragar rápido. Luego, se limpió la boca con la servilleta, se irguió en la silla y le dedicó una mirada tentadora.  

    Antonio la contempló en silencio. Era preciosa, pensó, una diosa preciosa que iba a marcharse en breve, lejos de él, para cumplir sus sueños.  

    —¿Cuándo te vas a Madrid? —preguntó, delatando sus miedos.  

    —Mañana. —Antonio se revolvió en su silla y ella carraspeó—. Aunque… tal vez podrías venir conmigo. El sitio donde me alojo es una mierda, pero, al menos, podríamos pasear por El Retiro o la Gran Vía. Nunca he estado allí, pero me han dicho que es muy bonito —comentó, entusiasmada. 

    —No puedo. Pasado mañana es mi cumpleaños y Jenny me ha preparado una fiesta sorpresa con Robert y algunos amigos. Se supone que yo no debería saber nada, pero el otro día escuché a Kira mientras hablaba por teléfono; quería que Pere la acompañara a por una tarta. Cuando le pregunté de qué se trataba, me hizo callar y me dijo que yo no había escuchado nada de una fiesta sorpresa. —Se encogió de hombros. 

    —Entiendo, ya tenías planes. —Isabella se cruzó de brazos y frunció el ceño—. Hacía dos semanas que no nos veíamos y esto… ha sido muy repentino. No te puedo pedir que lo dejes todo por mí. 

    Antonio agarró la silla donde ella estaba sentada y la arrastró, acercándola a él. Le descruzó los brazos y la aferró por el culo para conducirla hasta su asiento y sentarla en su regazo, a horcajadas.  

    —No nos hemos visto en dos semanas —con el dedo, le limpió la comisura de los labios de tomate y luego se lo llevó a la boca—, y han sido las peores de toda mi vida. No podré acompañarte mañana, pero intentaré ir el sábado a verte en la audición. —La besó en los labios sin pedir permiso; ya no lo necesitaba. 

    Ella se dejó seducir.  

    Antonio no estaba preparado aún para confesarle que casi había muerto sin ella y que, en realidad, prefería acompañarla a Madrid que asistir a la fiesta que le tenían preparada, pese a que se lo debía a sus amigos.  

    Lo cierto era que tenía miedo de volver a perderla si ganaba el concurso y volaba a Roma. Su delirio por Isabella lo hacía ser egoísta y desear que no pasara la audición. Por ese motivo, no debía ir con ella a Madrid; no tenía derecho a destrozar sus sueños. Ni siquiera sabía si tendría el valor de acudir el sábado, a pesar de que le había dicho que iría. 

    Sin embargo, todo eso ahora no importaba; ahora estaban juntos. 

    Mientras Isabella terminaba el plato ajena a los pensamientos de Antonio, este le mandó un mensaje a Kira y le pidió que no fuera por allí esa noche, que tenía cosas que hacer. La joven no protestó y se quedó a dormir con Pere. 

    Pasaron el resto de la tarde devorándose en cada rincón de la casa; nadaron desnudos en la piscina, bebieron cerveza, vieron películas antiguas y hasta un partido de fútbol entre la Juventus de Turín y el Inter de Milán, en el que Antonio demostró su total desconocimiento sobre el juego y los jugadores. 

    —Tengo que irme —murmuró ella horas después, despegando su cara del pecho de él—. Ratón está solo y, si no le doy de comer, despertará a todo el edificio con sus maullidos o volverá a escaparse con el vecino. —Se incorporó en la chaise longue y comenzó a desabrocharse la camisa. 

    —Quédatela y llévatela a Madrid. Puede que te traiga suerte.  

    —Pero me has dicho que es tu camisa preferida; además, debe de ser carísima. No puedo aceptarla. 

    —Me la devolverás el sábado —aseguró, con voz temblorosa. 

    Ella asintió. Le dedicó una sonrisa que sabía a despedida y subió los escalones hacia la habitación de Antonio para recoger sus cosas. Él se levantó del sofá de un salto y se puso a dar vueltas sin rumbo fijo. Una sensación extraña lo advertía de que aquella podía ser la última vez que la viera, como si el destino le gritara que debía frenarla para no perderla. 

    ¿Qué debía hacer? ¿Cómo iba a pedirle que renunciara al sueño de su vida? Se sentía egoísta e impaciente como un niño, pero aquel dolor en la boca del estómago era la única verdad que podía palpar en ese momento. 

    Isabella apareció de nuevo en lo alto de la escalera, vestida con su propia ropa y con la camisa de él entre los brazos. Comenzó a bajar; sus miradas se cruzaron cuando pisaba el último peldaño, y la urgencia de Antonio salió disparada por su boca. 

    —¡No te vayas! ¡No me dejes! —La asió por las manos con mirada suplicante. 

    —¿Cómo? 

    —¡No te vayas a Madrid, quédate conmigo! ¡Vayámonos de viaje o salgamos a navegar! Pero no te vayas. —Las palabras rompieron las cadenas de su cordura—. Temo que si te vas… tú y yo… lo que hay entre tú y yo… A lo mejor hay otra oportunidad más adelante. 

    La chica tragó saliva, bajó la cabeza y evitó mirarlo a los ojos.  

    —No habrá otra oportunidad. —Retiró sus manos—. Hay algo que no te he dicho. No voy a volver a Alicante; el billete a Italia no tiene vuelta. Como te comenté el día del barco, este concurso es mi último cartucho. El domingo, cuando todo acabe, gane o pierda, volveré a Perugia. Necesito regresar a mi casa y arreglar las cosas con mi familia. 

    Antonio creyó que el corazón se le paraba. Se envaró y le dio la espalda. 

    —¿Pensabas decírmelo antes de marcharte a Madrid? 

    Isabella agachó la cabeza como única respuesta y él respiró su silencio. Inhaló hondo y esbozó una sonrisa, rumiando su fracaso. 

    —Entiendo. Debí haberlo imaginado.  

    Entonces distinguió en el suelo el dinero que ella le había tirado a la cara al llegar, junto con el bombón. Recogió los billetes y los estrujó en el puño. La enfrentó, regalándole una mirada gélida, y abrió la mano de Isabella para depositar el dinero en su palma. 

    —No lo quiero. 

    —Si te vas ya, tendrás tiempo para descansar un poco. El viaje hasta Madrid es largo.  

    Antonio le dio la espalda; ella lo siguió y lo encaró. 

    —Te he dicho que no quiero el dinero. 

    —Quédatelo. Todos deberíamos cobrar por hacer bien nuestro trabajo —espetó con dureza.  

    La chica dio un respingo ante sus palabras, que frustraban cualquier posibilidad de arreglar nada. 

    —No quiero que esto acabe así —dijo con voz trémula. 

    «No se puede acabar algo que ni siquiera ha empezado», pensó él. 

    —Mucha suerte el sábado, aunque ya te dije que no la necesitas. Sé que les encantarás; eres una cantante increíble. 

    Ella no se atrevió a decir nada más. Dejó el dinero y la camisa en la entrada, junto a los zapatos de Antonio, y salió de la casa con los ojos llenos de lágrimas.  

    Cuando Antonio oyó el sonido de la puerta al cerrarse, lanzó un grito cargado de impotencia. 

    —¡¡Aaah!!  

    Pegó un puñetazo en la pared para descargar su rabia y examinó sus nudillos ensangrentados. 

    Había estado a punto de declararse, de confesarle que la quería. Hubiera sido capaz de acompañarla a Italia, de tragarse su orgullo y de seguirla hasta el fin del mundo si era necesario. Pero ella lo había dejado muy claro: si Antonio no llega a preguntar, Isabella se hubiera esfumado el domingo sin que él supiera nada. Al menos, ella nunca sabría hasta qué punto había dejado su alma hecha pedazos.  

    Nunca sabría cuánto la amaba.  
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 Madrid 

      

      

      

    De camino a la capital, Isabella observó por la ventanilla del autobús cómo el paisaje se transformaba y el mar desaparecía entre grandes edificios de cristal y fábricas que exhalaban humo por sus chimeneas.  

    Mientras dejaba escapar las últimas lágrimas, se lamentó por haber sido tan cobarde con Antonio el día anterior. Cuando él le había ofrecido que se quedara su camisa, supo lo que significaba. Y, mientras se cambiaba en la habitación, había recordado los besos compartidos, las miradas que hablaban del miedo a perderse, la súplica de ella para que le hiciera el amor… En ese momento, con Antonio esperándola abajo, había colocado la última pieza del puzle y el pánico se había apoderado de ella. No estaba preparada para empezar una relación.  

    Tras bajar las escaleras y escucharlo abrir su alma ante ella, brindándole algo que era incapaz de aceptar, no había podido seguir. Había preferido perderlo y hacerle daño antes que confiar en él y decirle la verdad: que estaba aterrada, que se había enamorado y que no sabía cómo afrontar ese sentimiento en este momento de su vida, tan cerca de cumplir su sueño. No quería elegir, no estaba preparada para hacerlo. 

    Gracias a la música del móvil, calmó su desasosiego y se quedó dormida hasta llegar a la estación de autobuses de Madrid. 

    A través de una página web, había reservado una habitación en un piso de estudiantes, cerca de la estación de metro de Lavapiés; fue uno de los pocos en el que le permitían tener a Ratón. El edificio era antiguo. Por su aspecto exterior, Isabella le calculó más de sesenta o setenta años, aunque su apariencia interior sumaba a esa cifra unas cuantas décadas más. No tenía ascensor: una escalera estrecha, de minúsculos peldaños de piedra, se enroscaba entre paredes encaladas con grandes desconchaduras. Aquello ya hacía presagiar lo que le esperaba tras la puerta de madera oscura marcada con el número 6.  

    Le abrió un tipo de barriga imponente, camisa sudorosa y dientes negros.  

    —¿Isabella? —La chica asintió, sujetando fuerte su maleta y el transportín en el que viajaba Ratón, y haciendo malabares para que Jimmy no se descolgara de su hombro—. Al fondo a la derecha está tu habitación. ¿Te acompaño? —preguntó, rascándose la entrepierna. 

    —No, gracias.  

    Recogió la llave de la mano que el hombre no tenía ocupada en otros asuntos y se internó por el angosto pasillo con cuidado de no tocar las paredes. Llegó a lo que en su día habría sido una cocina, hoy un espacio donde podría cocinar algo si tenía precaución de no morir de salmonelosis.  

    —Son cincuenta euros. —El tipo la había seguido, de todos modos. 

    —¿Perdona? Pagué la habitación por internet. 

    —La fianza. —Extendió la mano y le mostró la negrura en sus uñas—. Por si rompes algo.  

    El olor de su anfitrión era nauseabundo, y por poco no se desmaya cuando este levantó el brazo. Sacó el dinero lo más rápido que pudo de la mochila y, después de pagarle, entró veloz en la habitación sin despedirse de él.  

    Giró la llave en la cerradura y, ya a salvo entre esas cuatro paredes, echó un vistazo a su «nuevo hogar». En aquel habitáculo apenas cabían ella y su pequeña maleta, y a juzgar por las pelusas que rodaban bajo la cama, parecía que nadie había limpiado por allí por lo menos en un mes. Abrió la diminuta hoja de cristal de la ventana, ubicada al lado de la cama, en busca de aire limpio, y comprobó que la habitación daba al patio. Sus únicas vistas desde allí eran la ropa interior que varios vecinos habían colgado en los tendederos. 

    «Se acabaron las noches infinitas observando las estrellas». 

    La cama era estrecha, pero al menos las sábanas parecían limpias. Por si acaso, las sacudió dos veces. No había armario, solo un pequeño perchero junto a una mesilla de madera con un cajón. Miró a su alrededor y suspiró; bueno, ninguno de sus alojamientos anteriores había sido un palacio. 

    «No como la casa de él».  

    —Merda!! ¡¡Basta, Isabella!! —se reprochó, al recordar a Antonio. 

    —Chica, ¿estás bien? —preguntó el dueño del piso desde el pasillo. 

    —Sí, sí, perdona. Me pareció ver una cucaracha. 

    —Si no la has visto ahora, es probable que la veas luego. Tienes un aerosol dentro del cajón de la mesilla. Pero si lo utilizas, abre la ventana o acabarás como ella: patas arriba. —Lanzó una carcajada—. Si necesitas algo, estaré en la portería, abajo en el primer piso. 

    Isabella escuchó el crujido de la puerta principal al abrirse y cerrarse y suspiró aliviada. No había visto a nadie más, pero había apreciado dos puertas más antes de la suya, cerradas ambas, y por internet la habían informado de que el piso estaba completo, así que supuso que sus compañeros estarían en la universidad. Miró a Ratón, que maullaba dentro del transportín. 

    —Esta vez sí que nos hemos lucido, ¿eh? —Se sentó al borde de la cama y dejó que el animal saliera a explorar. 

    El gato estiró las patas y bajó al suelo para reconocer el lugar. Empezó a dar vueltas sobre sí mismo y, por sus maullidos lastimeros, Isabella supo que a él tampoco le gustaba demasiado su nuevo hogar. 

    Sacó de la maleta una caja de plástico rectangular y una pequeña bolsa de arena, que esparció dentro. Luego, depositó el cuenco de comida en el suelo, al lado del perchero, y le abrió una lata. 

    —Tranquilo, amigo, esto es temporal. —Se dejó caer en la cama, tumbada boca arriba, mientras Ratón disfrutaba de su comida. 

    De pronto, sonó la música de su teléfono móvil.  

    «¿Antonio?».  

    Miró la pantalla con desazón y enseguida comprobó que no era él. Era un número desconocido y muy largo.  

    —¿Isabella Mancini? —le preguntó una voz varonil y con un acento francés muy marcado. 

    —Sí, soy yo. 

    —¡Encantado! Me llamo Arthur Lemond, y me han encargado que sea tu coach en el Great Music Fest. Mi labor es ayudarte en todo lo que esté a mi alcance para que disfrutes al máximo de esta experiencia. Así que espero que lleguemos juntos a Roma. —Aquel hombre, que marcaba las «r» como si hiciera gorgoritos y alargaba las vocales al final de cada palabra, la devolvió a la realidad—. ¿Ya te has acomodado en Madrid? 

    Miró en derredor: «acomodado» no sería la palabra adecuada. 

    —Sí. 

    —Entonces, ¿te parece bien que nos encontremos en media hora en el Black Jean? —Sin darle tiempo a responder, continuó—: El «Black» es la sala donde se realizarán las pruebas. Queda muy cerca de la Puerta del Sol. Te mandaré la ubicación en cuanto cuelgue. Tenemos muchas cosas que hacer antes de la audición: ensayos, elección de las canciones, conocer al resto de participantes… ¿Te dará tiempo?  

    —¿Media hora? Sí, claro. A-allí estaré —tartamudeó. 

    —Très bien!, te esperaré en la puerta de la sala. Y ¡que viva la música! —exclamó antes de colgar. Aquella frase debía de ser una especie de santo y seña para los organizadores del concurso.  

    Dejó el teléfono en la cama como quien suelta un arma peligrosa. Estaba temblando. Por fin había llegado el momento que tanto había esperado y por el que tanto había luchado; por fin una oportunidad de verdad. Respiró varias veces, tomando aire por la nariz y expulsándolo por la boca; cerró los ojos y, al hacerlo, volvió a encontrarse con la mirada de Antonio. 

    —¡Se acabó! ¡Ahora no tengo tiempo para esto! —se reprochó a sí misma. 

    Debía centrarse en ella. Antonio era, aunque le doliese reconocerlo, parte de su pasado. Y en su presente, otro hombre, uno con acento francés, la esperaba para cambiar su futuro. 
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 Arthur Lemond 

      

      

      

    El apartamento no quedaba lejos de la sala. Por fuera, el local no decía mucho: tan solo destacaba el letrero de neón, con letras rojas sobre fondo negro. Y alrededor de él, apenas unos cuantos edificios antiguos, al fondo de un callejón sin salida.  

    Junto a la pared aledaña a la puerta de forja, fumando un cigarrillo, con gafas de sol redondas y una acreditación colgada al cuello, había un hombre. Vestía un pantalón chino ajustado de color azul oscuro, zapatos de piel negros con puntera y camisa azul con cuello tipo esmoquin. Llevaba el pelo engominado hacia atrás y una sonrisa perfecta, que exhibió orgulloso al verla aparecer puntual. 

    —¿Isabella?  

    La chica asintió con la cabeza. El hombre se quitó las gafas, dejando al descubierto sus grandes ojos negros. Repasó el cuerpo de Isabella con descaro y se detuvo en el ombligo. 

    —Bonito piercing. Muy original y sexi. —Señaló la púa de plata con la mirada. Apagó el cigarro, se acercó a ella y le estrechó la mano—. Soy Arthur. ¿Vamos dentro? 

    El hombre dio dos golpes en la puerta. Tras la reja, un chico musculado, también con gafas de sol, y pinganillo en el oído, les abrió y les hizo señas para que entraran rápido, mirando a izquierda y derecha.  

    —Les gusta hacer el mismo numerito con todos los participantes —susurró Arthur—. No te dejes impresionar.  

    Haciendo un quiebro al musculitos, Isabella accedió al interior. Tuvo que parpadear dos veces para acostumbrar sus ojos a la luz tenue del local. Cuando sus pupilas se dilataron lo suficiente, estudió con curiosidad y asombro el recinto. 

    Las tripas del Black Jean nada tenían que ver con su sencillo aspecto exterior. La italiana había leído sobre él en internet, pero ni siquiera las fotos de varios participantes anteriores hacían justicia a lo que tenía enfrente. La sala tendría unos doscientos metros cuadrados: al fondo sobresalía el escenario a doble altura; cinco cajas de música lo bordeaban y seis focos en el techo lo iluminaban. En cada esquina del local se disponían sendas barras de unos tres metros de largo. Y, a espaldas de estas, paredes recubiertas de botellas de licor que brillaban por la iluminación de las estanterías sobre las que se sustentaban. Por último, coronando el techo de la pista central, una bola tipo años setenta giraba al ritmo de la música y llenaba el suelo, las paredes y a ellos mismos de puntos de luz de diferentes colores. 

    —Este será el escenario donde se llevarán a cabo las dos audiciones. —Arthur comenzó a enseñarle el local con cierto aire de satisfacción al ver la mirada pasmada de la joven. 

    —Es muy bonito —balbució ella.  

    Hasta ese momento, Isabella había conseguido retener sus nervios en el estómago, pero ahora que ya sentía próximo todo aquello por lo que siempre había soñado, las palabras parecían atascarse en el fondo de sus inseguridades. 

    —No tienes que estar preocupada. —Arthur palmeó su hombro—. He visto tu maqueta; eres muy buena. Estoy seguro de que te irá bien. —Isabella se sonrojó y Arthur continuó—: Al fondo a la derecha están los camerinos, uno para las chicas y otro para los chicos.  

    »Este fin de semana se celebrarán las pruebas de los cantantes solistas, que es la categoría donde tú participas, pero debes recordar que a Roma viajarán también grupos, DJ y bandas. Cada una recibirá su premio. Aun así, sois un total de cuarenta y dos participantes en esta tanda, por tanto deberás cambiarte rápido para permitir que tus compañeros tengan el mismo tiempo que tú para mostrarse ante el público y el jurado.  

    »Desde hoy, y hasta el sábado, puedes acudir de forma gratuita a clases vocales y de coreografía organizadas por el Great. La escuela está muy cerca; luego te daré toda la información. —Arthur hablaba rápido y se movía de un lado a otro, demostrando sus dotes de showman—. Mañana por la mañana, de once a doce, tienes reservado para ti el escenario. Podrás ensayar las dos canciones de las audiciones: la de preselección, que cantarás el sábado por la mañana, y otra que, en caso de que pases esa primera prueba, interpretarás por la noche ante el público de la sala. Así que te ruego que me des cuanto antes los títulos de ambas para que podamos buscar las melodías de acompañamiento. 

    —No hará falta, gracias. Cantaré solo con mi guitarra —respondió Isabella, como si hubiera permanecido en el interior de un túnel y solo hubiese escuchado la última frase. 

    —¿Solo con tu guitarra? Isabella, todos los participantes utilizan un fondo musical, incluso los que tocan algún instrumento. La voz suena mejor y los pequeños errores se disimulan. —Le guiñó un ojo. 

    —Yo no —sentenció. 

    —Vaya, ma chérie, no sé si eres una valiente o una kamikaze. 

    Arthur rio y ella le devolvió una sonrisa ladeada. 

    Las paredes estaban forradas de pósteres y fotos de los últimos ganadores del concurso en su paso por el Black Jean. Isabella mantuvo su mirada soñadora en ellos. 

    —Tú también estarás ahí, ¿sí? —afirmó él, adivinando sus pensamientos. 

    —¿Cómo será la prueba? —Ella cambió de tema. 

    —Bueno, como te decía antes, se dividirá en dos partes: una audición el sábado por la mañana, en la que actuaréis todos y en la que se seleccionarán diez finalistas. Y una segunda, que se realizará por la noche, con público, y de la que saldrán los dos mejores, representantes de España en Roma. Por cierto —sacó su móvil y leyó algo en la pantalla—, tengo entendido que posees doble nacionalidad, oui? 

    —Sí. Mandé los documentos por correo electrónico, hace una semana. Los tenéis, ¿verdad? 

    Isabella retorció sus dedos con nerviosismo. Parecía que la noticia de lo ocurrido con Emilio, y su posible denuncia, no había llegado a oídos de la organización, pero un fallo burocrático también podría dejarla fuera. 

    —Sí, sí, perdona. Ya lo veo. Aquí dice que tienes veinticuatro años, ¿no? 

    —Cumpliré veinticinco el mes que viene. En las bases no se indicaba que la edad supusiera un problema… —respondió, molesta por el tono que había empleado Lemond. 

    —¡Oh, querida! Y no lo es, te lo aseguro. Es solo que, por tu aspecto, creí que eras mucho más joven. —Sonrió. Su mirada pícara logró que Isabella se sonrojara de nuevo—. ¡Todo en regla, entonces! Ahora a trabajar y… 

    —¡Que viva la música! —apostilló ella, sonriente.  

    Arthur le devolvió la sonrisa y se encaminó hacia una de las barras para hablar con el dueño de la sala, que hasta el momento se había mantenido al margen. 

    Isabella dio una vuelta más antes de salir de allí. Arthur le entregó varias hojas grapadas, con el sello del Great Music Fest, donde se detallaban los horarios de las clases, las direcciones de los centros de enseñanza, tanto de canto como de interpretación y baile, y los nombres de todos los participantes. Al leer el suyo en la lista, sintió un cosquilleo en el estómago. Se tocó el tatuaje del pecho y respiró profundo. Ya no había marcha atrás, era hora de cumplir su sueño. 
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 La fiesta 

      

      

      

    —¿No os parece el sitio más maravilloso del mundo? —preguntó Kira al resto del grupo al cruzar el arco de la entrada. 

    Cada vez que volaba a España para visitar a Antonio, dedicaba un día entero a callejear por entre los puestos del Mercado Central de Alicante. El olor de la fruta expuesta, la diversidad de colores y la amabilidad de los dependientes lo convertían en su rincón favorito de la ciudad. 

    —Tú eres maravillosa —murmuró Pere, y le dio un beso en la mejilla. 

    La chica respondió con un beso dulce en la boca. 

    —Oh, my God! Dejaos de tanto pasteleo, que voy a vomitar nubes rosas —se quejó Robert. 

    —Están enamorados, déjalos que lo demuestren —añadió Jenny. 

    Pere abrió los ojos como persianas, Kira se giró hacia otro lado y Robert le dirigió una mirada de reproche a su compañera 

    —Bueno, si os parece bien, nos dividiremos. —Kira retomó el motivo por el que estaban allí—. Pere y yo iremos a por la sepia, las gambas y los mejillones; vosotros id a por las fresas, la ensalada y las olivas. Luego nos reuniremos en la entrada principal. OK? 

    Los dos amigos asintieron, sin posibilidad de contradecir a la joven, que ya arrastraba a Pere del brazo, camino de la pescadería. 

    —¿«Están enamorados, que lo demuestren»? ¿Y nosotros? —Robert clavó la mirada en la de Jenny. 

    —Lo nuestro es diferente. Ya te dije que necesito tiempo para asumir que hemos dejado de ser amigos para ser algo más. —Se paró en un puesto y se entretuvo ojeando unos melocotones. 

    —Pareja, se dice «pareja», Jenny. Y aún no comprendo tus motivos para ocultarlo a todo el mundo. Además, estoy seguro de que Antonio ya lo sabe. La otra noche me besaste mientras él volvía de la barra con las copas; es imposible que no se diera cuenta. 

    A Robert le pareció que ella sonreía. 

    —Creí que esto significaba lo mismo para ti que para mí —continuó—, pero supongo que me equivoqué. —Suspiró y metió las manos en los bolsillos del vaquero. 

    —No te enfades. —Jenny le agarró una mano y le habló con voz melosa—: ¿Por qué crees que te invité a subir a mi casa hace dos semanas? ¿Acaso no te quedó claro con mis caricias y jadeos que quería estar contigo? ¿No sentiste que mi cuerpo temblaba y que mis piernas rodeaban el tuyo con fuerza? 

    Un escalofrío ascendió por la entrepierna de Robert al recordarlo. La tomó por la cintura y la atrajo hacia sí. 

    —Sentí todo eso, y lo sigo sintiendo —le susurró al oído. A Jenny se le puso la piel de gallina—. Es solo que estar contigo ha sido mi sueño desde que te conocí, y por eso me gustaría gritar al mundo entero que somos novios.  

    —Y lo haremos —le aseguró ella, separándose de él—. Pero después del cumpleaños de Antonio. No quiero que nos convirtamos en el centro de atención en su fiesta, no sería justo para él, ¿no crees? 

    Robert la miró a los ojos, tratando de adivinar la verdad que escondían aquellos dos puntos castaños en medio de un mar de pecas.  

    —De acuerdo, esperaremos. 

    Jenny sonrió y le dio un beso en la mejilla. Luego echó a andar por delante de él en busca del postre y la ensalada.  

    Viéndola de tenderete en tenderete, sonriente, probando la fruta que le ofrecían los vendedores y meneando la melena al compás de su falda, la creyó.  

    Quiso creerla.  

    Debía hacerlo o su mundo se partiría en dos. 

      

    [image: ] 

      

    Antonio llevaba preparado más de media hora. Sentado en la chaise longue, esperaba a que Kira bajase. Se suponía que debía llevarla a reunirse con Pere, que se encontraba fuera de la ciudad, en dirección a casa de Robert. 

    La verdad era que su hermana actuaba de gancho y debía guiarlo a su destino real: el ático de su amigo. Allí lo esperaban Jenny, Robert, Pere y un grupo reducido de conocidos. 

    —¿Qué haces ahí parado? ¡Vamos, o llegaremos tarde a tu propia fiesta! —Kira corrió escaleras abajo y se escabulló por la puerta del garaje. 

    Antonio sonrió y la siguió. 

    —Recuerda, deberás sorprenderte mucho —le indicó su hermana una vez en el coche. 

    —Sí, lo sé. 

    —A ver, hagamos una prueba. Pon cara de sorpresa. 

    —Estoy conduciendo. 

    —Tengo que comprobar que lo vas a hacer bien —replicó—. Pon cara de sorpresa. 

    —Kira… 

    —¡Vengaaa!, es un segundo. 

    Antonio bufó y se giró hacia ella. Abrió los ojos de forma exagerada, ladeó la cabeza y sonrió, apretando la lengua con los dientes de arriba.  

    Kira arqueó una ceja. 

    —Really? ¿Esa es tu cara de sorpresa? ¿Así quieres salir en las fotos de tu treinta y seis cumpleaños? ¡Estás horrible, Anthony! —Él volvió a bufar—. Debes relajar los músculos. —Le agarró los mofletes y los masajeó. 

    —Conseguirás que suframos un accidente. 

    —Soy una experta en fingir sorpresa. Mamá piensa que aún creo que Papá Noel se cuela por la chimenea para dejarme los regalos. 

    —¡No! ¡No me digas que no es él! —exclamó Antonio, con voz burlona.  

    Kira hizo una mueca y continuó: 

    —Bien, lo primero que hay que hacer para fingir sorpresa es colocar bien los ojos. Estos deben ir acordes con la boca, es decir, si los abres mucho, la boca debe dibujar una «o» grande; de lo contrario parecerás un payaso. Justo lo que te acaba de ocurrir —apostilló—. Si los abres poquito, la boca dibujará una «o» minúscula. —Hizo el gesto—. Y si te resulta complicado compaginar las dos cosas, siempre puedes utilizar el truco de la mano. La pones delante de la boca y emites un gritito, acompañado de una frase de agradecimiento con voz sentida, tipo: «¡Ahhh! ¡No me lo esperaba! Gracias, chicos».  

    Antonio rio con ganas. Su hermana ejercía ese poder sobre él. 

    —Veo que lo tienes todo controlado. 

    —Las mujeres somos expertas en fingir, Anthony, querido. Te sorprendería la de veces que yo lo he hecho en la cama; no con Pere, claro. —Antonio abrió los ojos como platos y sus labios formaron una «o» mayúscula—. ¡Perfecto! Recuérdalo para dentro de un rato. 

    Los dos estallaron en carcajadas y así llegaron al ático de Robert. Su amigo le había enviado un mensaje pidiéndole que se desviara de su camino un segundo para recoger unos supuestos papeles muy importantes, que no podían esperar al lunes. 

    Su socio vivía en el último piso de un edificio de veinte plantas, alejado del centro de la ciudad, en un residencial con piscina comunitaria, pista de pádel y jardines. El ático tenía ciento cincuenta metros cuadrados, de los cuales, ochenta correspondían a una impresionante terraza, donde el inglés hacía su vida diaria. Esa había sido, de hecho, la razón por la que se había comprado el piso. La decoración interior era muy funcional: solo unos cuantos muebles básicos, sin apenas cuadros ni florituras. Robert se había implicado mucho más en amueblar la terraza conforme a lo que le interesaba: celebrar fiestas con sus amigos. Para ello, había dispuesto una mesa de madera de teca con capacidad para ocho comensales, cuatro hamacas, una sombrilla, una ducha y una barra americana con nevera.  

    Robert les abrió desde arriba. Por el intercomunicador, se escuchó a Jenny decir: «¡Ya vienen, escondeos!». Kira miró a su hermano, suspiró y meneó la cabeza de un lado a otro. 

    Mientras subían en el ascensor, la joven empezó a mover la boca y a rascarse las palmas de las manos. 

    —¿Nerviosa? —le preguntó Antonio. Conocía a la perfección los tics de su hermana—. Tranquila, lo haré bien. 

    —No es eso. —Inhaló—. El otro día, cuando tenías fiebre y Jenny estaba contigo, creo que vi algo. —Titubeó—. Pero no sé si es importante. 

    Antonio la sujetó de forma cariñosa por los hombros. 

    —Ese día os preocupé mucho, lo sé. —Suspiró, pensando en la discusión previa que había mantenido con Isabella. No le había dicho a nadie lo que había pasado con ella hacía tan solo dos días. Al fin y al cabo, no había nada que contar: seguían igual que hacía dos semanas, o peor, porque ahora ella se había marchado definitivamente—. Pero ya estoy bien, y poco a poco estaré mejor. 

    Kira fue a replicarle, pero Antonio ya había tocado el timbre de la casa de su amigo. La puerta se abrió sola. Dentro, todo estaba a oscuras. 

    —¡¡¡Sorpresaaa!!!  

    La luz se encendió de súbito. Un grupo de gente con cara risueña salió de detrás de los sofás. Robert sostenía una botella de champán, y Jenny, ayudada por Pere, sujetaba una gran tarta de cumpleaños de dos pisos. 

    En el techo, de lado a lado de la estancia, una gran pancarta rezaba: «Happy thirty sixth birthday. ¡Te queremos!».  

    Antonio puso la cara de sorpresa que había ensayado con Kira, seguida de la mano en la boca. 

    —Pero ¿qué es esto? ¡Vaya, no teníais que haberos molestado! ¡Muchas gracias, chicos! —dijo, con voz impostada. Luego, le guiñó un ojo a su hermana sin que nadie lo viera. Ella sonrió y le dio un beso a Pere. 

    Todo el mundo aplaudió y comenzó la fiesta.  
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 ¿Qué has hecho, Jenny? 

      

      

      

    Después de degustar las deliciosas tapas que Pere había cocinado con los productos que habían comprado en el mercado, mojar las fresas en la tarta, brindar con el champán, ensordecer sus oídos con las risas y bailar hasta no poder más, la mayor parte de los invitados desapareció. 

    Cuatro horas después de que empezara la fiesta, solo quedaban en pie Kira, Pere, Robert, Jenny y Antonio.  

    La joven pareja se recluyó en la habitación de invitados sin que el dueño de la casa se diera cuenta. Mientras, los tres amigos se tumbaron en las hamacas a contemplar las estrellas, con un daiquiri en la mano cada uno. 

    —¿Sabéis? No deberíais moveros tanto, os estáis poniendo muy borrosos —dijo Robert, con voz burbujeante, antes de levantarse para ir al servicio por undécima vez.  

    Jenny y él rompieron a reír al verlo caminar de lado a lado al entrar en la casa. 

    —Tengo que admitir… —comentó Antonio, una vez a solas, con voz gangosa por culpa del alcohol— que, aunque no quería fiestas este año, esta ha sido espectacular. Gracias. —Levantó su copa y brindó con ella. 

    —¿Puedo preguntarte qué deseo has pedido al soplar las velas? —inquirió Jenny. 

    Antonio inhaló una bocanada de aire y miró hacia el cielo. Estaba despejado, corría una suave brisa y las estrellas cubrían todo el firmamento, preludio de una luna que pronto asomaría. El recuerdo de la noche en que había tenido a Isabella desnuda ante él volvió con la fuerza de mil puñales en su pecho.               

    —Un imposible. 

    Jenny sonrió y lo miró fijamente, intentando leer sus pensamientos a través del azul de sus iris. Comprobó que no hubiera nadie cerca, se inclinó hacia su hamaca y le robó un beso. 

    —¿¿Qué haces?? —Antonio la empujó hacia atrás y la observó desconcertado. 

    —Es mejor que dejemos de fingir. Sé que te preocupa que no rindamos igual en el trabajo o que el bueno de Robert se enfade con nosotros, pero no podemos seguir disimulando lo que gritan nuestros corazones. —Jenny hablaba de forma apasionada y buscaba las manos de Antonio para aferrarse a ellas. 

    —Te estás equivocando, Jenny. Tú para mí solo eres una buena amiga. —Volvió a apartarla, esta vez mucho más confundido.  

    —¡No es cierto! ¡Tú sientes lo mismo que yo! ¡Sientes lo mismo que yo! —gritó, y se hizo un ovillo en su asiento. 

    Antonio pensó que el alcohol les había jugado una mala pasada. Podía suceder, se dijo. Se sentó frente a ella y, suavemente, le descruzó los brazos y le bajó las piernas al suelo con una sonrisa.  

    —Hemos bebido demasiado. No pasa nada. No te preocupes por Robert; no se lo diré. 

    —¿Robert? ¡¿Qué me importa Robert?! —espetó. Antonio frunció el ceño y marcó distancias con ella de nuevo—. No te engañes más, cariño. No estamos haciendo nada malo.  

    Jenny levantó la mano para acariciar su cara; sin embargo, él la frenó en el aire. 

    —Siento haberte hecho creer algo diferente. De verdad, lo siento mucho. Pero estás equivocada; mi corazón ya está ocupado, yo… —carraspeó y masticó las palabras— estoy enamorado de Isabella —admitió en voz alta, por primera vez. 

    —¡¡Mientes!!  

    Jenny palideció. No era verdad, ella tenía las pruebas, se dijo a sí misma. Se levantó de la hamaca como impulsada por un resorte, sin poder aguantar bien el equilibrio. Móvil en mano, lo desbloqueó y le mostró las fotos que había tomado de ellos en su habitación, la noche en que él estaba enfermo.  

    —¡¿Cómo explicas estas fotos de hace dos semanas?! ¡¿Alguien que no te quiere se excita de esta forma?! 

    Antonio se quedó estupefacto al ver las imágenes. Por un momento, creyó que la sangre no le llegaba a la cabeza. El de la cama era él, sin duda: reconoció sus sábanas, pero la mujer que lo besaba y sonreía era… Jenny.  

    Con el rostro desencajado y envuelto en sudores fríos, se levantó a trompicones de la tumbona y se puso a dar vueltas por la terraza. Aquello no era posible. Él jamás habría tenido nada romántico con ella, nunca la había visto de esa forma.  

    ¿Dos semanas? De repente, rememoró el sueño húmedo que había tenido con Isabella el día en que ella lo dejó y él enfermó; recordó que había sido demasiado vívido, casi real.  

    Sintió que sus rodillas temblaban y que no podía mantenerse en posición vertical. Se agarró a la barandilla de la terraza para no caer. 

    —¿Qué has hecho, Jenny? —le preguntó, aterrado. 

    —¿¿Yo?? Tú lo hiciste. ¡Y fue maravilloso! —Rio histérica. 

    Una sombra alargada que había permanecido tras ellos, escuchando la conversación casi sin aliento, apareció en escena con lágrimas en los ojos. 

    —¿Cómo podéis ser los dos tan hijos de puta? —bramó Robert. 

    Antonio se acercó a él, negando con la cabeza y con las manos. 

    —Amigo, no sé de qué va esto. Te juro… 

    —Sabías lo que yo sentía por ella —lo interrumpió, con la voz quebrada—. Pero, claro, «el bueno de Robert» lo entendería todo, ¿no es así? —Jenny agachó la cabeza y esquivó su mirada de reproche 

    —Robert, escucha. —Antonio lo asió por el antebrazo. El inglés se soltó con un latigazo. 

    —Se acabó. Me marcho a Londres la semana que viene. Disuelvo la sociedad —añadió, herido en lo más hondo—. Y ahora, será mejor que salgáis de mi casa. 

    Antonio sintió que el alcohol subía por su garganta y se acumulaba en su glotis. Se tapó la boca con la mano y contuvo la respiración. Aquello no podía estar pasando. 

    —¡Nadie va a ir a ningún sitio! —Kira entró en la terraza seguida de Pere, que se abrochaba la cremallera del pantalón—. Mi hermano dice la verdad: él no hizo nada. —Fijó su mirada en la de Jenny y apretó los dientes con rabia—. Estoy convencida de que ella le hizo algo la mañana en que trajo a Antonio a casa. Él tenía más de cuarenta grados de fiebre y estaba inconsciente. ¡Vamos, Robert, tú lo viste! —El aludido giró la cabeza—. Pero lo que no viste es lo que ocurrió antes de que llegaras. Al salir de la habitación, dejé a mi hermano vestido, y cuando volví, diez minutos después, tenía la camisa abierta y ya no llevaba pantalones, y Jenny estaba sudada y jadeante. ¡Fue ella! 

    Antonio no aguantó más y dejó salir el daiquiri, el vodka, la cerveza y el champán de su garganta a su boca, y de ahí, al suelo de terrazo. 

    —¡Puaggg! —Pere hizo un gesto de asco y se llevó la mano a la boca para no vomitar él también. 

    —¿Yooo? ¿Alguien me puede explicar cómo un hombre puede excitarse con una mujer si no la desea? —preguntó Jenny, con una sonrisa burlona—. A Antonio le encantaron mis caricias, eso no se puede forzar.  

    —¡Tú lo engañaste, bruja! De estar consciente, mi hermano no te tocaría ni con un palo. —Kira dio un paso adelante con los puños en alto. Pere tuvo que sujetarla por la cintura para que no le pusiera un ojo morado a la inglesa. 

    Robert, que había asistido inmóvil al espectáculo, se plantó en medio de la terraza. 

    —¡¡Todo el mundo fuera!! ¡¡Se acabó la fiesta!! —gritó, con voz hostil. 

    —Pero, Robert, ¿no me has escuchado? —terció Kira. 

    —He dicho: ¡todo el mundo fuera!  

    Pere le susurró al oído que era mejor que se marcharan y, a regañadientes, consiguió llevarse a su chica. 

    Antonio se limpió la boca y trató de acercarse a su amigo. 

    —Robert, te juro que yo no hice nada, o al menos no lo recuerdo. De alguna forma ella tuvo que provocarme. Creía que era Isabella. Perdóname, por favor —suplicó. 

    —Será mejor que te vayas, Antonio. Ahora no puedo, ni quiero, hablar contigo. —Su voz sonaba apagada y débil. 

    Antonio salió cabizbajo, apoyándose en las paredes hasta llegar a los brazos de su hermana y de Pere, que lo esperaban en el rellano. 

    —Te llamaré mañana y hablaremos. Esto lo vamos a solucionar, amigo —gimoteó. 

    Robert se aproximó a la puerta y la cerró en sus narices. Tenía intención de dejarse llevar por la depresión y por las sobras de alcohol que hubieran quedado, cuando Jenny salió de detrás de la barra de bar y se acercó a él. 

    —¡¿Qué coño haces tú aquí?! —Se limpió las lágrimas. 

    —Tú eres el que mejor puede entenderme —le susurró al oído, enroscándose en torno a su cuello como una serpiente—. Sé lo que sientes por mí, y eso es lo mismo que siento yo por Antonio. —Robert apretó los dientes. Sintió que el corazón se le saldría del pecho de un momento a otro—. Tú hubieras hecho lo mismo conmigo, pero yo decidí ponértelo más fácil. 

    Él respiró hondo y se alejó del cuerpo sudoroso de Jenny. 

    —Yo jamás me hubiera aprovechado de ti. 

    —Eso lo dices ahora. —Rio, fuera de sí, mientras se dirigía a la puerta para marcharse. 

    —Fuiste tú, ¿verdad? 

    Ella hizo un gesto interrogante. 

    —Tú llamaste a la periodista para que fuera a la zapatería. —Jenny sonrió en respuesta—. Reconocí el nombre del periódico cuando Isabella se lo lanzó a Antonio en la oficina, pero no creí que pudieras ser tan hija de puta. 

    Jenny abrió la puerta y, con el mentón alzado, se dirigió a él con indiferencia:  

    —Sabes tan bien como yo que esa chica no lo merecía. Hice lo mejor para él. 

    —Una cosa más —Robert tenía la mirada perdida en las estrellas—: estás despedida. 

    —¿¿Qué?? ¡Tú no puedes despedirme! —gritó, furiosa—. ¡No puedes tomar ninguna decisión sin el consentimiento de Antonio! 

    —Yo aporté un uno por ciento más de capital inicial a la empresa, por lo tanto soy el socio mayoritario y sí puedo despedirte. No te molestes en recoger tus cosas: te las enviaremos a casa en cuanto podamos. 

    —¡Te demandaré por despido improcedente! 

    —Hazlo, pero procura borrar bien esas fotos de tu dispositivo móvil, no sea que tengas problemas en un futuro. Las imágenes se ven algo difusas, pero yo creo que un juez apreciaría la declaración de Kira y la del médico de Antonio certificando que no sabía lo que hacía. ¿Tú qué opinas? 

    Jenny gruñó y cerró con un portazo. Uno de los pocos cuadros que decoraban el pasillo se descolgó y cayó al suelo.  

    Al reencontrarse con el silencio y la soledad, Robert se desplomó sobre el parqué y dejó que las lágrimas desbordaran sus párpados. Completamente vacío por dentro, cubrió su rostro con las manos y maldijo la hora en que se había enamorado de aquella mujer.  

    Un dolor punzante en el estómago le recordó lo que acababa de pasar con Antonio. Recuperar su amistad llevaría tiempo. A pesar de que creía en su testimonio, la imagen de Jenny sudada, riendo y mordisqueando el pecho de su amigo era demasiado para su pobre corazón inglés.  
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 ¿La quieres? 

      

      

      

    Antonio se despertó al alba. Las arcadas producidas por el alcohol y las reminiscencias de las imágenes de él con Jenny revolvían su mente y su estómago, impidiéndole dormir. Se levantó de la cama y bajó a la cocina. 

    Al llegar, se encontró con Pere saqueando la nevera, en calzoncillos. 

    —Buenos días, míster. ¿Te apetece algo de comer?  

    Le ofreció unas galletas que había cogido de una bandeja. Antonio frunció el ceño al darse cuenta de que eran las que había horneado Grace el día anterior, para él. 

    —No, gracias —gruñó, sentándose en una de las sillas. 

    —A mí me entra hambre después de una noche intensa y de resaca —dijo Pere, y se metió un trozo en la boca. 

    —A ti te entra hambre siempre que estás en mi casa. 

    —¿Te puedo hacer una pregunta? —Antonio alzó una ceja—. ¿Cómo estás? Quiero decir, ¡joder, lo de anoche fue una pasada! 

    —No quiero hablar de eso. 

    Pere agachó la cabeza y se encogió de hombros. Tras unos segundos en silencio, Antonio se giró hacia él y clavó la mirada en aquel chico enjuto de pose despreocupada. 

    —¿La quieres? —La pregunta pilló por sorpresa a Pere, que casi se atraganta con una galleta de chocolate. 

    —¿Cómo? 

    —A mi hermana, ¿la quieres? —volvió a preguntar. 

    Pere se sonrojó, dejó los dulces en el plato y se irguió en la silla. 

    —Pues, Kira es una chica estupenda, además de guapísima e inteligente; cualquiera se enamoraría de ella solo con oír su risa cantarina. 

    —No le he preguntado a «cualquiera», Lazarillo, te he preguntado a ti —insistió. 

    El joven tragó saliva. 

    —Creo que sí. —Antonio esbozó una sonrisa—. Pero no te alegres: eso no es bueno, es lo peor que podía sucederme —dijo con voz dramática—. Tu hermana se marcha la semana que viene a Londres, y allí se olvidará de mí y conocerá a un universitario pijo que la llevará a fiestas caras y a un montón de lugares a donde yo jamás podré ir.  

    —Eso no lo sabes —replicó Antonio. 

    —¿En serio? ¿Quién soy yo comparado con cualquier guaperas de Oxford? —preguntó, cabizbajo—. Seamos realistas, míster: ni siquiera tengo asegurado el dinero necesario para terminar la carrera. Mis padres no pueden estirar más los pocos ahorros que les quedan, y si no me conceden la beca el año que viene, tendré que dejar de estudiar. 

    Antonio acercó su silla y le puso la mano en el hombro de forma afectuosa. 

    —Alguien (a quien tú también conoces) me dijo una vez que para que los sueños se hagan realidad hay que perseguirlos. —Sonrió al recordar el tatuaje de Isabella—. Lo conseguirás, estoy convencido. 

    Pere le devolvió la sonrisa. 

    —Hoy es la audición en Madrid. 

    —Lo sé —respondió de forma gélida, y volvió a su sitio. 

    —Kira y yo iremos a verla. ¿Por qué no vienes con nosotros? Pensábamos ir en el AVE, pero llegar en un Porsche sería mucho más espectacular. 

    —Ella no quiere verme. 

    —¡Eso no es cierto! ¡La utilizas como excusa a ella porque estás cagado! —exclamó—. El gran Antonio no puede admitir que está enamorado de una artista callejera, ¿no?  

    —No sabes lo que dices —se defendió, con voz torpe—. Isabella me confesó que, cuando el concurso termine, regresará a Italia. ¿Qué sentido tiene empezar algo si sabes que habrá fecha de caducidad? 

    —Pues ve con ella. ¿Qué te lo impide? ¿O es que todo ese rollo que me has soltado antes respecto a tu hermana era mentira?  

    Antonio negó con la cabeza. En realidad, no había nada que se lo impidiera, nada, salvo que ella no se lo había pedido. 

    —Isabella vive por y para la música. No hay espacio en su mundo para mí. 

    —Sí lo hay. La música es su sueño, pero es a ti a quien quiere. Si hablases con la banda, ellos te dirían que, en estas dos semanas, Isabella no ha dejado de hablar de ti. —Antonio arqueó las cejas, interrogante—. La Rabbit Jazz Fusion, por supuesto. 

    Volvió a arquear las cejas, y entonces Pere cayó en la cuenta: él no los conocía. 

    —¡Es cierto!, no sabes quiénes son. —Entrecerró los ojos un momento—. Debes conocerlos. Hugo, su líder, te explicará la importancia de no dejar que las personas se marchen sin saber lo que uno siente por ellas. 

    Esa última reflexión pareció ir dirigida a sí mismo, porque se levantó de un salto y corrió hacia el piso superior. 

    —Dame una hora. Tengo que decirle a la mujer más maravillosa del mundo que la amo. Luego, nos vamos al parque de colores —gritó, a mitad de la escalera. 

    Antonio se quedó con una galleta en la mano, un montón de preguntas en la cabeza y una esperanza: Isabella también lo quería. Al menos, eso era lo que le había insinuado un estudiante al que había conocido en el metro y que estaba enamorado hasta las trancas de su hermana.  
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 Hugo 

      

      

      

    Hugo reconoció a Antonio incluso antes de que Pere los presentase.  

    —Eres tal como te describió Isabella. Me llamo Hugo. —Le estrechó la mano y luego frunció el ceño—. Pero ¿qué haces aquí? ¿Por qué no estás con ella en Madrid? ¿No sabes que hoy es su audición? 

    —Bueno, de eso me gustaría que le hablases —intervino Pere—. No quiere ir a verla porque piensa que ella no quiere que esté allí. 

    Hugo se rascó la nuca e hizo una mueca. 

    —Puede que tenga razón. 

    Antonio bufó y miró a Pere, furioso. En tan solo unas horas, había descubierto que Isabella había hecho nuevos amigos que, al parecer, la conocían mejor que él; que prácticamente se había convertido en una celebridad en ese parque, y que su hermana y Pere estaban al tanto y no lo habían informado. Ahora, ese hombre iba a decirle algo que él ya sabía: que nunca la recuperaría. 

    —¿Qué estás diciendo, Hugo? ¡Si yo mismo fui testigo de una de vuestras conversaciones, en la que te contaba lo mucho que lo echaba de menos! 

    —Sí, es cierto. Incluso me confesó que creía estar enamorada de él. —Antonio abrió los ojos como platos—. Pero debes entender que Isabella lleva luchando por una oportunidad como esta desde que tenía diecisiete años. Y, por lo poco que sé de ti, es posible que no estés preparado para afrontar lo que la música significa para ella. Así que, si no quieres apoyarla en su carrera, será mejor que la olvides. 

    —Entonces, según tu opinión experta, ¿debería dejar a Isabella o ir a verla a Madrid? —replicó Antonio, irónico. 

    —Te hablaré claro, amigo. Tú eres un triunfador. Ya has conseguido todo lo que querías en esta vida: dinero, posición, reconocimiento…, pero ella está empezando a construir su sueño. La he escuchado cantar: es buena, muy buena. Y con un poco de suerte, llegará lejos. Pero tú, ¿estarás dispuesto a ser la pareja de una cantante de éxito y a seguirla en sus giras por el mundo entero? ¿A pasar largas temporadas sin ella y a que otros hombres la admiren?  

    Antonio sintió que aquel músico de jazz le había leído el alma y había dejado al descubierto sus miedos más ocultos. 

    —No creo que nadie esté preparado para la fama. Y, tienes razón, puede que yo menos que nadie.  

    Hugo hizo una mueca.  

    —No todo el mundo está dispuesto a darlo todo por amor. 

    Antonio miró hacia el lugar donde, según le habían dicho, Isabella había estado cantando solo unos días antes. El dolor en el estómago cada vez era más profundo, y sabía el porqué. 

    —No sé mucho sobre el amor, solo lo que viví, y sigo viviendo, en el matrimonio entre mi madre y un hombre que, sin ser mi padre, siempre me trató como a un hijo. Ella lo dejó todo por una vida incierta con él, en un país que no era el suyo. Y él aceptó que ella llevara la mochila de un hijo pequeño y rebelde, que acababa de perder a su padre. Y ¿sabes una cosa?, nunca he visto a dos personas que se quisieran más ni fueran más felices que ellos dos. —Los ojos rasgados de Isabella se cruzaron en su pensamiento. Respiró profundo y continuó; los sentimientos llevaban demasiado tiempo amarrados en su garganta—: Creo que querer a alguien supone apoyarlo en todos sus proyectos y alejarse cuando se es prescindible. Y si para que Isabella triunfe y cumpla su sueño debo quedarme aquí, lejos de ella, lo haré. 

    Hugo había asistido impasible al discurso de Antonio. Observó que el viento movía las ramas del ficus de la Flaca. Era una mañana calurosa de junio, pero debajo de aquel árbol, la brisa resultaba reconfortante. 

    —Me gustaría hacerte una pregunta más, si me lo permites. ¿La quieres? 

    Antonio tragó saliva; apenas unas horas antes, había sido él quien había formulado esa pregunta a Pere, referida a su hermana. Pero enfrentarse a sus propios sentimientos era mucho más complicado. 

    —No imagino mi vida sin ella —contestó, poniendo su alma en las manos de aquel hombre de mirada y voz penetrantes. 

    Hugo esbozó una sonrisa que solo el tronco del árbol milenario pudo ver. 

    —Entonces, te ayudaremos a recuperarla. —Se giró hacia Antonio y le palmeó el hombro.  

    —¿Ayudaremos? —Levantó una ceja. 

    —¡La Rabbit Jazz Fusion viajará contigo a Madrid y le daremos una sorpresa a Isabella que no olvidará jamás! 

    El resto del grupo, que se había mantenido en un segundo plano con Pere, agazapados todos entre los arbustos, salió de su escondite bailando y vitoreando. 

    —¡¡Nos vamos a Madrid!! ¡¡Nos vamos a Madrid!! —gritaron. 

    Antonio se encogió de hombros y se unió a la fiesta. 
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    Dos horas después, y seguidos de cerca por la furgoneta de la banda, Antonio, Kira y Pere se pusieron en marcha hacia Madrid. Mientras los dos tortolitos se regalaban besos y confidencias en los asientos traseros del coche, Antonio trataba de no perder de vista la carretera, a pesar de que, en más de una ocasión, creyó ver la imagen de Isabella cambiándose de ropa en ese mismo asiento y tuvo que girarse para comprobar que no era así. 

    En la única parada que hicieron —a petición de Pere y su vejiga—, Antonio llamó a Robert; necesitaba saber cómo estaba y contarle las novedades, como siempre había hecho. Con manos temblorosas, marcó su número de teléfono. Al tercer tono, su amigo descolgó. 

    —¿Robert? —Tras unos segundos de silencio, Antonio tomó la iniciativa—. Sabes que yo no siento nada por Jenny y, además, estaba muy enfermo. ¡No entiendo cómo pudo hacer para que yo…! 

    —Sé que no tuviste nada que ver con las fotos ni con lo que se veía en ellas —lo interrumpió—. Pero, por desgracia, las imágenes se han quedado grabadas en mi retina. Tendrás que darme tiempo. 

    —Lo tendrás, amigo. Solo quería que supieras que estoy aquí y que voy a estar siempre, pase lo que pase 

    —Lo sé —murmuró. 

    En ese momento apareció Kira, anunciando que su chico y ella ya estaban listos para continuar el viaje. Robert la escuchó a través del teléfono.  

    —¿Viaje? 

    —Voy de camino a Madrid para intentar hablar con Isabella. Me acompañan una banda de jazz, mi hermana y su recién estrenado novio. 

    —¿Cómo? ¿Qué banda?  

    —Es una historia muy larga. Te la contaré a la vuelta. 

    —Yo también tengo algo que contarte —balbució—. Anoche despedí a Jenny. 

    —Me parece una buena decisión. —Se oyó un hondo suspiro al otro lado de la línea—. Siento que las cosas hayan acabado así entre vosotros. 

    —Suerte con Isabella. Estáis hechos el uno para el otro —comentó Robert, con voz rota, antes de colgar el teléfono. 

    Antonio experimentó el dolor de su amigo como propio y apretó el puño con rabia. Jamás perdonaría a Jenny lo que había hecho, y solo esperaba que esa locura no destrozara su amistad con Robert. Él, Kira e Isabella eran las personas más importantes de su vida. 

    Volvieron al coche y, al cabo de una hora, llegaron a Madrid. Cuando circulaban por la Castellana, Pere recibió un mensaje y saltó en su asiento. 

    —¡¡Ha pasado!! ¡Isabella actuará esta noche en la final nacional! 

    Antonio tensó su cuerpo. 

     «Bien hecho, pequeña. Espero que mi presencia no arruine tus planes».  
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 Apostaría mi carrera por ti 

      

      

      

    «¡Bravo, Isabella!». 

    «¡Eres increíble!». 

    «¡Sabía que lo conseguirías!». 

    Isabella recordaba con emoción la alegría de sus compañeros, y sus palabras de reconocimiento, al enterarse de que había pasado la primera audición. 

    En los tres días que llevaba en la capital de España, había conocido a muchos soñadores que, como ella, solo buscaban una oportunidad. Esa mañana, la mayoría se había quedado a mitad de camino de conseguirlo; solo diez, entre los que se encontraba ella misma, habían pasado a la segunda fase. 

    El Great estaba resultando una experiencia extraordinaria que no olvidaría nunca; incluso aunque esa noche no fuera elegida finalista, estaba convencida de que todo lo aprendido durante esos días ya habría merecido la pena: clases de técnica vocal con profesionales de la música, fotos para las revistas especializadas que cubrían el evento, entrevistas en medios digitales, consejos de afinación… Y lo que más había disfrutado: reuniones hasta altas horas de la madrugada con el resto de los participantes, cantando y tocando, en varios áticos de la ciudad. Entre ellos se había formado una camaradería parecida a la que se crea en un campamento de verano. Todos hablaban la misma lengua: el amor por la música. 

    Era la primera vez desde que había salido de Italia que sentía que estaba dando pasos firmes para conseguir su sueño. Sin embargo, no había podido borrar a Antonio de sus recuerdos.  

    Había elegido Blue eyes blue, de Eric Clapton, para la primera audición, y mentalmente se la había dedicado a él. Imaginar sus ojos delante de ella, mirándola con deseo y admiración, en lugar de los de cinco desconocidos con libretas, anotando cada paso que daba encima de la tarima, la había ayudado a calmarse y a dar lo mejor de sí misma. Había conseguido que el jurado captase las emociones que fluían de su corazón a su garganta y, gracias a ello, había recibido una gran valoración. Sin saberlo, él la había ayudado. 

    Decidió mandar un mensaje a Pere para anunciarle la noticia.  

    «Un escalón más. Roma queda cada vez más cerca. Gracias por todo lo que habéis hecho por mí». 

    Con eso no pretendía que Antonio la llamara, pero tal vez el chico se lo dijera y él le enviara un mensaje de felicitación. Alguna pista de si también la echaba de menos. 

    Sin embargo, la respuesta venía firmada solo por Pere. 

    «¡Enhorabuena! ¡In bocca al lupo esta noche!». 

    —¡Has estado fantastique, Isabella! —El acento meloso de Lemond la sacó de sus pensamientos. 

    Arthur se sentó en la silla enfrente de la suya y llamó a la camarera para que le sirviera el menú del día, que Isabella ya estaba disfrutando. 

    —Gracias. ¿Has podido conseguir la guitarra eléctrica que te pedí? —le preguntó. 

    —¿Conseguir? Mon amour, cuando pregunté a tus compañeros si alguien podía prestarme una y se enteraron de que era para ti, ¡me ofrecieron cinco! —Lanzó una carcajada—. No sé qué les has dado, pero ninguno quiere irse hoy a su casa. Todos se quedarán en Madrid para verte actuar esta noche. —La chica sonrió—. Por cierto, ¿por qué no estás comiendo con ellos? Si no llegas a preguntarle al técnico de sonido por algún local cercano donde comer barato, nunca te habría encontrado. 

    —Necesitaba concentrarme. Todo esto es muy emocionante para mí, pero también abrumador. Siento que las cosas transcurren demasiado deprisa, sin darme tiempo a digerirlas. No lo imaginaba así —confesó, con un nudo en la garganta.  

    El miedo empezaba a atenazarla, y Arthur se dio cuenta. 

    —No te estará entrando pánico escénico ahora, ¿verdad? Porque está previsto un lleno absoluto esta noche en la sala, y el jurado está entusiasmado contigo. 

    —No lo sé; puede. Hasta ahora esto solo era un sueño, una utopía, y ahora que estoy tan cerca no quiero hacerme falsas ilusiones —respondió, con mirada brillante—. ¿Y si no lo logro? Tendré que rendirme y volver a casa con una mano delante y otra detrás. 

    Arthur movió su silla y se colocó a su lado. Le cogió la mano y clavó sus ojos color carbón en los de ella. 

    —Querida amiga: me jugaría mi sueldo de un año a que no solo pasarás esta prueba con la mayor ovación de la noche, sino a que serás una de las ganadoras en Roma. —Isabella se sonrojó. Sintió un calambre al contacto con la piel del francés, por lo que liberó su mano. Arthur sonrió—. No tienes nada que temer. Volaremos juntos a Italia, te lo prometo. 

    Isabella se percató de que el coach la miraba de forma diferente a los demás participantes. Si en algún momento la situación se ponía tensa, tendría que hablar con él. No quería engañarse, ni engañarlo.  

    Aunque ella misma había decidido expulsarlo de su vida, su corazón solo tenía un nombre tatuado: Antonio.  

   





 Capítulo 57 

      

   

 


 Gerda y la Les Paul 

      

      

      

    Tal como le había dicho Arthur, Isabella tenía cinco guitarras eléctricas para elegir cuando llegó al camerino: dos Fender Stratocaster en caoba y marrón claro, una Ibanez Super Strat blanca, otra Ibanez semiacústica de color vino y una Gibson Les Paul caoba. Todas ellas eran instrumentos bellísimos y de excelente calidad, pero Isabella ya había escogido incluso antes de ver el resto: la Gibson Les Paul.  

    Pertenecía a una chica llamada Gerda, una murciana de veinte años cuya maestría a la hora de tocar la guitarra estaba fuera de toda duda, aunque tal vez el género musical que había elegido, rock duro, no gustó demasiado al jurado. 

    Gerda y ella habían conectado desde el principio. Isabella se sentía muy identificada con aquella chica algo entrada en carnes, de mofletes sonrosados y gruesas pestañas, que vestía de negro y delineaba sus ojos de forma exagerada. Al igual que le sucedía a ella, su familia no entendía su pasión por la música, y había viajado hasta Madrid sin que nadie lo supiera. 

    En cuanto la había visto entrar al Black Jean con la guitarra entre sus brazos, Isabella se había acercado a ella, hipnotizada por la belleza de la Les Paul. Era una de las guitarras eléctricas más bonitas del mundo. Su cuerpo caoba chapado en arce y la curvatura en el mástil de ébano le conferían un aspecto erótico que siempre la había cautivado. Sin embargo, para ella, un instrumento así era inalcanzable. 

    Artistas como Jimmy Page, de Led Zeppelin, o Joe Perry, de Aerosmith, la utilizaban en sus conciertos. ¿Cómo iba ella a soñar siquiera con tocarla alguna vez? 

    La admiración que la italiana había mostrado por la guitarra, así como los nervios que sentían ambas por estar a punto de cumplir sus sueños, hicieron que se forjara entre ellas una bonita amistad. Pasaron juntas las tres jornadas de ensayos y clases vocales; Gerda era una contadora de chistes nata, y aunque Isabella se perdía muchas veces en el doble sentido de las expresiones españolas, lograba contagiarle su risa hasta que a las dos les dolía la barriga. 

    La segunda noche, tras dos horas de intenso concierto al aire libre, Gerda había acompañado a Isabella hasta el portal del piso compartido en el que esta se alojaba. La murciana no tenía prisa por llegar a su piso de estudiantes, ya que su compañera de habitación le había mandado un mensaje advirtiéndola de que esa noche tendría compañía masculina.  

    —¡No quiero que se me pongan los dientes largos! —le había dicho—. ¿Y tú? ¿Hay alguien que te espere en Italia? 

    Isabella había suspirado. 

    —En Italia, no. Pero… 

    —¡¡Cuenta!! 

    —Hay un hombre en Alicante; se llama Antonio. Es guapo, listo y tiene dinero. 

    —Vamos, un desastre —había ironizado—. ¿Cuál es el problema, entonces? 

    —Pues, que para mí este concurso no es un juego. No es como si me hubiera levantado una mañana y hubiera dicho: «Mamá, quiero ser cantante». La música ha sido mi vida desde que tengo uso de razón; lo significa todo para mí, es mi forma de expresarme. Cuando canto, siento que estoy en armonía con todo; no sé si me entiendes. ¿Estoy loca? 

    —Para nada. Yo siento lo mismo. Pero sigo sin ver el problema: ¿por qué no puedes estar con Antonio y disfrutar de tu pasión a la vez? 

    —Él tiene su empresa aquí, en España. Ha luchado mucho por conseguir lo que tiene ahora, y si yo… —Las palabras se le habían atascado en la garganta. No era capaz de pensar en ganar el concurso sin ponerse a temblar—. Si algo en mi vida cambiara y tuviera que viajar a menudo, estoy segura de que nuestra relación se rompería. Él no lo soportaría. Y yo no resistiría que volvieran a partirme el corazón. 

    —¿Se lo has preguntado? ¿Le has dado al menos la oportunidad de elegir? —Isabella había negado con la cabeza—. Tal vez te sorprenda su respuesta. Esos ojos tuyos tan bonitos no creo que se olviden con facilidad. He visto cómo te mira Arthur. —Le había dado un ligero empujón en el hombro que la había desestabilizado. 

    —¡No digas tonterías! Se preocupa por mí, lo mismo que hace con el resto. 

    —Ya ya… 

    Habían seguido de broma hasta llegar al portal, donde se habían despedido hasta el día siguiente.  

    Recordando en ese momento aquella noche, Isabella sonrió. Se alegraba de haberle confesado sus miedos a alguien que no fuera Ratón. Cuando todo aquello acabase, echaría de menos España y a las personas tan increíbles que había conocido. Esperaba seguir manteniendo el contacto con su amiga murciana. 

    Pegada con celo, en el cuerpo de la Les Paul había una nota: 

    «Dales duro, cariño. Vuela a Roma, gana y vuelve aquí a buscarlo. Besos. Gerda». 

    Isabella suspiró. Sabía a quién se refería su amiga, pero su móvil seguía vacío de mensajes de Antonio. ¿Ni siquiera era capaz de desearle suerte?, pensó, con tristeza.  

    Respiró profundo y se acomodó la guitarra al hombro. Era hora del ensayo general. 

    Sentado en la platea, con un café en las manos, ya la esperaba Arthur. Él también parecía nervioso.  

    Cerró los ojos un segundo, hizo crujir cuello y nudillos y subió al escenario. 

    A esa misma hora, Antonio y el resto del grupo charlaban en la entrada del hotel H10 Puerta de Alcalá, donde se habían alojado por cortesía de Arts & Technology. Tenían que ultimar los detalles del plan. 

    —No deberás intervenir hasta que todo acabe, ¿de acuerdo? ¡No la cagues! —le espetó Hugo a Antonio. 

    —Lo va a tener difícil. El míster es especialista en eso —farfulló Pere. 

    El empresario gruñó y frunció el entrecejo. ¿Acaso creían que era tonto? No era un niño pequeño al que hubiera que recordarle las cosas diez veces. Además, esta vez no la fastidiaría; sabía lo que se jugaba. 

    —¡Qué bonito! —exclamó Kira, emocionada—. ¡Es como ver en directo una de esas películas románticas! ¡Sois tan sweet! 

    La positividad de su hermana le devolvió la sonrisa. Había estado todo el día tenso, y aquella presión en el pecho anunciaba que ya estaba cerca de volver a verla. 

    En esta ocasión no desperdiciaría la oportunidad de decirle lo que de verdad sentía por ella. Necesitaba que lo supiera antes de que fuera demasiado tarde y ya no quisiera saber nada de él.  

    Mientras todos reían y preparaban la sorpresa, Antonio se hizo una promesa a sí mismo: si, después de esto, Isabella lo rechazaba y prefería continuar sola su aventura, le desearía suerte en su carrera y no volvería a molestarla.  

    No sabía si él había influido en la vida de ella, pero lo que estaba claro era que el huracán Isabella había arrasado su mundo, y pasara lo que pasase ese día, él ya nunca volvería a ser el mismo.  
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 No puedo hacerlo 

      

      

      

    —Es la hora, chicas. —Arthur entró en el camerino, donde Isabella y cuatro chicas más aguardaban impacientes su turno—. No quiero poneros más nerviosas, pero creo que es importante que sepáis que el local está a reventar. 

    Las cinco emitieron un gritito entre risas, movimientos espasmódicos y alguna lagrimilla. 

    —Os llamaremos por el altavoz. ¡Mucha mierda, chicas! —exclamó Arthur, antes de cerrar la puerta. 

    La segunda parte de la audición del Great se desarrollaba a puerta abierta en el Black Jean. La entrada era gratuita, previa reserva en su página web, pero el local conseguía holgados beneficios con la venta de consumiciones. Aficionados a la música en directo se reunían para conocer, de primera mano, a los dos solistas nacionales que acudirían a Roma para representar a España.  

    Esa noche, y los dos fines de semana siguientes, en los que competían grupos y compositores, el público realizaba apuestas ilegales sobre quiénes serían los ganadores y hasta dónde llegarían en su carrera hacia el gran premio. Isabella estaba en todas las listas. 

    Uno a uno, la organización fue llamando a los diez finalistas por orden alfabético de sus apellidos. Hasta que solo quedaron tres. 

    —Raquel Jiménez.  

    Una voz de mujer, nasal y anodina, las avisó por megafonía. Isabella abrazó a su compañera y se desearon suerte mutuamente. 

    Ya a solas, notó que comenzaban a sudarle las manos. Aún faltaban diez o quince minutos más, ella no era la siguiente. Ricardo Llanes, uno de sus grandes rivales, esperaba su turno. El joven, de veintidós años, también cantaba pop melódico, como ella, pero además tocaba la batería. De familia adinerada y, sin duda, consentido, había pedido a sus padres que viajasen desde Barcelona hasta Madrid en una furgoneta aparte con el instrumento, una Gretsch Classic Maple en negro. Aquella batería costaba más de mil euros y sonaba de forma espectacular. Iba a realizar una gran actuación, estaba segura. 

    Se agarró a la Gibson Les Paul y suspiró. Esperaba que su habilidad con las cuerdas fuera suficiente para impresionar al jurado. 

    Tras quince interminables minutos y los sonoros aplausos que siguieron a la actuación de Ricardo, por fin escuchó su nombre: 

    —Isabella Mancini, a escena. 

    Hizo la serie de respiraciones que le habían enseñado en clase de relajación, comprobó frente al espejo que su maquillaje seguía intacto, se volvió a colocar bien la bandana y salió de su refugio. 

    Un clamoroso murmullo se extendía por la sala. Al menos doscientas personas se agolpaban en la platea, de pie, expectantes. Isabella esperó entre bastidores a que el maestro de ceremonias le diera la entrada. Su corazón latía desbocado; tenía las pupilas dilatadas y un ligero temblor en las manos.  

    De pronto, sus inseguridades volvieron a atenazarla. Quería marcharse de allí; aquello era demasiado para ella, no lo lograría, haría el ridículo… 

    —Su belleza es indiscutible, fruto, sin duda, de la mezcla genética italoespañola. —Isabella ladeó la cadera y adelantó un pie para huir y refugiarse de nuevo en los camerinos—. Pero hoy está aquí porque quiere representar a España en su país natal, Italia. ¿Lo conseguirá? Solo hay un modo de averiguarlo… ¡¡Isabella Mancini!! 

    Ya era tarde. El presentador, con traje y pajarita azul, al más puro estilo de los concursos de televisión de los años cincuenta, señalaba en su dirección. Tenía que salir. 

    Localizó a Arthur en primera fila, sonriente, con el pulgar hacia arriba; el presentador, con sonrisa impostada, le hacía gestos con las cejas y las manos para que saliera. La gente aplaudía y coreaba su nombre; también todos sus compañeros de concurso, que se habían situado en primera fila para no perder detalle. Al frente de ellos, como una verdadera cheerleader, Gerda jaleaba al grupo. 

    Sin embargo, Isabella permanecía inmóvil, paralizada. Su cerebro le pedía que avanzara, pero su cuerpo no reaccionaba. 

    Empezó a escucharse un rumor en la sala, que se convirtió en barullo en cuestión de segundos. El presentador se acercó a ella y le gritó algo, pero Isabella no lo escuchaba; solo oía el sonido de su corazón, que bombeaba a toda velocidad. El hombre gesticulaba, se secaba el sudor de la frente con un pañuelo y buscaba a otras personas con la mirada para que lo ayudasen. Entonces subió Arthur. Ambos trataron de que volviera en sí, pero Isabella seguía de pie, agarrada a la guitarra y en estado casi catatónico. 

    De repente, la puerta del Black Jean se abrió de par en par. Un grupo de cuatro personas cargadas con instrumentos musicales cruzó la platea, abriéndose paso entre la multitud hasta llegar a ella; de un empellón, apartaron a Arthur y al presentador. 

    —¡Isabella, somos nosotros! ¡La Rabbit Jazz Fusion! —Una voz familiar la devolvió a la realidad. Era Hugo—. Hemos venido todos, Antonio también. ¡Sal al escenario y demuéstrales lo que vales! Nosotros te ayudaremos. 

    La chica parpadeó varias veces y observó las caras risueñas de cada uno de los miembros de la banda; sus ojos delataban el terror que se había adueñado de ella. Se abrazó a ellos, aferrándose al cariño que le ofrecían. 

    —¿Estás bien? —le preguntó Arthur—. ¿Puedes cantar? 

    Isabella se secó las lágrimas y miró hacia la puerta del local. Allí se encontró con Kira, Pere y Antonio. Él la observaba con gesto de preocupación; se notaba que estaba nervioso. Había ido, estaba allí para apoyarla, y sus amigos también. No los defraudaría. Era hora de salir al escenario y hacer la mejor actuación de su vida. 

    —Sí. —Sonrió—. Saldré con ellos. No hay problema, ¿verdad? —le preguntó a Arthur. 

    —No, pero solo tú participas en el concurso. Si ganas, ellos no podrán viajar contigo a Roma —respondió, firme. 

    —No se preocupe, chupatintas, nosotros solo estamos aquí para ayudar a nuestra amiga —le espetó Carlos—. No buscamos fama. 

    Todos rieron. Tras otro abrazo grupal, indicaron al maestro de ceremonias que estaban listos, y la chica le dijo el nombre con el que tenía que presentarlos. El hombre volvió a la tarima, se disculpó por el retraso y le dio de nuevo la entrada. 

    —¡Isabella Mancini y la Rabbit Jazz Fusion! 

    La gente aplaudió y sus compañeros volvieron a corear su nombre, eufóricos. 

    La banda se ubicó detrás de ella; todos habían llevado sus instrumentos, todos excepto Hugo, que no había podido pasar su batería al interior de la sala. Aprovechó la de Ricardo, que seguía allí. Este protestó, pero Arthur lo mandó callar.  

    Isabella les susurró el título de la canción: Still got the blues, de Gary Moore, y Hugo dio la entrada con tres golpes de baquetas. 

    Antes de iniciar la que sería la segunda de las mejores interpretaciones de su vida, buscó la mirada de Antonio como el faro que la guiaría hasta el puerto. Cerró los ojos, sintió su fuerza y comenzó a cantar. 

   





 Capítulo 59 

      

   

 


 Siempre has sido tú 

      

      

      

    Como era de esperar, el impacto de ver tocar en directo a una banda al completo, sentir las notas desgarradas de la Les Paul bajo las órdenes de la italiana y la confianza con la que cantó convirtieron a Isabella en la reina indiscutible de la noche. 

    La sala se vino abajo con su solo de guitarra, y el público aplaudió hasta casi hacerse sangre con el último acorde de la canción de Moore. El presentador tuvo que mandarlos callar en tres ocasiones antes de poder anunciar el nombre de los dos ganadores que volarían a Roma.  

    Isabella, la banda y el resto de participantes esperaban entre bastidores, y todos daban por hecho que ella iba a ser una de las ganadoras. Y así fue. Tras nombrar a Ricardo Llanes como primer finalista, el presentador comenzó a pronunciar el nombre de la italiana, pero antes de que pudiera decir su apellido, la marea de gente lo hizo por él entre gritos, silbidos y aplausos.  

    Fue llevada al escenario a hombros, rodeada de más gritos de alegría y más aplausos. Y mientras era jaleada frente a más de doscientas personas, ella solo tenía un pensamiento: su padre. Si él supiera lo que acababa de pasar, que lo había conseguido, que había ganado, que su talento había sido reconocido, tal vez podría sentirse, por fin, orgulloso de ella. Pero la realidad era que ni él ni su madre sabían que vivía en España, ni tampoco que en unos meses volvería a su país para continuar con el concurso. La emoción rompió su aparente tranquilidad y se deshizo en lágrimas. 

    Cuando, diez minutos después, logró llegar sana y salva al camerino, todos sus compañeros, a excepción de Ricardo, acudieron a abrazarla y felicitarla; entre ellos, una emocionada Gerda, que no podía despegarse de su amiga. De un grito, Arthur los sacó a todos para que Isabella pudiera relajarse cinco minutos antes de la gran fiesta que tenía preparada la organización en una conocida discoteca madrileña. 

    —Félicitations, Isabella. —El francés irradiaba felicidad y satisfacción por los cuatro costados—. Ya te dije que lo tenías muy fácil. Aunque me diste un buen susto al no querer salir al escenario. Lo de la banda de jazz no me lo esperaba, la verdad, pero fue un gran golpe de efecto. Lástima que no puedan volar contigo a Roma. Allí las normas son más estrictas. —Hablaba sin parar, excitado, dando vueltas por el pequeño camerino y gesticulando mucho con los brazos—. Por cierto, un amigo mío, que es productor musical, se hallaba entre el público y me ha comentado que le gusta cómo tocan y el buen rollo que desprenden. Así que diles que no se marchen sin hablar con el «chupatintas», ¿vale? —Le guiñó un ojo. 

    —Eso es… ¡fantástico! ¡Gracias, Arthur! —Isabella le dio un abrazo.  

    Él se quedó estático. Se separó lentamente de su cuerpo hasta enfrentar su mirada. Por unos segundos, sus ojos negros parecían querer decir más de lo que demostraban, pero Isabella se apartó de inmediato. 

    —Seguro que les hará mucha ilusión; gracias —murmuró. 

    —Sí…  

    En ese momento, alguien tocó con los nudillos en la puerta del camerino y entró sin pedir permiso. 

    Detrás de un ramo de doce rosas rojas, apareció Antonio con una amplia sonrisa, que borró de golpe cuando vio cómo Arthur miraba a Isabella.  

    Ella se estremeció ante su presencia; sonrió y se mordió el labio. «Eres tú, siempre has sido tú», pensó.  

    Antonio pareció leer sus pensamientos y le devolvió la sonrisa. 

    —Será mejor que me marche. —Arthur suspiró, sabiéndose derrotado—. Tengo que concretar algunos detalles de la fiesta. 

    Isabella no lo escuchó; ya no escuchaba nada, ni el murmullo de la gente fuera ni la música ni los brindis en su nombre. La tensión entre Antonio y ella se hizo palpable en el silencio que se produjo cuando se cerró la puerta. 

    —Has venido —susurró. 

    —Tenía que decirte algo importante. —Antonio dejó el ramo encima del tocador. 

    —¿Es tan importante que no podías decírmelo por teléfono? 

    —Sí. —Se frotó las manos. 

    Isabella estaba de pie frente a él, sosteniéndole la mirada. Antonio se rascó la cabeza y se peinó bien el tupé. No sabía por dónde empezar, y ella estaba disfrutando al verlo tan nervioso. La joven se sentó en una silla, erguida, y cruzó las piernas de forma teatral. No pensaba ponérselo fácil. 

    —Pues, tú dirás. No tengo toda la noche; me esperan en una fiesta. 

    Antonio carraspeó y se arrodilló frente a ella. Isabella lo observó boquiabierta; descruzó las piernas y se quedó sin respiración por un segundo. ¿Qué pensaba hacer aquel insensato? 

    —Desde que te conocí, no he podido pensar en otra cosa que no fueran tus preciosos ojos, tus labios carnosos y tu piel canela. Has hecho que pierda la razón y que mi vida no signifique nada si no te tengo a mi lado. —Tomó aire—. Hasta ahora, siempre he navegado solo, no necesitaba a nadie. Pero el mar ya no tiene sentido si no está tu cuerpo en él; la luna no brilla igual si no lo hace en tu espalda, y la música suena diferente si no la acompaña tu voz. En realidad, nada tiene sentido si no estás tú. —Hundió la mano en el bolsillo trasero de su pantalón. Isabella empezó a hacer aspavientos y a negar con la cabeza. 

    —Antonio, creo que te estás precipitando… —Tartamudeó—. Deberías pensar mejor las cosas; somos muy jóvenes, apenas nos conocemos y… 

    Antonio sacó dos billetes de avión y le mostró el destino: Roma. 

    —Te seguiré hasta el fin del mundo, y más allá si es necesario. Quiero que te apoyes en mí cuando no encuentres aliento, ser tu bastón y el hogar al que quieras regresar tras cada actuación —dijo él, con voz gutural y mirada brillante—. ¿Me permites acompañarte en la consecución de tu sueño? 

    La chica se llevó una mano a la boca y dejó rodar las lágrimas, que saltaron de sus ojos a sus pómulos enrojecidos. No podía hablar, así que asintió con la cabeza. 

    Él sonrió y la tomó en brazos, estrechándola contra su cuerpo. La besó apasionadamente, y su sabor se mezcló con la sal de las lágrimas. 

    —Te quiero —susurró, sin apartar su cara de la de ella. 

    —Yo también te quiero. —Isabella desgarró, por fin, la coraza que recubría su corazón. 

    —¡¡Ha dicho que lo quiere!! —La voz cantarina de Kira se oyó detrás de la puerta, seguida de silbidos y aplausos de Pere, de sus compañeros y de toda la banda. 

    Ambos rieron y volvieron a besarse, ajenos al mundo que los rodeaba.  

      

    [image: ] 

      

    Horas más tarde, paseando por la Gran Vía, aferrada a su mano, seguía sin creerse todo cuanto le había sucedido en esos últimos años y el enorme giro que había dado su vida. Desde que había salido de Italia, solo había tenido un propósito: conseguir una oportunidad para demostrar al mundo de lo que era capaz. En todo ese tiempo, nada había logrado mermar su ilusión: ni el reproche de su familia ni las decepciones amorosas ni los escasos recursos con los que había tenido que lidiar por toda Europa. Lo que sentía cuando se subía a un escenario y ponía música a su alma no era comparable a nada en el mundo, pero ahora tenía más, mucho más. Lo tenía a él. Antonio la miró y le dio un beso dulce en los labios. Isabella no permitiría que nada los separase; lucharía por ese amor que había nacido entre los dos. 

    Sin embargo, su felicidad aún no estaba completa. Todavía había algo que tenía que hacer. Buscó en el cielo una brisa que calmase el agitado palpitar de su corazón y sacó el teléfono de la mochila. 

    —Si quieres viajar a Roma conmigo, tengo que presentarte a mi familia —le dijo antes de marcar—. ¿Papá? Soy yo. 

    Las lágrimas al otro lado de la línea respondieron todas las dudas y acallaron cualquier miedo. Ahora, sí podía volver a casa.  
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 Un año después 

      

      

      

    Querida Kira: 

      

    Gracias por responder tan pronto a nuestra invitación. No sabes lo felices que estamos de que tanto tú como Pere podáis acudir a nuestro enlace la próxima primavera. Va a ser una fiesta por todo lo alto. Isabella ha invitado a todos sus compañeros del Great, y Gerda se ocupará de su despedida de soltera (te llamará cuando lo tenga todo preparado). 

    Te escribo esta carta, en respuesta a tu correo, porque aquí la cobertura es pésima y tengo muchas cosas que contarte (no daría para una sola llamada). Hasta un informático como yo sabe que, a veces, hay que acudir a los sistemas tradicionales. Lo aprendí el día en que conocí a Isabella, y a tu sweet boyfriend, y me vi indefenso ante una máquina expendedora de billetes de metro. 

    Como sabes, ha sido un año muy duro, pero también muy gratificante. Cada vez que recuerdo la noche en el club D’Angelo en Roma, y cómo Isabella conquistó al público con su interpretación de The scientist, de Coldplay, tocando el piano como un auténtico ángel, me doy cuenta de lo afortunado que soy al tenerla a mi lado. Sé que os enfadasteis mucho porque no ganó, pero los dos estamos de acuerdo en que no ganar ese concurso fue lo mejor que le pudo haber pasado.  

    El disco que Sony lanzó hace seis meses, Preludio de luna, y que tanto os gusta, le abrió más puertas de las que nunca hubiéramos imaginado; le permitió realizar esta gira y cosechar varios números uno en muchos países. Aunque también nos ha dejado agotados. Por eso este sábado le pondremos punto y seguido en Brasil. Aún nos quedan algunos países de Latinoamérica, pero de momento vamos a disfrutar de un mes de vacaciones.  

    Perdona por no haber hablado apenas contigo, ni con el resto de la familia, en todos estos meses, pero los continuos viajes y mi plan para seguir a distancia con los asuntos de la empresa no me han dejado mucho tiempo libre. Y los pocos ratos que quedaban para nosotros eran solo para nosotros y para Ratón. Esa bola peluda me tiene loco. A veces, Isabella se queja de que lo mimo más que a ella.  

    Me alegra saber que mamá ha aceptado que te quedes en mi casa y que acabes los estudios mediante la universidad a distancia. Sé lo mucho que te gusta España, y ahora, más aún.  

    Por cierto, dile a tu novio que recibí su mensaje. «El míster» también se alegra de que haya conseguido esas estupendas notas. Sé que Robert está muy contento con la labor de Pere como promotor de eventos para la empresa, y estoy orgulloso de que esa ayuda económica le permita completar sus estudios. Será un profesor magnífico. 

    Espero que Grace no te esté mareando mucho. Casi tuve que arrancarla de mis piernas cuando le dije que me marchaba por tiempo indefinido con Isabella. Por cierto, y aunque tú también me lo comentas en tu correo, ella misma se encargó de llamarme para darme la enhorabuena por el enlace y confirmarme que estará allí para llevarme hasta el altar. Los dos nos echamos a llorar; yo no sabía que mamá había hablado con ella y la había convencido. Lo cierto es que mi ilusión era que Grace me acompañara, pero no quería herir a Paloma. Tengo mucha suerte de tener dos madres tan estupendas. 

    Robert vendrá a vernos al concierto de este sábado; tenemos un proyecto con unos clientes de Brasil y, aunque podría visitarlos yo, él aprovechará el viaje para tomarse unas merecidas vacaciones. Estoy deseando volver a verlo. A pesar de que hablamos casi a diario, aún no hemos podido coincidir.  

    Por lo que me cuentas en tu correo, creo que ya has conocido a Lola, la nueva secretaria de Arts & Technology. Gracias a esa andaluza morena y de ojos grandes, Robert está empezando a sonreír de nuevo.  

    Me alegra que por fin haya olvidado a Jenny, y que esta decidiera volver a Londres sin armar más escándalo. Cuando le conté a Isabella lo ocurrido, se le hincharon en el cuello venas que yo ni conocía, y por un momento creí que se montaría en el primer avión a España para arrancarle todos y cada uno de los pelos de su cabeza. 

    En cuanto a lo que me preguntas sobre la Rabbit Jazz Fusion, no les puede ir mejor. El productor que les presentó Arthur el año pasado los llevó a un estudio de grabación a la semana siguiente, y el disco fue número uno en ventas durante tres meses seguidos. Ahora están en Miami, ultimando su segundo LP. Cuando sus compromisos se lo permiten, Isabella los invita a sus conciertos y rememoran en el escenario los días en el parque de colores. Te aseguro que, esas noches, la gente enloquece y ella resplandece. Han hablado de grabar juntos un disco y todos están muy emocionados con el proyecto. 

    La fama no ha cambiado a mi chica; sigue igual de apasionada, confiando en la bondad de las personas y animando a la Juventus allí donde va (las fechas de sus conciertos dependen de eso). 

    Nuestro amor y mi locura por ella tampoco han menguado. Ardo en deseos de verla vestida de blanco, avanzando del orgulloso brazo de su padre por el largo pasillo de la basílica de San Pietro de Perugia.  

    Os encantará la ciudad natal de Isabella. Espero que podáis quedaros un poco más y así visitar otros rincones de Italia. Además, su familia está deseando conoceros. 

    Ahora recuerdo con una sonrisa cómo tuve que ganarme la confianza de su padre. Lo cierto es que no me lo puso nada fácil. Aunque quien peor me lo hizo pasar fue Dante, su hermano. Hoy en día, es mi mayor cómplice dentro de la familia, pero al principio creí que tendría que cambiarme de nacionalidad para complacerlo. Todos son encantadores, y Gala, la madre, me pregunta a menudo por España; creo que siente añoranza de su tierra. 

    Me acabo de ganar un golpe en la cabeza porque casi termino la carta sin decirte que Isabella te manda muchos besos y que está encantada porque aceptaras ser su madrina. ¡Hale, dicho está! 

    Te echo mucho de menos, my little sister; para mí siempre serás mi hermanita pequeña, a pesar de que estés hecha toda una mujer.  

    Espero verte pronto y recibir uno de esos abrazos tan tuyos. 

    Os mandamos un beso enorme, 

      

    Antonio e Isabella 

   


  
   Nota de autora 

      

      

    A pesar de que la novela se desarrolla en Alicante, he modificado algunos de los escenarios por el bien de la historia. El parque de colores no existe, aunque tomé como referencia el parque de los Viveros de Valencia. Tampoco es posible, hasta donde yo sé, cantar en las estaciones del TRAM alicantino, pero sería maravilloso que las autoridades se lo replantearan.  

    El concurso musical en el que participa Isabella está inspirado en un festival real, el Tour Music Festival, en el que se dan cita varios solistas y bandas procedentes de diferentes países europeos. 

    Esta obra es un homenaje a todos los artistas callejeros y a toda esa gente dotada de un enorme talento que sigue luchando día a día por alcanzar su sueño.  

    A los autónomos, grandes soñadores que apuestan sus ahorros para levantar cada día una persiana o teclear frente a un ordenador. 

    Y, por supuesto, a todos mis compañeros de letras, especialmente a los autopublicados, que dan lo mejor de sí mismos en cada párrafo, privándose de tiempo con sus familias e invirtiendo su propio capital. 

    Recuerda: una nueva oportunidad espera detrás de cada esquina. 

    

  


  
    Canciones que encontrarás en la novela, por orden de aparición. Puedes escucharlas en la playlist de Spotify:  

    «Preludio de un sueño». 

   

 


 Canciones Spotify 

    https://open.spotify.com/playlist/1DDMY1ia080agZam97gG2y?si=81ad677d62d44d98 

      

    *Back to black 

    Autor: Amy Winehouse/Mark Ronson 

    Publicación: 2007 

    Género: soul 

    Discográfica: Island Records 

    Productor: Mark Ronson 

    Álbum: Back to black 

      

    *Blue eyes blue 

    Autor: Diane Warren 

    Publicación: 1999 

    Género: soft rock 

    Discográfica: Reprise Records 

    Productor: Rob Cavallo 

    Álbum: Clapton Chronicles: The best of Eric Clapton. Banda sonora original de Novia a la fuga 

      

    *Shallow 

    Autor: Lady Gaga/Mark Ronson/Andrew Wyatt/Anthony Rossomando 

    Publicación: 2018 

    Género: country rock 

    Discográfica: Interscope Records 

    Productor: Lady Gaga/Benjamin Rice 

    Álbum: A star is born (sencillo). Banda sonora original de Ha nacido una estrella 

      

    *Insatiable 

    Autor: Darren Hayes/Walter Afanasieff 

    Publicación: 2002 

    Género: pop 

    Discográfica: Roadshow Music 

    Productor: Walter Afanasieff 

    Álbum: Spin 

      

    *You can leave your hat on 

    Autor: Randy Newman 

    Publicación: 1972 

    Género: rock 

    Discográfica: Reprise Records 

    Productor: Richie Zito 

    Álbum: Sail away. Banda sonora original de Nueve semanas y media 

      

    *Love me like you do 

    Autor: Tove Lo/Savan Kotecha/Max Martin/Ilya Salmanzadeh/Ali Payami 

    Publicación: 2015 

    Género: electropop 

    Discográfica: Cherrytree Interscope, Republic 

    Productor: Max Martin/Ali Payami 

    Álbum: Banda sonora original de Cincuenta Sombras de Grey 

      

    *Lost on you 

    Autor: Laura Pergolizzi/Nate Campany/Michael Gonzales/Erik Landero/Mike del Rio 

    Publicación: 2015 

    Género: indie rock 

    Discográfica: Vagrant Records 

    Productor: Nate Campany/Mike del Rio 

    Álbum: Lost on you 

      

    *Highway to hell 

    Autor: Angus Young/Malcom Young/Bon Scott (AC/DC) 

    Publicación: 1979 

    Género: hard rock 

    Discográfica: Atlantic Records/Warner Music 

    Productor: Robert John «Mutt» Lange 

    Álbum: Highway to hell 

      

    *Still got the blues 

    Autor: Gary Moore 

    Publicación: 1990 

    Género: soft rock 

    Discográfica: Virgin Records 

    Productor: Gary Moore/Ian Taylor 

    Álbum: Still got the blues 

      

    *The scientist 

    Autor: Guy Berryman/Jonny Bookland/Will Champion/Chris Martin (Coldplay) 

    Publicación: 2002 

    Género: pop rock 

    Discográfica: Parlophone/Capitol 

    Productor: Ken Nelson/Coldplay 

    Álbum: A rush of blood to the head  

   


  
   Agradecimientos 

      

      

    En primer lugar, quiero agradecer su esfuerzo y dedicación a una persona que me acompaña desde 2018 en todos mis proyectos, Érika Gael. Este año ha sido muy duro, pero quiero que sepas que tu sonrisa ilumina cada estancia y que, algún día, serás capaz de volver a mostrarla sin que nada te preocupe. Eres increíble, como correctora, como persona y como escritora. Siempre te llevaré en mi corazón.  

    Si quieres conocer sus novelas, visita su página en Amazon, donde encontrarás todos sus libros. Yo te recomiendo que empieces por Hielo; te enamorará.  

      

    Otra profesional con la que ya cuento para todos mis proyectos es Mónica Gallart. Sé que este año tampoco ha sido fácil para ti, a veces el cielo nos exige demasiado. Por eso, admiro aún más tu capacidad de concentrarte y dar lo mejor de ti misma. Gracias por captar el alma de Isabella y por involucrarte en todas mis novelas. Ha sido un placer, como siempre.  

    Si quieres saber más sobre ella, visita su página web: www.monicagallartautora.com. Y si quieres descubrirla como escritora, visita su página en Amazon; te encantará su pluma. 

      

    Gracias también a Catalina Molina por la maquetación del libro. Escritora polifacética donde las haya, siempre pienso que tenía que haber nacido en el Renacimiento. Es escritora, maquetadora, publicista, diseñadora y mil cosas más. Puedes encontrarla en casi cualquier red social: Facebook, Instagram, Twitter o Tik Tok. Te dejo el enlace a su Instagram: @katy_molina_autora  

      

    Por supuesto, y una vez más, muchísimas gracias a mis —pacientes— «lectoras cero»: Anne Arrieta, Estela Sánchez y Carmen R. Dona. Cada uno de vuestros consejos ha sido importante para la consecución de la historia. Me gustaría hacer mención especial a mi querida Carmen, que aguantó mis dudas y me dio el empujón que me faltaba. Sin ti, probablemente Isabella dormiría en un cajón de mi escritorio.  

    Podéis seguirlas a todas en Facebook e Instagram y conocer sus novelas en Amazon. 

      

    A todos mis compañeros autopublicados porque, aunque seamos diferentes, nos une el amor por la literatura y la ilusión de ver nuestros proyectos en manos de un lector. 

      

    No me olvido de los míos: mi marido, mis dos hijos y mi familia. Este año hemos perdido a una persona muy especial, un ángel que extendió sus alas a los setenta y dos años, de forma tan inesperada como dolorosa. Sin embargo, me siento afortunada porque la vida me regaló dos padres, en lugar de uno. Buen viaje, suegro; espero verte sonreír cuando nos volvamos a encontrar.  

      

    Y gracias a todos los lectores, los que siguen en el camino y los que se han unido en los nuevos proyectos. A ti, que has elegido mi novela y le has dado una oportunidad. Espero que te enamore la historia y que continúes caminando a mi lado. Yo prometo seguir creando historias que te emocionen y te hagan vibrar. 

   


  
   Sobre mí 

      

    [image: Foto de perfil 2021.jpg] 

      

     

    Nací en una tierra de artistas y en un año que marcaría mi infancia y mi faceta como escritora: Valencia, 1976. Desde pequeña tuve clara una cosa: aquello que realmente me hacía feliz era inventar mundos, tramas y personajes. 

    Apasionada de la cultura y los viajes, estudié Turismo y durante varios años trabajé como recepcionista en hoteles de mi ciudad, aunque nunca abandoné mi afición por escribir. En el instituto participé en revistas estudiantiles aportando poemas o breves reportajes. También me animé a acabar mi primer relato largo y presentarlo a algunos de mis compañeros, aunque nunca creí que conseguiría publicar nada. 

    Años después, ya casada, y con dos hijos, dirigí un comercio de ropa infantil durante nueve años, que me sirvió para conocer gente increíble y poner en valor a todos los autónomos de nuestro país. Pero, como la cabra tira al monte, en aquel tiempo me atreví, además, a escribir varios cuentos y publicarlos por capítulos en un blog personal. 

    La buena acogida de los relatos hizo que en 2015, dos años después del cierre de mi comercio y tras el fallecimiento de mi padre ese mismo año, decidiera renovar mi sueño de dedicarme profesionalmente a la escritura y apostar por ello de forma abierta. 

    Actualmente soy autora autopublicada y todas mis obras pueden encontrarse en Amazon. He participado en una antología de relatos de carácter benéfico, soy miembro de la Academia Norteamericana de la Literatura y formo parte de varios grupos de lectura en redes sociales. 

    Esta novela es la quinta en mi carrera, pero la mil y una en mi vida como «juntaletras», y lo único que sigo teniendo claro es que no será la última. 

      

    [image: ] 

    

  


  
   Otros títulos de la Autora 

      

    En las entrañas del Derly 

      

    [image: En las entrañas del Derly publi.jpg] 

    https://www.azonlinks.com/B097N5CDLK 

      

    En un pequeño pueblo al oeste de Nueva York, los días transcurren lentos y sin sobresaltos. 

    Todo cambiará con el hallazgo de un cadáver a orillas del lago Derly. Un caso que pondrá en jaque los medios y conocimientos del reducido grupo policial. 

    Una muerte sin sentido, una extraña nota y un pasado doloroso. Un cóctel siniestro que cambiará la rutina de los habitantes de Cloudstown para siempre. 

    ¿Qué tienen en común Freddy Krueger, el Fantasma de la Ópera y el Hombre de las Sombras? 

    Tres, dos, uno… ¡Comienza el juego! 

    [image: https://chart.googleapis.com/chart?cht=qr&chs=250x250&chl=https%3A%2F%2Fwww.azonlinks.com%2FB097N5CDLK] 

    

  


  
   El silencio del viento 

      

    [image: C:\Users\usuario\Documents\Andrea Nusán\El silencio del viento\Portada\Archivos portadas definitivas\LIBROS EL SILENCIO DEL VIENTO.jpg] 

    https://www.azonlinks.com/B08BRSBL38 

      

    El eco de un pueblo que grita en silencio un misterio, obligado a mantenerse en secreto durante siglos. El alma atormentada de una novicia con ansia de verdad y una escritora perdida en un mundo de alcohol y fiestas diarias, que ha perdido la fe en sí misma y en todo lo que le rodea. Tendrá que viajar hasta su propio infierno para rescatar lo que queda de ella y así descubrir lo que el viento le susurra tras la muralla de Mirambel, un pequeño pueblo del Maestrazgo. Leyendas, mentiras, extrañas cruces, recuerdos de una guerra, una máquina de escribir y sus ojos...Descubre este thriller paranormal que te mantendrá en tensión hasta la última página. 

    [image: https://chart.googleapis.com/chart?cht=qr&chs=250x250&chl=https%3A%2F%2Fwww.azonlinks.com%2FB08BRSBL38] 

    

  


  
   Ana, más allá del tiempo y la distancia (saga más allá del olvido) 

      

    [image: Entrevista a Ana.png] 

    https://www.azonlinks.com/B08Z8FNZP4 

      

    Ana, una extremeña de ochenta y cinco años, huye de su residencia con el único objetivo de llegar a Valencia; pero no lo consigue. 

    Tres meses después nadie ha podido sacarle una palabra. No se sabe por qué se escapó, ni por qué quería llegar a la capital del Turia. 

    Beatriz, una joven periodista de Benidorm, tendrá la complicada misión de averiguarlo, si no quiere quedarse sin trabajo. 

    ¿Cuánto dura el amor verdadero? Para Ana toda la vida. 

    ¿Es posible conocer a tu alma gemela en apenas cinco días? Beatriz espera que sí. 

     Dos historias de amor, un destino que las une y un secreto difícil de desvelar. 

    Continúa la saga con "José, más allá del olvido". Aún queda mucho por saber. 

    [image: https://chart.googleapis.com/chart?cht=qr&chs=250x250&chl=https%3A%2F%2Fwww.azonlinks.com%2FB08Z8FNZP4] 

    

  


   
    José, más allá del olvido (saga más allá del olvido) 

      

    [image: C:\Users\usuario\Documents\Andrea Nusán\José\Portadas\70156710_902277746811486_6620353505922121728_o.jpg] 

    https://www.azonlinks.com/B07XVQDGMJ 

      

    Hay amores que resisten al tiempo, a la distancia e incluso al olvido. Este es el caso de José, un octogenario casado y con dos hijas, al que acaban de diagnosticar alzheimer y que se niega a olvidar al gran amor de su vida: Ana.  

    Decidirá escribir unas memorias, en secreto, contando su apasionado romance con ella en tierras extremeñas: el amor que se profesaron sabiendo que era un imposible, el dolor por la separación y los dos grandes secretos que podían haberlo cambiado todo.  

    ¿Serán capaces, sus hijas, de aceptar que el amor por ellas no fue lo que le mantuvo vivo todos estos años? ¿Volverá a ver a Ana, antes de olvidar su propio nombre? Cuando el reloj golpea las agujas en tu contra no hay tiempo para las dudas, ni para las mentiras piadosas. 

    Si te gustó la historia de Ana, no te pierdas la versión de José, aún queda mucho por saber. 

    [image: https://chart.googleapis.com/chart?cht=qr&chs=250x250&chl=https%3A%2F%2Fwww.azonlinks.com%2FB07XVQDGMJ] 

      

  

  

   
    [1] Escaleras inauguradas con motivo de la celebración del Orgullo LGTBI. 

  

   
    [2] Soy Isabella Mancini. Si disfrutas escuchando mi voz y el sonido de mi guitarra, ayúdame a conseguir mi sueño. Gracias. 

  

   
    [3] Dos estúpidos. 

  

   
    [4] La boina llena. 

  

   
    [5] Lameculos. 

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg





OEBPS/Images/00011.jpeg





OEBPS/Images/00010.jpeg





OEBPS/Images/00013.jpeg
ﬂ Andrea.nusan.58
(@andreanusan
g (@AndreaNusan

. Andrea Nusan Escritora





OEBPS/Images/00012.jpeg





OEBPS/Images/00015.gif





OEBPS/Images/00014.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg
Qe
Qo





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg
SERESE





OEBPS/Images/00006.jpeg
de





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg





OEBPS/Images/00009.jpeg





OEBPS/Images/00020.jpeg





OEBPS/Images/00021.gif





OEBPS/Images/00017.gif





OEBPS/Images/00016.jpeg





OEBPS/Images/00019.gif





OEBPS/Images/00018.jpeg
' = ANDREA NUSAN «
Ana, mas alla

del tiempo y la distancia






